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“La autora agrega a los nombres ya clásicos de Guillermo Feliú Cruz, Rolando Mellafe, 

Rosa Soto, Carolina González y Celia Cussen, los de jóvenes investigadores que apenas 

llegan a la decena, incluyéndola a ella misma. Es cierto que en diversos artículos 

relacionados con la historia social, económica y regional se toca tangencialmente el 

tema; sin embargo, no hay duda que  queda aún mucho por hacer. Por esta razón el 

trabajo de Montserrat Arre Marfull, Mulatillos y negritos en el Corregimiento de 

Coquimbo. Circulación y utilización de niños como servidumbre y mano de obra esclava 

en Chile (1690-1820), es triplemente meritorio. En primer lugar por avanzar en los 

estudios sobre la esclavitud en Chile; en segundo lugar, por centrar su atención en la 

circulación y utilización de los niños, hijos de esclavas, en un país en el cual poca atención 

hemos prestado, también, a la infancia; y, en tercer lugar, por desbordar la historia 

santiaguina para instalarse en la historia regional desde una perspectiva muy novedosa.

El libro que el lector tiene en sus manos es una primera aproximación en los estudios 

sobre la esclavitud infantil en una región de Chile, aportando luces que nos permiten 

avanzar en una materia descuidada por nuestra historiografía.”

Jorge Pinto Rodríguez

Montserrat N. Arre Marfull es Magíster en Historia por la Universidad de Chile. Desde 2007 ha 

investigado sobre la presencia africana en Chile colonial. Actualmente en el marco de su trabajo doctoral, 

realiza investigaciones relativas a los discursos literarios y políticos sobre las razas en nuestro país 

entre los años 1850 y 1950.
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Dedico estas páginas a los pequeños que llenan el 

mundo de alegrías; esos niños que, en ocasiones, 

reflejan en sus sonrisas tenues y sus miradas 

escurridizas las frustraciones y apatías de los que, 

habiendo sido alguna vez inocentes y felices, han 

olvidado aquel trance arduo y optimista que nos 

lleva a la adultez, y miran con desdén aquella 

imborrable etapa.  

Lo dedico a los que fueron y siguen siendo obligados 

a dejar atrás los juegos, y deben transitar sin 

sosiego hacia el periplo más extenso y triste que es 

la adultez. 

Lo dedico a los adultos que no permitimos que los 

niños sean ellos mismos, y a través del tiempo 

hemos inventado mil maneras de acabar con la 

niñez, como si fuese una peste, una carga. 

Se lo dedico a los niños esclavos, de ayer y de hoy, 

que por saciar el deseo de unos pocos, vacían sus 

almas de tanto en tanto y muy pronto van 

olvidando lo que fueron.
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Prólogo 
 
 
 

Si hay tema que la historiografía chilena no ha tratado suficientemente 
es el de la esclavitud negra en nuestro país. Aunque en América Latina los 
estudios son numerosos, particularmente en aquellos países donde el 
tráfico negrero adquirió cierta magnitud; en Chile se los puede contar con 
los dedos las manos, si nos atenemos a la propia bibliografía disponible 
sobre la materia. La autora del libro que estamos prologando agrega a los 
nombres ya clásicos de Guillermo Feliú Cruz, Rolando Mellafe, Rosa 
Soto, Carolina González y Celia Cussen, los de jóvenes investigadores que 
apenas llegan a la decena, incluyéndola a ella misma. Es cierto que en 
diversos artículos relacionados con la historia social, económica y regional 
se toca tangencialmente el tema; sin embargo, no hay duda que  queda aún 
mucho por hacer. Por esta razón el trabajo de Montserrat Arre Marfull, 
Mulatillos y negritos en el Corregimiento de Coquimbo. Circulación y utilización de 
niños como servidumbre y mano de obra esclava en Chile (1690-1820), es 
triplemente meritorio. En primer lugar por avanzar en los estudios sobre 
la esclavitud en Chile; en segundo lugar, por centrar su atención en la 
circulación y utilización de los niños, hijos de esclavas, en un país en el 
cual poca atención hemos prestado, también, a la infancia; y, en tercer 
lugar, por desbordar la historia santiaguina para instalarse en la historia 
regional desde una perspectiva muy novedosa. 

Como podrá comprobarlo el lector, estamos frente a una 
investigación que comprometió a la autora durante seis años, destinados a 
examinar fuentes documentales en Santiago,  La Serena y Barraza, 
localidad esta última que dispone de un excelente Archivo Parroquial, y 
una amplia bibliografía que le permitieron establecer algunos criterios para 
interpretar la documentación de archivo. Presentada inicialmente como 
tesis de postgrado en la Universidad de Chile, su aprobación garantiza la 
calidad del trabajo de Montserrat Arre, que ahora publica la Universidad 
de La Frontera. 

En mi opinión, una primera observación de la autora sobre el origen 
de los niños esclavos del Corregimiento de Coquimbo, amplia algunas 
impresiones respecto del impacto que tuvo en sus vidas el desarraigo, 
suficientemente tratado por los especialistas que han abordado los temas 
del cimarronaje, palenques y quilombos, espacios en los cuales los esclavos 
recreaban sus existencias lejos de sus tierras natales.  Siendo los esclavos 
de Coquimbo residentes en la zona, habrían quedado menos expuestos a 
la extraneidad (desarraigo), aunque muy afectados por la incertidumbre, 
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debido al riesgo de ser separados de sus madres según la necesidad de 
mano de obra de sus amos.  En este sentido, se debilitaron los lazos de 
parentesco, fenómeno que afectó a toda la población de la zona por los 
continuos movimientos provocados por la presión que ejercían los 
empresarios mineros, hacendados y responsables de transportar las 
mercancías que circulaban por la  región. La fragilidad de la familia se 
convirtió, así, en uno de los rasgos dominantes de la sociedad regional, 
afectando a mulatos y mulatillos según se puede comprobar en los 
archivos judiciales.      

 Teóricamente Montserrat Arre se inspira en los trabajos de Claude 
Meillassoux, Wilma King y Magnus Mörner que abordan las modalidades 
de captura, aspectos relacionados con la socialización de los niños 
eVclaYoV \ la diV\XnWiYa enWUe comSUaU o ´cUiaUµ eVclaYoV, a loV TXe agUega 
los aportes de historiadores regionales y estudiosos de la infancia en Chile, 
con el SUoSyViWo  de conWUibXiU ´al conocimienWo de nXeVWUa historia 
americana, desde una pequeña porción de este vasto espacio, que es Chile, 
a través de un estudio que se mueve entre la Historia Social y la Historia 
Econymicaµ. 

En un primer capítulo la autora aclara una serie de conceptos que se 
deberán tener en cuenta para comprender plenamente su trabajo. Parte 
señalando que en Chile existió una sociedad con esclavitud, para 
diferenciarla de las sociedades esclavistas, en las cuales la esclavitud es un 
fenómeno más generalizado.  En esta sociedad con esclavitud, los niños, 
como en otros tipos de sociedades, ocupan un lugar inferior en el 
ordenamiento social, aunque en el caso de los esclavos se produce un 
doble cautiverio: por su condición de esclavos y por su condición de hijos, 
fuertemente dependiente de sus padres. En este marco general, 
Montserrat Arre aporta una serie de sugerencias para avanzar en el estudio 
del peso del color de la raza, los prejuicios y la manera como la 
historiografía ha tratado el tema de los niños.   

El segundo capítulo describe las condiciones generales en que se 
desenvolvió el Corregimiento de Coquimbo en el siglo XVIII, recogiendo 
los aportes de diferentes historiadores que han escrito sobre la región, 
para pasar luego a revisar las familias que en las fuentes aparecen como los 
mayores propietarios de esclavos. El capítulo que viene a continuación, el 
tercero, es en mi opinión, es el más importante y novedoso. En éste, la 
autora se introduce en aspectos de la vida cotidiana para describir lo que 
pudo ser la vida de los niños esclavos en el seno de las familias que los 
SoVetan. Se habUta WUaWado de nixoV ´deVinfanWili]adoVµ, VomeWidoV a 
disciplinamiento, castigos y abusos, que recuperaban en parte su condición 
de niños en los juegos que rompían las rigideces de las estructuras sociales. 
Lamentablemente en Chile no tenemos suficientes evidencias de un 
fenómeno, que habría permitido a los niños esclavos alterar su lugar en la 
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familia, logrando una cierta igualdad con los demás miembros del hogar. 
Incluso, ya viejos, la postergación de que habían sido objeto, era 
recompensada cuando, al momento de la muerte, sus dueños o dueñas  los 
favorecían en sus testamentos con dinero o bienes que les heredaban.  

¿Cuál era valor de los niños esclavos en Coquimbo? Esta es una 
pregunta que las fuentes no logran aclarar plenamente. Aparentemente 
eran una inversión a mediano plazo que podía salvar a sus propietarios en 
momentos de necesidades económicas; sin embargo, algunas evidencias 
documentales dan cuenta de su aporte en faenas productivas, 
especialmente en el agro, donde eran empleados en labores que se 
desarrollaban en las proximidades de las casas patronales. Como eran una 
mano de obra cara, se debían proteger si se quería conservar su valor 
comercial. Por lo mismo, muchas veces se convertían en personas de 
servicio en tareas livianas o de acompañamiento de las mujeres en ciertas 
ceremonias en las cuales los lucían como testimonio de su prestancia 
social. El propio cuadro que ilustra la portada de este libro, que comenta 
más adelante la autora, parece demostrarlo. 

En las conclusiones Montserrat Arre reconoce la presencia de niños 
esclavos en el Corregimiento de Coquimbo, cuyo valor oscilaba entre su 
precio y utilidad servil. Poco se sabe de lo que distinguía a un niño esclavo 
de un niño de servicio libre, aunque la sujeción del primero a su amo, le 
restaba la libertad de que disponía el segundo. También sigue siendo 
discutible el valor que tenían los niños esclavos. Cuando representaban 
una inversión a futuro, se les valoraba por su potencial económico-
comercial; cuando importaba su uso, reflejaban la posición de sus amos en 
la estructura social del corregimiento de Coquimbo. En este último caso, 
en manos de mujeres, éstas los lucían como expresión de la categoría 
social que habían alcanzado en la región  gracias a la fortuna acumulada 
por sus padres o maridos.  

Es evidente que el libro que el lector tiene en sus manos es una 
primera aproximación en los estudios sobre la esclavitud infantil en una 
región de Chile,  aportando luces que nos permiten avanzar en una 
materia descuidada por nuestra historiografía. 

 
Jorge Pinto Rodríguez 
Departamento de Ciencias Sociales 
Universidad de La Frontera 
 
Villa Alemana, Octubre de 2015  
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´¡Oh, cristianos nominales!...  

¿No es bastante que nos arrancan de 

nuestro país y amigos, a trabajar para el 

aumento de su lujo y lujuria?... 

¿Porqué deben los padres perder a sus 

niños, los hermanos a sus hermanas, los 

maridos a sus esposas?  

Seguramente, esto es un nuevo refinamiento 

en la crueldad, que, mientras no tiene 

ninguna ventaja que expiar, agrava la 

angustia; y agrega aún nuevos horrores a la 

miseria de la esclavitud.µ  

 

 

 

 

(Olaudah Equiano, The Interesting 

Narrative of the Life of Olaudah Equiano 

or Gustavus Vassa, the African (1789), pp. 

41-42.) 

 



 
 

 
 

Introducción 
 

 

 

La investigación que a continuación se expone, pretende dilucidar 
ciertos aspectos de la existencia de esclavos de origen africano en tierras 
chilenas, específicamente en un área del Norte Chico. Centra su punto de 
vista en los niños y la importancia de éstos en tanto su utilización en un 
contexto de dominio familiar como su valorización monetaria; por ello, ha 
sido esencial el análisis de las familias usufructuarias de esclavos, de 
manera de contextualizar estos dos aspectos en la experiencia de la 
infancia esclava. 

La iniciativa de profundizar la temática esclavista desde este sujeto de 
estudio surgió de las propias indagaciones documentales sobre el siglo 
XVIII, realizadas en La Serena y Barraza para trabajos previos, durante los 
años 2008-2009. En aquellas investigaciones, apoyadas además en diversa 
bibliografía disponible para la zona, logré encontrar rastros de esclavos y 
sus amos en Coquimbo, y dilucidar aspectos de lo que indiqué como 
´comeUcio de UeSUodXcciyn localµ.1 Siendo los esclavos de origen local, la 
esclavitud infantil debía ser un pilar fundamental de la institución en el 
Corregimiento de Coquimbo, ya que los esclavos, hacia la segunda mitad 
del siglo XVIII especialmente, nacían mayormente en la zona, por lo tanto 
no eran ´piezasµ trasladadas desde lejanos lugares.  

Comparto los postulados de Claude Meillassoux sobre la esencial 
característica de extraneidad del esclavo, y matizo este elemento al indicar 
que ese estado de foráneo no es adquirido simplemente por el desarraigo y 
traslado de un ser humano fuera de su entorno social (como ocurrió con 
los millones de africanos esclavizados en América), 2 sino que, en el caso 
de los esclavos criollos, se manifestaba también por la incertidumbre de la 

                                                             
1 MonWVeUUaW AUUe MaUfXll, ´EVclaYoV en CoTXimbo. EVSacioV, idenWidad \ doble 
dimensión de la servidumbre de origen africano (1702-1820)µ, Tiempo Histórico, 
Santiago, n° 1, año 1, 2010, pp. 85-106 \ ´ComeUcio de eVclaYoV: MXlaWoV cUiolloV en 
Coquimbo o circXlaciyn de eVclaYoV de ¶UeSUodXcciyn· local, SigloV XVIII-XIX. Una 
SUoSXeVWa de inYeVWigaciynµ, Cuadernos de Historia, n°35, 2011, pp. 61-91. 
2 JoUge PinWo RodUtgXe], ´Una Uebeliyn de negUoV en laV coVWaV del Pactfico SXU. El 
caso de la Fragata Trial en 1804µ, Revista Histórica, Vol. X, n° 1, Julio 1986, pp. 139-
155. 
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situación en que vivían, en donde por cualquier motivo una madre, por 
ejemplo, podía ser separada de sus hijos en beneficio del amo.  

En este sentido, los esclavos pudieron procrear y, eventualmente, 
oficializar una relación conyugal (casarse), sin embargo los lazos de 
parentesco fueron frágiles, no por una falta de apego de los involucrados, 
sino porque en el ciclo de reproducción social no se los incluía como 
individuos autónomos.3  

La bibliografía básica en la que se ha sustentado el presente estudio 
proviene de tres áreas de trabajo: la historia de la esclavitud, la historia 
regional y la historia de la infancia. Primero, el estudio antropológico del 
citado Claude Meillassoux, Antropología de la esclavitud: el vientre de hierro y 
dinero, el cual da cuenta, desde un minucioso estudio histórico-
antropológico situado principalmente en el área de África colonizada por 
Francia en el siglo XIX, sobre las modalidades de captura y utilización de 
los esclavos y sus diversas variantes, mecanismos y características sociales 
asociadas. Este estudio sustenta teóricamente gran parte del presente 
trabajo.  

En segundo lugar, se han utilizado las investigaciones de carácter 
regional (económico y demográfico), de los profesores Jorge Pinto, La 
población del Norte Chico en el Siglo XVIII. Crecimiento y distribución de una región 
minero-agrícola de Chile y Eduardo Cavieres, La Serena en el siglo XVIII. Las 
dimensiones del poder local en una sociedad regional.4 Sin duda, trabajos que 
aportan las directrices principales en el ámbito económico y demográfico 
sobe los procesos esenciales del siglo XVIII en el Corregimiento de 
Coquimbo, y nos entregan indicios sobre los grandes y medianos 
terratenientes, clérigos, mineros y comerciantes, sus negocios, nexos, 
emergencias y decadencias.5  

En este sentido, es preciso indicar que La Serena colonial, capital del 
Corregimiento de Coquimbo, fue un lugar económicamente activo pese a 
que nunca tuvo un desarrollo urbano fuerte, hasta mediados del siglo 
XIX. El poderío de la zona se encontraba en el ámbito rural, en la 
                                                             
3 Claude Meillassoux, Antropología de la esclavitud: el vientre de hierro y dinero, Siglo XXI 
Editores, México, 1990. 
4 Jorge Pinto Rodríguez, La población del Norte Chico en el Siglo XVIII. Crecimiento y 
distribución de una región minero-agrícola de Chile, Talleres Gráficos Universidad del Norte, 
Coquimbo, 1980; Eduardo Cavieres, La Serena en el siglo XVIII. Las dimensiones del poder 
local en una sociedad regional, Ediciones Universitarias de Valparaíso, Valparaíso, 1993. 
5 Para una revisión actual de las tendencias en historia regional del Norte Chico 
chileno YeU Damiin RojaV Bonilla, ´ASXnWeV hiVWoUiogUificoV SaUa Xna nXeYa hiVWoUia 
SoltWica \ Uegional del NoUWe Chico dXUanWe el Viglo XIX; WUa\ecWoUiaV \ SeUVSecWiYaVµ, 
Revista Norte Histórico, n° 1, 2014, pp. 99-127. 
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producción vitivinícola y minera, si pensamos en el siglo XVIII. El 
escenario donde se encontraron los niños esclavos fue un contexto de 
economía mixta con circulación poblacional constante, marcado por los 
laboreos estacionales en minerales y viñas. Esta población migratoria, de 
peones de diverso origen caracterizados como mestizos, interactuaba 
necesariamente con la población esclava. 

En tercer lugar, el trabajo de la autora norteamericana Wilma King, 
pionero en su tipo, titulado Stolen Childhood. Slave youth in nineteenth-century 
America.6 En esta investigación la autora cubre los aspectos esenciales de la 
socialización de los niños y jóvenes esclavos en el Sur de Estados Unidos 
durante el último siglo esclavista, en especial de los últimos años antes de 
la abolición a partir de memorias de antiguos esclavos que fueron niños 
los años previos a la abolición de la esclavitud. Por ello, es un estudio 
esencial para penetrar en las experiencias de la infancia esclava y, 
asimismo, sopesar la importancia económica y social de los niños esclavos.  

A pesar de la diferencia geográfica, económica y política entre el Sur 
esclavista norteamericano (siglo XIX) y el Reino de Chile (siglo XVIII), 
postulamos que la vivencia de la cautividad, si bien pudo tener sus 
diversos matices dependiendo del sistema económico en el que estaba 
inserto el sujeto esclavo, tuvo elementos comunes; el estado de los esclavos 
en los diferentes momentos históricos era el mismo (individuos 
desocializados en cuya circulación mediaba el mercado en tanto ellos eran 
productos vendibles7 sujetos a un amo); no obstante, la condición en que se 
perpetuaba la esclavización se modificaba según el contexto en que ocurría 
la ´UeSUodXcciynµ del esclavo (captura, proceso de esclavización, 
comercialización), y en el que finalmente ejercía sus labores como sujeto 
desprovisto de las básicas prerrogativas de una persona libre.8 

Por último, se ha utilizado diversa bibliografía sobre infancia y familia 
publicada en Chile, mas es preciso mencionar especialmente un autor que 
ha trabajado sistemáticamente el tema de los niños, el profesor Jorge 
RojaV FloUeV, de TXien deVWaco loV WUabajoV ´LoV nixoV \ VX hiVWoUia: Xn 
                                                             
6 Wilma King, Stolen Childhood. Slave youth in nineteenth-century America, Indiana 
University Press, Bloomington, 1997. Agradezco al profesor Mauricio Folchi por 
haber recomendado la consulta de este libro.  
7 Théodore Canot, Memorias de un tratante de esclavos [1854], Centro Editor de América 
Latina, Buenos Aires, 1976. El autor cuenta cómo los esclavos eran la moneda de 
cambio para obtener bienes europeos y americanos por parte de los jefes africanos, y 
de qué forma, al tener que pagar un servicio en el contexto de la trata, tanto europeos, 
americanos como africanos, no teniendo oro disponible, entregaban uno o más 
esclavos como pago.  
8 Meillassoux, Antropología. 
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acercamiento conceptual y teórico desde la hiVWoUiogUaftaµ, ´TUabajo 
infanWil en la mineUta: aSXnWeV hiVWyUicoVµ e Historia de la Infancia en Chile 
republicano, 1810-2010.9 En el primer trabajo citado, el autor realiza una 
completa revisión de lo dicho sobre los niños y la infancia hasta el año 
2001, lo que permite al investigador tener un panorama amplio de lo 
discutido en los estudios sobre la infancia (y los niños en las familias y la 
sociedad) aparecidos desde la década de 1960 en el mundo académico 
occidental.  

Las reflexiones en torno a la imagen o representación de los niños en 
el Antiguo Régimen y las modificaciones surgidas en la actitud sobre y 
para con estos sujetos hacia el siglo XVIII-XIX han sido el trasfondo para 
abordar la representación del niño esclavo, que antes que niño era un 
esclavizado. Sin embargo, el presente estudio no trata directamente de esta 
imagen, sino, principalmente, de las dinámicas económicas y sociales en 
donde se vieron insertos estos niños; qué significaba ser niño en un 
contexto colonial nos matiza el análisis hecho por otros trabajos de lo que 
significaba ser esclavo en la Colonia y la incipiente República, y lo 
complementa. En este sentido, si la vulnerabilidad era lo propio de los niños 
en la sociedad tradicional (especialmente del mundo popular), por su alta 
mortalidad, la ilegitimidad de sus nacimientos, el abandono y la temprana 
inserción laboral, el niño esclavo pudo verse en una situación que agravase 
esta fragilidad. Por otro lado, el análisis de Rojas en torno a los niños en el 
mundo laboral minero, trabajado en el segundo estudio aludido, ha 
permitido pensar la pertinencia de cuestionarse el lugar que ocupaban los 
niños esclavos en la economía doméstica, y qué rol tenían en una sociedad 
que legitimaba el trabajo infantil.  

Si bien las investigaciones antes aludidas han sido el eje teórico central 
de este trabajo, es también subsidiario de un sinnúmero de publicaciones 
(que se indicarán de forma pertinente) que han aportado indicios en las 
tres líneas aludidas, esclavitud, región e infancia; lo que sumado a la 
documentación trabajada, como censos y padrones, inventarios, 
testamentos, bautismos y defunciones, cartas de libertad y cartas de venta, 
han permitido (re)construir lo que a continuación se expondrá. 

Indicaremos, por último, que la presente investigación pretende ser 
un aporte al conocimiento de nuestra historia americana, desde una 

                                                             
9 JoUge RojaV FloUeV, ´LoV nixoV \ VX hiVWoUia: un acercamiento conceptual y teórico 
deVde la hiVWoUiogUaftaµ, Pensamiento Crítico. Revista Electrónica de Historia, n° 1, 2001, pp. 
1-38; ´TUabajo infanWil en la mineUta: aSXnWeV hiVWyUicoVµ, Historia, Vol. 32, 1999, pp. 
367-441, e Historia de la Infancia en Chile republicano, 1810-2010, JUNJI, Santiago, 2010. 
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pequeña porción de ese vasto espacio que es Chile, a través de un estudio 
que se mueve entre la Historia Social y la Historia Económica.  





 
 

 
 
 
 
 
 
 

CAPÍTULO 1 
 
 
 

Esclavitud, Esclavos y Niñez. 
Conceptualización del  sujeto 

de estudio. 
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La esclavitud y los niños 
 
La esclavitud es una forma de control económico y social de un grupo 

humano sobre otro que se ejerce mediante la fuerza, de las armas y de las 
leyes, desplegado por el grupo dominante. La esclavitud ha estado ligada a 
través del tiempo a la guerra y al mercado del lujo, dando como resultado 
una variedad de formas históricas.10 La esclavitud que exploraremos en el 
presente trabajo es la de los africanos y sus descendientes en América, 
haciendo hincapié en la esclavización que sufrieron los niños de origen 
africano en Chile.  

Desde hace más de 30 años algunos historiadores, como forma de 
comprender las lógicas propias de cada espacio y tiempo, y eventualmente 
compararlas, han utilizado una división de los sistemas esclavistas en dos 
tipos según la importancia económica de los esclavos: las sociedades con 
esclavitud y las sociedades esclavistas,11 siendo, las primeras, sociedades que 
lograron subsistir con esclavos dentro de sí pero no cumpliendo un rol 
fundamental, a diferencia de las segundas.  

Utilizaré esta idea como marco general; así pretendo partir ilustrando 
algunas características particulares y las diferencias temporales y espaciales 
de la esclavitud de africanos en América, la cual se desarrolló desde la 
llegada de los primeros conquistadores hasta la abolición de la esclavitud 
en Cuba y Brasil, teniendo su origen, ciertamente, en la esclavitud 
practicada desde varios siglos antes en la Península Ibérica y en África. Es 

                                                             
10 AUWXUo MoUgado GaUcta, ´GXeUUa \ eVclaYiWXd en el Cidi] de la ModeUnidadµ, en 
Aurelia Martín Casares y Margarita García Barranco (comps.), La Esclavitud 
negroafricana en la historia de España. Siglos XVI y XVII, Editorial Comares, Granada, 
2010, pp. 55-74; Meillassoux, Antropología. 
11 Moses Finley, Esclavitud antigua e ideología moderna, Editorial Crítica, Barcelona, 1982. 
Ira Berlin recoge esta idea, y la utiliza para la sociedad norteamericana durante la 
época colonial, dando cuenta de la transformación desde la primera forma a la 
segunda, producto de la economía de plantación, hacia fines del siglo XVIII; ver Ira 
BeUlin, ´Time, Space, and the Evolution of Afro-American Society on British 
Mainland NoUWh AmeUicaµ, The American Historical Review, Vol. 85, n° 1. 1980, pp. 44-
78. PaUa Chile la ha WUabajado Jean PaXl Z~xiga, ´HXellaV de Xna aXVencia. AXge \ 
eYolXciyn de la Soblaciyn afUicana en Chile: aSXnWeV SaUa Xna encXeVWaµ, en Celia L. 
Cussen, Huellas de África en América. Perspectivas para Chile, Ediciones Universitarias, 
2009, pp. 81-108. 
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preciso mencionar que en el caso analizado para Chile por el presente 
estudio, el marco de análisis será el de una economía con esclavitud.  

El tráfico de africanos subsaharianos hacia América trasladados como 
esclavizados fue instado por los europeos de las colonias como solución a 
la falta de mano de obra para algunas actividades fundamentales en las 
empresas de conquista durante los primeros años de ocupación. La 
actividad de extracción de metales desarrollada desde los primeros años a 
lo largo y ancho del territorio descubierto requería de trabajadores, y la 
escasez de naturales en estas funciones ya pasadas algunas décadas de 
ocupación, producto de la alta mortalidad por epidemias y guerras o bien 
la huida, sumado a la simple inexistencia de indios posibles de reducir para 
el laboreo en algunas zonas, hizo que muchos conquistadores y colonos 
solicitaran la importación de negros esclavos para esas faenas, y para otras 
diversas posteriormente.12  

Esto no fue casual, pues la experiencia con los africanos esclavizados 
ya contaba con siglos de utilización en España y en las islas atlánticas 
conquistadas por Portugal. Por otro lado, la zona sahariana y subsahariana 
tenía una larga historia de tráfico esclavista en manos de los musulmanes, 
tráfico que se orientaba hacia el Mediterráneo y Oriente, y que no acabaría 
con las prohibiciones instadas por Europa al tráfico de esclavos en el 
contexto atlántico durante el siglo XIX.13  

Ligados a la práctica mercantil y a la economía guerrera los esclavos se 
obtenían a partir de incursiones a diversa escala propiciadas por reinos, o 
simplemente por bandas de saqueadores que cada cierto tiempo incurrían 
en correrías sobre los poblados más débiles. La demanda africana y 

                                                             
12 Rolando Mellafe, La Introducción de la esclavitud negra en Chile: tráfico y rutas, Ediciones 
Universidad de Chile, Santiago, 1959, pp. 9 y siguientes y La esclavitud en 
Hispanoamérica, Eudeba, Buenos Aires, 1964, Capítulos 1 y 4.  
13 En ÉfUica ´laV conWUadiccioneV inWeUnaV de la Vociedad dompVWica condXctan a Xna 
jerarquización de los linajes y a la dominación política de unos sobre los otros más 
que a la aparición de la esclavitud. La esclavitud se desarrolla en África, como 
SUobablemenWe en WodaV SaUWeV, SoU el conWacWo enWUe ciYili]acioneV difeUenWeVµ, 
Meillassoux, Antropología, p. 49. Sobre la trata en el Mediterráneo consultar Manuel 
Fernández C. y Rafael PpUe] G., ´LaV UedeV de la TUaWa negUeUa: meUcadeUeV 
portugueses y tráfico de esclavos en Sevilla (c. 1560-1580)µ, en AXUelia MaUWtn CaVaUeV 
y Margarita García Barranco, La esclavitud negroafricana en la historia de España. Siglos XVI 
y XVII, Editorial Comares, Granada, 2010, pp. 5-34; con relación a las discusiones 
abolicioniVWaV del Viglo XIX \ la ViWXaciyn de ÉfUica YeU SeUge DageW, ´MenWalidad 
francesa y cuestiones abolicionistas: el humanitarismo ambiguo (1770-1850)µ, en 
Francisco de Solano y Agustín Guimerá (eds.), Esclavitud y Derechos Humanos. La lucha 
por la libertad del negro en el siglo XIX, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Centro de Estudios Históricos, Madrid, 1986, pp. 555-573. 
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asiática de esclavos tradicionalmente se concentraba en la población 
femenina e infantil. Los hombres adultos capturados solían ser 
masacrados, haciendo desaparecer, en muchas ocasiones, poblados casi 
completos. Estas mujeres y niños cautivos eran vendidos posteriormente, 
y pasaban a formar parte de los harenes de sultanes, como concubinas o 
eunucos; o bien se instruían, en el caso de las mujeres y niños muy 
pequeños para trabajos domésticos y agrícolas, y los muchachos jóvenes 
muchas veces se empleaban para expandir las filas de los ejércitos y en 
otras labores de tipo artesanal.  

Comúnmente, tanto en Europa como en África, aunque también en 
América,14 la categoría de esclavo era algo difícil de borrar con el paso de 
las generaciones, y existían estrictas leyes y costumbres que degradaban a 
los esclavos a una condición absolutamente infrahumana, verdaderos 
´mXeUWoV en VXVSenVoµ, a SeVaU de existir también la manumisión, que 
virtualmente les podía devolver la libertad.15  

Ciertamente, esto por la evidente ruptura de todo lazo social con el 
grupo de origen. Los esclavos perdían todo nexo con sus antepasados, y si 
bien podían procrear, no podían ejercer la función social de padre o madre 
con todas las atribuciones connaturales a esta posición, pues los hijos no 
les pertenecían. En el caso de África y las colonias Inglesas de los siglos 
XVII-XIX, tampoco podían contraer matrimonio válido jurídicamente. Y 
aunque fuese posible en otros lugares, el amo era el que finalmente 
disponía de sus esclavos, pudiendo enajenarlos a voluntad, separando 
muchas veces las parejas y familias. 

                                                             
14 La esclavitud tratada en el presente trabajo es la forma conocida en el mundo 
americano entre el siglo XVI y XIX, pero influenciada principalmente por las formas 
eXUoSeaV  de eVclaYi]aciyn modeUna. Sin embaUgo, loV imSeUioV del ´NXeYo MXndoµ 
antes del contacto con Europa conocieron la esclavitud, y también generaron sus 
propias estrategias de dominación de un grupo sobre otro. Ver  Brígida Von Mentz, 
´EVclaYiWXd \ VemieVclaYiWXd en el Mp[ico anWigXo \ la NXeYa EVSaxa (con pnfaViV en 
el Viglo XVI)µ, Studia historica. Historia antigua, nº 25, 2007, pp. 543-558.  
15 Sobre conceptos manumisión y libertad, entre otros ver Dolcey Romero Jaramillo, 
´ManXmiViyn, UiWXalidad \ fieVWa libeUal en la SUoYincia de CaUWagena dXUanWe el Viglo 
XIXµ, Historia Crítica, nº 29, 2005, p. 125-147; VicenWa CoUWpV AlonVo, ´La 
ManumiViyn \ la Vociedad HiVSanoameUicanaµ, en FUanciVco de Solano \ AgXVWtn 
Guimerá (eds.), Esclavitud y Derechos Humanos. La lucha por la libertad del negro en el siglo 
XIX, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Centro de Estudios Históricos, 
Madrid, 1986, pp. 33-41; Sobre la dinámica entre la esclavitud y la libertad, las etapas 
de la liberación de los esclavos y los prejuicios hacia los nuevos libres en África, ver 
Meillassoux, Antropología, p. 136 y siguientes. 
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El mercado, el cual se configuraba como mediador entre la captura 
inicial y el amo, era el espacio en donde se reproducía el sistema esclavista y 
el esclavo propiamente tal; de este modo, indica Meillassoux, 

´el meUcado coloca a loV eVclaYoV, como claVe Vocial, en [el] 
marco general de determinación que da forma a su estado común 
en relación con el cual se definen, en toda sociedad esclavista, las 
condiciones individuales, diversas y cambiantes, de cada esclavo 
según sea su modo de inserción. La relación individual con el amo 
no Ve e[Slica fXeUa de eVe conWe[Woµ.16  

 
Aunque los esclavos tanto en el mundo musulmán como en el mundo 

cristiano, poseían un común estado de cautivos, extranjeros y sujetos 
desocializados a SaUWiU de VX foUma de ´UeSUodXcciynµ,17 las características 
particulares de su existencia, es decir su condición, deben ser analizadas 
tomando en cuenta variables externas al esclavo como las diferencias 
geográficas, culturales y temporales específicas del lugar de origen y 
llegada del esclavizado; paralelo a ello, se hace necesario además tener en 
consideración las variables inherentes al sujeto esclavo, como son su edad, 
sexo o etnia, cuya demanda específica tendrá que ver con el sistema o 
sociedad donde serán destinados los cautivos.  

Con el inicio de la demanda europea de esclavos para las plantaciones 
azucareras de Portugal y España hacia el siglo XIII, el mercado esclavista 
se modificó dentro de África.18 Las guerras y saqueos ya existentes durante 
varios siglos se intensificaron por el estímulo de la trata propiciada por los 
europeos. Éstos principalmente demandaban, para la minería y las 
plantaciones, hombres en edades de trabajar, justamente el grupo que en 
África se descartaba. En las primeras plantaciones con esclavos, los 
cautivos no eran necesariamente negros subsaharianos, pues también eran 
trasladadas personas esclavizadas desde Europa del Este. Sólo desde 
                                                             
16 Meillassoux, Antropología, p. 13.  
17 ´Si el e[WUanjeUo no eV inWUodXcido en el ciclo de UeSUodXcciyn Vino VolamenWe en la 
producción, no es resocializado en la sociedad de acogimiento puesto que no contrae 
ning~n la]o de SaUenWeVco. PoU eVWe miVmo hecho («), Ve encXenWUa de golSe en la 
sitXaciyn objeWiYa de e[SloWado.µ (MeillaVVoX[, Antropología, p. 39) El autor habla que 
el esclavo está sustraído del ciclo reproductivo, privado de los atributos de la persona 
social, incapacitado jurídicamente (no físicamente) de reproducirse; por lo tanto en la 
UeSUodXcciyn del eVclaYo media Xna inVWiWXcionalidad diVWinWa de claVe: ´Vylo ha\ 
esclavitud, como modo de explotación, si se constituye una clase distinta de individuos, 
dependiente de un mismo estado social y renovándose de manera continua e institucional…µ 
(Meillassoux, Antropología, p. 42) 
18 José Andrés-Gallego y Jesús María García A., La Iglesia y la esclavitud de los negros, 
EUNSA, NaYaUUa, 2002, S. 17; FeUninde] ChiYe] \ PpUe] GaUcta, ´LaV UedeV de la 
WUaWa negUeUaµ; MoUgado GaUcta, ´GXeUUa \ eVclaYiWXdµ. 
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mediados del siglo XV se prefirió al primer grupo, tras la toma de 
Constantinopla en manos de los turcos (1453). Los portugueses 
comenzaron la explotación de África desde los puertos y a surtirse de 
esclavos provenientes del comercio interno del continente. Tras la llegada 
de españoles y portugueses a América, se creyó apropiado trasladar 
esclavos para suplir la mano de obra faltante. Y como el mercado de 
esclavos ya para el siglo XVI era principalmente de negros subsaharianos, 
fueron ellos los que como cautivos terminaron siendo importados al 
Nuevo Mundo.19  

Según se lleva revisado, cualquier grupo humano era posible de ser 
esclavizado; es decir, no existía una etnia o raza proclive a la esclavización 
per se ni una edad o sexo apropiado para la cautividad, sólo dependía del 
uso que la sociedad de destino reclamara para el esclavizado y la oferta 
existente, es decir, las condicionantes históricas y económicas en que se 
desarrollaría la trata. Mujeres y hombres de todas las edades estaban 
igualmente amenazados de ser capturados y llevados lejos, convirtiéndose 
así en esclavos.20 

El lugar ocupado por los niños en este marco no deja de ser 
significativo. Los niños de todas las sociedades, así como los esclavos en 
general, han ocupado históricamente un lugar social inferior. En las 
sociedades tradicionales, 21 la minoría de edad representaba una carencia en las 
capacidades físicas y sociales de un ser  humano adulto, igual que sucedía 
con el esclavo, carente de ciertas características morales y sociales propias 
los sujetos libres.22 En las sociedades tradicionales de América y Europa, 

                                                             
19 Andrés-Gallego y García, La Iglesia y la Esclavitud, p. 18. 
20 MoUgado GaUcta, ´GXeUUa \ eVclaYiWXdµ. 
21 SobUe el conceSWo de ´Vociedad WUadicionalµ, IgoU GoicoYic, TXien ha WUabajado el 
concepto en sus estudios de las clases populares del siglo XVIII y XIX, indica que en 
laV VociedadeV WUadicionaleV ´laV noUmaV conVXeWXdinaUiaV de XVo com~n UeVWUingtan la 
autonomías personales y ataban a los sujetos a su respectivo linaje. De esta manera el 
cuerpo ya no era propio, sino que pertenecía a la familia \ a loV anWeSaVadoV.µ 
(´Sociabilidad de loV nixoV \ jyYeneV SoSXlaUeV en el Chile WUadicionalµ, en Rafael 
Sagredo y Cristián Gazmuri (coord.), Historia de la Vida Privada en Chile, Tomo I, 
Editorial Taurus, Santiago, p. 234) El mismo autor, parafraseando a Luis Alberto 
RomeUo, e[Slica TXe ´la Vociedad chilena WUadicional ²siglo XVIII y primera parte del 
XIX² era una sociedad escindida e integrada. Escindida porque se dividía claramente 
en dos clases: patricios y rotos; pero integrada, porque ambos sectores se reconocían 
como pertenecientes a un mismo ámbito, a un universo común, en el cual podía vivir 
jXnWoVµ (´ÉmbiWoV de Vociabilidad \ conflicWiYidad Vocial en Chile WUadicional. SigloV 
XVIII \ XIXµ, Archivo Chile, 2007, p. 8). 
22 El concepto de libertad es esencial para trabajar sobre el concepto de esclavitud. Una 
de laV ideaV TXe inWeUeVa SUoSoneU VobUe la ´libeUWadµ eV pVWa enWendida no como 
´eVWaU libeUado de algoµ Vino TXe ´inWegUaU algoµ, eV deciU, el hombUe libUe eV aTXel TXe 
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los niños eran propiedad de sus padres, o bien del adulto que velaba por su 
manutención y crianza. Este debía educarlos según la posición social que 
ocupaban; si eran hijos de pobres, los niños debían aprender algún oficio 
con un artesano o bien trabajar junto a su familia en las labores del campo 
o domésticas. Como los medios para criar a una creciente familia no 
estaban siempre acorde con las capacidades de sus integrantes, en 
ocasiones los hijos debían alejarse de sus padres e instalarse a servir en un 
lugar distinto al propio hogar, en casas o labores de la gente decente. Se 
transformaban en criados, los cuales eran otorgados a los ricos, y ellos 
podían utilizar sus servicios durante unos años, situación asimilable 
muchas veces a una forma de esclavitud.23  

Los niños, en general, no se consideraban como seres humanos 
merecedores de dignidad propia o moralmente completos, pues los padres 
(u otros adultos) podían libremente disponer de sus personas, a través de 
una disciplina cotidiana dirigida a guiarlos y educarlos tanto intelectual, 
física como espiritualmente, llegando a utilizar hasta mecanismos crueles 
de control corporal o psicológico.24 En este sentido, los niños esclavos 
podrían considerarse doblemente cautivos;  su sujeción y trato 
subordinado (venta, golpes, humillaciones), pudo ser considerado normal 

                                                                                                                                      
se siente parte y se le considera parte de un tronco étnico que le confiere una identidad y 
privilegios, que ni extranjeros ni esclavos tienen. Ver Meillassoux, Antropología, p. 26 y 
siguientes. David Brion Davis explica que en sociedades tribales el ser no-esclavo no 
era sinónimo de libre, sino que el no-esclavo es el que pertenece a una comunidad. 
David Brion Davis, Inhuman Bondage, The Rise and fall of Slavery in the New World, Oxford 
University Press, New York, 2006, p. 27. Por otra parte, Elizabeth Mejías utiliza las 
ideas de Jacques Gélis sobre los niños y su proceso de individuación y constitución en 
SeUVonaV comSleWaV (YeU ´La indiYidXali]aciyn del nixoµ, en PhiliSe AUipV \ GeoUgeV 
Duby (dirs.), Historia de la vida privada. El proceso de cambio en la sociedad de los siglos XVI- 
XVIII, Tomo 5, Editorial Taurus, Madrid, 1992. 311- 329) así como sucedía, según la 
autora, con los esclavos a través de la generación de lazos afectivos con los amos, 
logUando indiYidXali]aUVe \ WUanVfoUmaUVe en SeUVonaV; YeU Eli]abeWh MejtaV, ´La 
esclavitud doméstica en sus prácticas: los esclavos y su constitución en personas. Chile 
1750-1820µ, Fronteras de la Historia, n° 12, 2007, pp. 119-150. 
23 AlejandUa AUa\a, ´SiUYienWeV conWUa amoV: LaV heUidaV en lo tnWimo SUoSioµ, en 
Cristián Gazmuri y Rafael Sagredo (eds.), Historia de la Vida Privada en Chile, Tomo I, 
Editorial Taurus, Santiago, 2005, pp. 161- 197; NaUa Milanich, ´LoV hijoV de la 
PUoYidencia: el abandono como ciUcXlaciyn en el Chile decimonynicoµ, Revista de 
Historia Social y de las Mentalidades, nº 5, 2001, pp. 79-100.  
24 Linda A. Pollock, Los Niños Olvidados. Relaciones entre padres e hijos de 1500 a 1900, 
1983, Fondo de CXlWXUa Econymica, Mp[ico, 1990; NaWalie GXeUUa AUa\a, ´NixoV de 
carne y hueso o las imágenes del cuerpo incompleto: violencias, afectos e infancia en 
Chile Colonial. Siglo XVIIIµ, TeViV SaUa oSWaU al gUado de Licenciada en HiVWoUia, 
Universidad de Chile,  Santiago, 2007. 



30 MULATILLOS Y NEGRITOS EN EL CORREGIMIENTO DE COQUIMBO 

dentro de las prácticas habituales hacia los niños y también hacia los 
esclavos.  

Existen testimonios de que, particularmente, el adiestramiento de los 
niños esclavos se hacía con el castigo.25 No siempre de manera dramática, 
como los castigos ejemplares reservados a los mayores, pero sí con el 
suplicio cotidiano hecho de pequeñas humillaciones.26 Wilma King cuenta 
que, a pesar de las situaciones atenuantes en la crianza de los niños 
esclavos nacidos en Estados Unidos, como la posibilidad de ser criados en 
muchos casos por sus madres o permanecer al alero de un solo amo toda 
la infancia, la esclavitud era en sí misma un estado de tragedia y 
sufrimiento.27 Los niños esclavos no estaban ajenos al control y castigos, 
sino que eran los más vulnerables debido a su tamaño y fuerza; como 
indica la aXWoUa ´la eVclaYiWXd SUomoYiy Xn conWinuo estado de guerra en 
donde uno de los combatientes estaba inmovilizado pero resistía 
UendiUVeµ.28 Los autores brasileños Manolo Florentino y José Roberto 
GyeV cXenWan TXe loV nixoV eVclaYoV XVXalmenWe ´bajo laV yUdeneV de 
niños libres, se ponían en cuatro \ hactan de beVWiaV («) al menoV a loV 
ojos de las personas libres, cargar sobre la espalda al futuro dueño no era 
WUabajo, eUa VimSle diYeUViynµ.29Además, en ocasiones los pequeños debían 
presenciar el castigo de su madre o padre, una imagen que permanecería 
indeleble para ellos, según los propios testimonios de antiguos 
esclavizados rescatados en la investigación de King.  

Si bien esta violencia en las relaciones esclavistas fue efectiva, tanto 
para niños como para adultos, también no es menos cierto que al estudiar 
ciertas sociedades en particular, ya sea las denominadas con esclavitud  como 
las definidas como esclavistas, en algunos casos se pueden observar espacios 
de sociabilidad dentro del grupo esclavo y de este grupo con los otros 
diversos sujetos sociales, lo que de cierta manera rompía con un sistema 
que pretendía mantener a un conjunto de cautivos atados 

                                                             
25 Juan Francisco Manzano, Autobiografía de un esclavo [1839], Red Ediciones, Barcelona, 
2011; King, Stolen Childhood, pp. 91-114. 
26 Manolo FloUenWino \ JoVp RobeUWo GyeV. ´MoUfologtaV de la infancia eVclaYa. Rto de 
JaneiUo, VigloV XVIII \ XIXµ, en Pablo RodUtgXe] \ MaUta Emma MannaUelli 
(coords.), Historia de la infancia en América Latina, Universidad del Externado de 
Colombia, Bogotá, 2007, pp. 171-186. 
27 Tal como relata Booker T. Washington, en sus memorias: Yo fui esclavo [1900], 
Editorial Alboreal, Lanús, 1963.  
28 ´SlaYeU\ foVWeUed a conWinXoXV VWaWe of ZaU ZheUein one of Whe combaWanWV ZaV 
bound but UefXVed Wo VXUUendeUµ; King, Stolen Childhood, p. 91. 
29 FloUenWino \ GyeV, ´MoUfologtaV de la infancia eVclaYaµ, S. 182. 
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permanentemente a las necesidades y arbitrios de otros, cuya característica 
principal o estado común era el representar un valor económico y de uso.  

Aún así, y pese a la variedad de experiencias vividas por los sujetos 
que sufrieron el peso de la institución esclavista, es común observar que 
los sistemas económicos tradicionales o que se caracterizaron por las 
relaciones personales de trabajo, siempre mantuvieron dentro de sí un 
grupo mayoritario de personas atadas a una situación de inferioridad y 
control laboral, social, racial o sexual, que se expresaba muchas veces a 
través de la violencia física. Con esto quiero decir que el trabajo y 
servidumbre cautiva, no necesariamente de esclavizados legales, se puede 
observar a lo largo de todo el período colonial y también durante el siglo 
XIX y XX, en las casas, faenas agrícolas, obrajes y oficios.30 Muchos de 
estos sirvientes o criados, de origen indígena o africano y, en general, 
mestizados, se formaban en sus quehaceres siendo niños, y evidentemente 
estos niños se unían al contingente de labores, junto a esclavos y esclavas.  

Los esclavos también generaban descendencia. Algunos esclavizados 
provenientes de África llegaron en edades tempranas, como lactantes (con 
sus madres) o bien algo mayores hasta 12 o 14 años, aunque antes del 
siglo XIX fueron minoría. Muchos, además, casaron o simplemente 
procrearon en América, generando en nuestro continente un diverso 
grupo de esclavos, criollo y en gran medida mestizo, junto a los libres de 
origen africano. Según la legislación de la época, el hijo de una esclava 
nacía esclavo, no obstante, el hijo de una mujer libre (liberta o nacida 
libre), aunque su padre fuese esclavo, heredaba el estado de libre.  

Ciertamente esta libertad poseía particularidades complejas, que deben 
ser analizadas en los contextos respectivos. Pues, como se ha mencionado, 
al esclavo se le atribuían características específicas que en una sociedad 
dada lo marcaban como un ser humano inferior, y esas características eran 
heredables a la progenie, fuera ésta legalmente libre o no. En general los 
niños, esclavos o no, siendo de estratos sociales pobres no estuvieron 
exentos del trabajo (y del prejuicio racial y social) y junto a sus padres, 
ganaron el sustento desde tempranas edades.  
                                                             
30 Mario Góngora, Origen de los inquilinos de Chile central, Editorial Universitaria, 
Santiago, 1960; Gabriel Salazar, Labradores, peones y proletarios. Formación y crisis de la 
sociedad popular chilena del Siglo XIX, Ediciones SUR, 1989; Alejandra Araya, 
´TUabajadoUeV del Viglo XIX en Chile: de VemoYienWeV a miTXinaV de caUne \ hXeVo. 
(El oUden de SUodXcciyn maTXinal \ el libeUaliVmo)µ, Anuario de Postgrado Facultad de 
Filosofía y Humanidades, nº2, Universidad de Chile, 1997, pp. 165-187; Marco Antonio 
Leyn Leyn, ´De la comSXlViyn a la edXcaciyn SaUa el WUabajo. Ocio, XWilidad \ 
productividad en el tránsito del Chile colonial al republicano (1750-1850), Historia 
Crítica, n° 41, 2010, pp. 160-183.  
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Establecido el sujeto (esclavo de origen africano) y su variante (niño), 
es preciso caracterizar el ámbito regional en que se realiza la presente 
investigación; me parece, en este sentido, esencial comprender como se 
entendía y experimentaba la esclavitud según la idea de la diferenciación 
entre sociedades esclavistas y con esclavitud.  

La esclavitud negra en Chile colonial fue una de las varias opciones de 
obtención de mano de obra y servidumbre doméstica junto a la 
encomienda, la esclavitud indígena y el empleo de personas libres como 
peones y criados;31 por lo tanto, entenderemos el espacio chileno, y 
específicamente el Corregimiento de Coquimbo, como una sociedad con 
esclavitud hasta el primer tercio del siglo XIX aproximadamente, ya que esta 
última institución subsistió legalmente hasta 1823, año de su abolición; 
hasta el momento es imposible, no obstante, corroborar si en efecto los 
esclavos y los libertos de entonces, tras el decreto oficial, fueron tratados 
en concreto como libres.32  

Siendo el Corregimiento de Coquimbo y La Serena, su capital, una 
sociedad con esclavitud, muchos hombres y mujeres de cierto rango 
económico compraron, vendieron, heredaron y donaron esclavos de las 
más diversas edades, empleándolos en los hogares como cocineras, 
cocheros, lavanderas, nodrizas, o bien tenían esclavos en labores de 
peones o capataces en faenas agrícolas, mineras y ganaderas.33 Muchas 
veces se relacionaban con indios, mestizos y españoles que poseían un 
estatus equiparable (de dependientes, como encomendados o peones), y 
este contacto se tradujo eventualmente en relaciones de reciprocidad, 
amancebamiento y hasta uniones matrimoniales, generando una población 
mulata-zamba (mestizos de negros) creciente hacia el siglo XIX.  

La esclavitud institucional no era, por lo tanto, el pilar fundamental de 
la organización económica y social de nuestro lugar y momento de 
análisis; sí lo era la participación de un amplio grupo de subordinados y 
gente más o menos ligada patrones o amos, pues los peones o indios 

                                                             
31 Mellafe, La Introducción de la esclavitud negra. 
32 Dentro de las primeras aproximaciones a este estudio que está aún por hacerse, 
enconWUamoV el WUabajo de ThomaV MaUeiWe, ´PUoceVo abolicioniVWa \ Vociedad SoVW-
esclavista en Chile. Dinámicas históricas y perspectivas de estudio (fines s. XVIII ² 
comienzos V. XIX)µ, Historias que vienen: revista de Estudiantes de Historia, n° 6, 2015, pp. 
39-60. 
33 Cavieres, La Serena en el siglo XVIII; Hernán Cortés Olivares, La vida cotidiana en La 
Serena a comienzos del siglo XIX. 1810-1850, Universidad de La Serena, 1981; Montserrat 
Arre Marfull, Esclavos en la Provincia de Coquimbo. Espacios e Identidad del Afrochileno entre 
1700 y 1820, Editorial Académica Española, Saarbrücken, Alemania, 2012. 
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encomendados, si bien no eran esclavos, tenían obligaciones estrechas con 
sus señores, lo que muchas veces limitaba su libre movimiento.34 
 

El esclavo: la extraneidad, el color y los prejuicios 
 
Muchos autores a través del tiempo han definido la esclavitud y al 

esclavo. Pero como se lleva revisado, sin duda este no es un concepto 
único ni expresa lo mismo en todos los contextos, a pesar de la idea 
general que le subyace. La esclavitud practicada en la Antigüedad puede 
cotejarse en muchos sentidos con la instaurada en la América colonial y 
republicana, especialmente en cuanto a la legislación de base,35 y éstas 
últimas, evidentemente tuvieron influencias de la esclavitud practicada en 
el norte  y costa atlántica central de África durante siglos. No obstante, los 
escenarios económicos, la extensión del mundo conocido durante los 
siglos XVI-XVIII y el contacto entre culturas, hicieron que la esclavitud 
atlántica de la Época Moderna tomara derroteros diferenciados a las del 
mundo Mediterráneo antiguo y medieval.  

En el Diccionario de Autoridades de la Real Academia Española36 de 
1732, esclavo Ve definta, enWUe oWUaV aceScioneV, como ´el hombUe o mXjeU 
TXe Von VieUYoV o caXWiYoV \ no Wienen libeUWad. («) OWUoV diVcXUUen TXe 
viene de los Esclavones,37 porque estos vendían a sus hijos a los comarcanos 
como oy dia lo hacen algunas Naciones barbarasµ.38 En 1791, esclavo se 
e[SUeVaba como ´el hombUe, y mXjeU TXe Ve hallan VieUYoV, y caXWiYoV \ 

                                                             
34 Marcello Carmagnani, El salariado minero en Chile colonial. Su desarrollo en una sociedad 
provincial: el Norte Chico 1690-1800, Editorial Universitaria, Santiago, 1963. 
35 MaUWha PaWUicia IUigo\en TUoconiV, ´DefecWoV laWenWeV \ YicioV ocXlWoV: doV 
SUoblemaV SaUa la comSUaYenWa de eVclaYoV en Romaµ, Noua tellus, Vol. 22, n°2, 2004, 
pp. 81-99; JoVp AnWonio RojaV Gon]ile], ´AlWeUnaWiYaV legaleV SaUa la manXmiViyn. Un 
EVWXdio de la legiVlaciyn colonialµ, TeViV SaUa oSWaU al gUado de Licenciado en 
Historia, Universidad de Chile, Santiago, 2009. 
36 La Real Academia Española [RAE] fue fundada en 1713 por iniciativa de Juan 
Manuel Fernández Pacheco, marqués de Villena. Felipe V aprobó su constitución el 3 
de octubre de 1714. Ver Información Institucional, Real Academia Española, www.rae.es.  
37 Eslavos. 
38 La cXUViYa eV mta. Dice Wambipn la definiciyn: ´AlgXnoV Von de la oSiniyn TXe eVWa 
voz procede  de la S y un clavo con que antiguamente señalaban en ambos carrillos a 
los díscolos y fugitivos. Covarrubias  siente que resulta de las dos letras iniciativas  S. 
J. con que se señalaban, los Esclavos, que decían sine jure: como la J parece un clavo, 
de aTXt Ve foUmo el nombUe EVclaYo. («) Y a oWUoV  leV SaUece VeU nombUe HebUeo 
Schabui, TXe Yale caXWiYoµ, conVXlWado en NXeYo TeVoUo Le[icogUifico de la LengXa 
Española, Diccionario de Autoridades Real Academia Española. 
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caUecen de libeUWadµ.39 Para 1822 la primera definición es similar a la de 30 
axoV anWeV, SeUo Ve agUega ´eVclaYo ladinoµ como ´el TXe lleYa maV de Xn 
año de esclaYiWXdµ.  

Ya en 1884, aunque las diferentes acepciones (ver notas 38 y 39) 
VigXen manWenipndoVe, en lo TXe noV comSeWe, el eVclaYo ´dtceVe del 
hombre ó la mujer  que está bajo el dominio de otro, y carece de 
libeUWadµ.40 En la actualidad, el Diccionario de la Real Academia Española 
define la SalabUa eVclaYo como ´dicho de Xna SeUVona: TXe caUece de 
libeUWad SoU eVWaU bajo el dominio de oWUaµ.41 

De partida, estas amplias definiciones del concepto no nos clarifican 
sus variantes históricas, ni como los europeos del siglo XVIII hubieron de 
estratificar y ubicar, finalmente, a sus trabajadores, ya que sabemos que ni 
todos los trabajadores de la colonia, fuesen indios, negros o mestizos-
mulatos, eran esclavos, ni tampoco todos aquellos eran absolutamente 
libres.42  

Según Arturo Morgado García, existen tres cosas que distinguen un 
eVclaYo de Xn WUabajadoU deSendienWe: ´la ViWXaciyn del eVclaYo como 
SUoSiedad \ loV deUechoV ilimiWadoV del SUoSieWaUio VobUe VX SeUVona («) 
[además] que el esclavo, salvo algunas excepcioneV, eV Xn foUaVWeUoµ.43  
                                                             
39 Las otras acepciones son: el que está sujeto a sus pasiones, el que trabaja mucho, 
hermano de una cofradía, definiciones que aparecían ya en 1732. No se indican ahora 
las especificaciones del origen del vocablo que aparecían en 1732.   
40 AnWe eVWo, \ en el miVmo diccionaUio, la SalabUa ´libeUWadµ SaUa 1734 Ve define como 
´la facXlWad naWXUal, y libUe albedUto,  TXe Wiene cada Xno SaUa haceU o deciU lo TXe 
quiere, a menos lo que esta prohibido por fueU]a y SoU deUecho.(«) Ve llama Wambien 
el eVWado del TXe no Ueconoce dominio ni VXjeciyn ajenaµ. Ya en 1832, libeUWad eV ´la 
facultad que tiene el hombre de obrar o no obrar, por la que es dueño de sus acciones. 
El estado y condición del que no es esclavo.µ La definiciyn eV e[WenVa, \ Ve agUega 
claramente todas las acepciones relativas a la libertad generadas por las ideas ilustradas 
y liberales.  
41 AdemiV Ve agUega TXe ´eVclaYoµ SUoYiene del laWtn sclavus, propiamente eslavo, y este 
del eslavo slovĕninš, nombre que se daba a sí mismo el pueblo eslavo, que fue víctima 
de la esclavitud en el Oriente medieval. Como siguientes acepciones se tienen: 
´SomeWido UigXUoVa o fXeUWemenWe a Xn debeU, SaViyn, afecWo, Yicio, eWc., TXe SUiYa de 
libertad. Hombre esclavo de su palabra, de la ambición, de la amistad, de la envidia. 
Rendido, obediente, enamorado. Persona alistada en alguna cofradía de esclavitud. 
Pulsera sin adornos y que no se abre. Esclavo ladino, el que llevaba más de un año de 
eVclaYiWXd.µ DiccionaUio de la Real Academia Española. 
42 En el DiccionaUio de AXWoUidadeV 1734 Ve lee: ´LibUe: el TXe Wiene libeUWad, \ no eVWi 
VXjeWo a VeUYidXmbUe algXna. («) Significa Wambipn e[enWo, fUanco \ SUiYilegiado. («) 
Significa asimismo desembarazado, despejado, sin estorbo ni impedimento. Vale 
Wambipn licencioVo, Soco modeVWo, aWUeYido \ deVYeUgon]ado. («) Se dice aVimiVmo 
de la SeUVona TXe dice X hace lo TXe le SaUece, Vin UeSaUaU en inconYenienWeV«µ  
43 Citando a William D. Jr. Phillips, La esclavitud desde la época romana hasta los inicios del 
comercio trasatlántico, 1989 en MoUgado GaUcta, ´GXeUUa \ eVclaYiWXdµ, S. 55. 
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Claude Meillassoux indica que si bien el estado del esclavo en las 
diferentes realidades históricas ha sido el mismo, su condición se habría 
modificado según el contexto en TXe ocXUUta VX ´UeSUodXcciynµ, eV deciU, 
la captura, el proceso de esclavización y la comercialización, y en el que 
finalmente ejercía sus labores como sujeto desprovisto de las básicas 
prerrogativas de una persona libre.44 Para el autor, la guerra era el contexto 
de reproducción esclava, y su inserción en las sociedades compradoras 
(consumidoras) como extranjeros, le daba la característica distintiva de su 
estado. Es decir, el esclavo era quien había roto violetamente todo lazo 
social de origen, y se insertaba en un nuevo contexto social, como 
propiedad de otro, para suministrar  los bienes y servicios necesarios para 
ese otro que era su amo; su vida, que fue salvada de la muerte potencial de 
todo prisionero de guerra, le pertenecía al amo quien debía velar porque, 
según el caso, adoptase la correcta actitud y función que se esperaba de él.  

Esta ruptura social es mucho más evidente en la esclavitud de las 
sociedades mercantiles, como las ligadas a la trata trasatlántica, que 
conllevan no sólo a la desocialización del sujeto, sino que también a la 
despersonalización. Como e[Slica MeillaVVoX[, ´Vi la deVociali]aciyn SUiYa al 
individuo de las relaciones sociales que hacen de él una persona, no lo 
priva necesariamente de las capacidades de renovar estos lazos. Mediante la 
despersonalización, que opera en el seno de la sociedad esclavista, el 
indiYidXo SieUde eVWa facXlWadµ.45 

Para la época que se analiza, existían sociedades política y 
económicamente muy dispares que participaban del mercado esclavista 
como fuente de mano de obra y contingente de servicio doméstico. 
Hemos planteado una división entre sociedades esclavistas y con 
esclavitud, que puede ser una aproximación a la diferenciación de la forma 
en que las sociedades recurrían a este tipo trabajo, según sus necesidades. 
Claramente, las sociedades esclavistas se aprecian como instancias en 
donde los esclavos difícilmente podrían haber sobrepasado su estado de 
cautivo rompiendo el proceso de despersonalización, ya que como lo han 
indicado muchos estudios, en el contexto caribeño por ejemplo, la trata 

                                                             
44 Meillassoux, Antropología, p. 13. 
45 Meillassoux, Antropología, p. 122. El autor también se refiere a una desexualización que 
ocurriría producto de la desocialización, ya que el esclavo o esclava al perder las 
funciones y prerrogativas propias de su sexo, particularmente el derecho a la 
paternidad/maternidad, estaría finalmente inutilizado en la función primordial de la 
diferenciación sexual, ya que indistintamente hombres y mujeres participaban en todas 
las actividades productivas exigidas por los amos. Estos aspectos están muy bien 
ilustrados en el relato del esclavista Théodore Canot, Memorias de un tratante. 
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constante de esclavos mayoritariamente hombres y la alta mortalidad 
dificultaban la creación de familias.46 Aunque no ocurría lo mismo, por 
ejemplo, en las plantaciones de Estados Unidos, donde los esclavos 
habitaban en unidades familiares; no obstante, la mantención de estos 
lazos dependía exclusivamente de la extensión de plantación, los avatares 
macroeconómicos y las necesidades del amo, quien eventualmente podía 
proceder a la venta de sus esclavos.47 

Meillassoux, no considerando esta división y basándose en su propio 
análisis de la esclavitud africana desde, aproximadamente, el siglo XIV 
hasta el XX, encuentra diversos tipos de obtención y utilización (y 
transformación social)  de los  esclavos, en sociedades que él establece 
como esclavistas. Para el autor, la forma de obtención y utilización del 
esclavo en el mercado era fundamental, y en este sentido, es válido decir 
que su condición varía según sea un bien de uso (de subsistencia o ritual) 
o una mercancía.48 El primer caso implicaba las sociedades que capturaban 
esclavos y los utilizaban directamente, no mediaba un valor monetario, y el 
esclavo tenía mayores posibilidades de generar, ya sea en su persona o su 
descendencia, lazos sociales; en el segundo caso, necesariamente media el 
mercado, y este es el caso de América colonial. Tal situación determinaba 
que, aunque los esclavos de las colonias americanas en diversos espacios y 
momentos se hayan reproducido naturalmente, y pudieron formar 
familias, aún así estaban sujetos a los avatares de la compra/venta de sus 
propias personas o de algún miembro de su familia.49 
                                                             
46 MagnXV M|UneU, ´ ¶ComSUaU o CUiaU·: FXenWeV alWeUnaWiYaV de VXminiVWUo de eVclaYoV 
en laV VociedadeV SlanWacioniVWaV del NXeYo MXndoµ, Revista de Historia de América, n° 
91, 1981, pp. 37-81; Manuel Moreno Fraginals, La historia como arma y otros estudios sobre 
esclavos, ingenios  y plantaciones, EdiWoUial CUtWica, BaUcelona, 1983. Seg~n MeillaVoX[, ´loV 
esclavos deben ser frustrados de sus capacidades (físicas o sociales) de reproducción 
SaUa VeU UenoYableV como WaleVµ, MeillaVVoX[, Antropología, p. 112. Es decir, si bien un 
esclavo puede procrear, eso no le garantiza ser madre o padre. 
47 King, Stolen Childhood. 
48 ´El modo de UeSUodXcciyn eV el TXe deWeUmina («) la SeUmanencia del eVWado 
social del esclavo, a pesar de los empleos diversos a los cuales  puede ser asignado. 
Pues si la captura y el mercado son las condiciones de la existencia económica del 
eVclaYo, Von Wambipn laV condicioneV de VX ine[iVWencia Vocial.µ, MeillaVVoX[, 
Antropología, p. 109. 
49 Extensa es la bibliografía donde se da cuenta de la venta de esclavos, ya que era la 
principal característica de su estado. Las perspectivas de análisis varían según los 
estudios sean económicos o sociales. Para trabajos sobre la trata e historia económica, 
ver Herbert Klein, La Esclavitud africana en América Latina y el Caribe, Editorial Alianza, 
Madrid, 1986; Elena F.S. de Studer, La trata de Negros en el Río de la Plata durante el siglo 
XVIII, Universidad de Buenos Aires, Argentina, 1958; Ramiro A. Flores Guzmán, 
´AVienWoV, comSaxtaV, UXWaV, meUcadoV \ clienWeV: EVWUXcWXUa del WUifico de esclavos a 
fines de la época colonial (1770-1801)µ, en Etnicidad y Discriminación Racial en la Historia 
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Los esclavos en América cumplían diversas labores. Su función más 
extendida fue la de trabajador de plantación. Sin embargo, el tipo de 
plantación, ya sea en extensión o en producto generado, determinó las 
variables de esta forma de esclavitud. Había diferencias entre las 
actividades de una plantación azucarera, cafetalera o de algodón, así como 
la forma de trabajo en una pequeña propiedad con una cantidad no 
superior a los 15 esclavos difería de las grandes haciendas con 300 o más 
esclavos. Los tipos de faenas, el tiempo en que estas se realizaban, la 
estacionalidad del cultivo y la cosecha, etc., condicionaron la vida de los 
esclavos.50  

Se sabe que las haciendas azucareras eran las que tenían un trabajo 
más extenuante y demandante en fuerzas, por lo que el requerimiento de 
esclavos era principalmente de hombres, y existía una baja tasa de 
natalidad en ellas. A diferencia de las haciendas de algodón, café o tabaco, 
donde había labores que tanto mujeres como niños podían cumplir, como 
por ejemplo, quitar las plagas de insectos a las hojas de tabaco.51 En las 
zonas donde no había plantaciones, pero sí esclavos, como en las ciudades 
o espacios rurales de climas más templados con diversidad productiva y 
laboral, cumplían labores domésticas o bien como mineros, artesanos o 
agricultores.  

Los esclavos eran siempre extranjeros. Esa condición de extraño es lo 
que lo caracterizaba y de esta condición deviene toda implicancia social y 
jurídica que se va a desarrollar luego en América. El esclavo debe ser 
distinto. Su marca ²en general casi indeleble por generaciones² puede ser 
su color de piel diferente (al de la clase dominante), su forma de hablar, 
costumbres o vestimentas propias de su estado u origen. El proceso de 
esclavización, extrañamiento, extranjerización y ruptura total de lazos 
sociales, creaba un nuevo sujeto social, definido por su posición liminal52 y 

                                                                                                                                      
del Perú, Tomo II, Instituto Riva-Agüero, Lima, 2003, pp. 11-41. Para análisis sociales, 
YeU M|UneU, ´ComSUaU o cUiaUµ; ChUiVWine H�nefeldW, Mujeres. Esclavitud, emociones y 
libertad. Lima 1800-1854, Documento de Trabajo nº 24, Historia nº 4, IEP Ediciones, 
Lima, 1988; ClaXdio OgaVV Bilbao, ´PoU mi SUecio o mi bXen comSoUWamienWo: 
oportunidades y estrategias de manumisión de los esclavos negros y mulatos en 
Santiago de Chile, 1698 ² 1750µ, Historia, nº 1, Vol. 42, 2009, pp.141-184, entre otros. 
50 Klein, La Esclavitud Africana; M|UneU, ´ComSUaU o cUiaUµ; King, Stolen Childhood.  
51 El trabajo de los niños de alrededor de 6 años en las plantaciones de tabaco, era el 
de mantener las hojas libres de gusanos; si  no cumplían su labor, se los castigaba. 
King, Stolen Childhood, p. 31.  
52 PaXlina BaUUenechea noV habla del ´conceSWo de liminalidad UeWomando loV WUabajoV 
de Arnold Van Gennep y que Víctor Turner describe en su obra El proceso ritual [The 
Ritual Process. Structure and anti-structure, Aldine, Chicago, 1969. Traducción castellana: 
El proceso ritual, Editorial Taurus, Madrid, 1988]. Según Gennep, los ritos de paso 
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subordinada; pues ´SoU la caSWXUa \ la WUaWa, el caXWiYo eVWi inYolXcUado en 
un proceso de extraneidad que lo prepara para su estado de extraño 
abVolXWo en la Vociedad a la TXe VeUi enWUegadoµ.53 

Sin embargo, cabe preguntarse hasta qué punto el esclavo criollo o 
mestizo mantenía esta marca de foráneo en América. Pues, en un contexto 
de colonización, los movimientos poblacionales eran constantes y 
étnicamente diversos. ¿Quién era propio del lugar, quién extranjero? 
¿Quién poseía las prerrogativas de estatus, quiénes eran los subalternos? 
Para entender esta lógica, debemos remitirnos, en primer lugar, a los 
prejuicios raciales que circulaban en la época. Y en segundo lugar, a la 
reproducción natural de los sujetos. 

La esclavitud de los indios en América fue discutida durante años, y 
siempre pareció una situación de la cual se podía prescindir; la Corona 
española, basándose en las ideas de teólogos y juristas, desde los inicios de 
la Conquista tuvo reparos ante la utilización compulsiva de los naturales 
en forma de esclavos (si bien, en la práctica, se utilizaron otras formas de 
trabajo compulsivo). Aunque los indios eran tenidos por menores respecto 
de los europeos, se argumentaba que ello no era razón para su 
esclavización. Lo principal era lograr atraerlos al cristianismo y a la 
civilización (mediante la obligación de adquirir el idioma, vestimenta, 
prácticas europeas, en torno al rol social asignado) para lograr sujetos 
plenamente evangelizados y civilizados; a lo menos en la teoría. 

La situación variaba respecto de los africanos. Si bien las polémicas 
por la esclavitud de los indios nos llegan hasta hoy de manera muy clara, 
las polémicas sobre la esclavitud de los negros, en la misma época, parecen 
no existir. Aquello es una equivocación. Desde muy temprano se 
cuestionó la legalidad y validez de la esclavitud de africanos, y su traslado 
como cautivos a América.54  

La servidumbre había existido desde antiguo en las sociedad 
mediterránea, y europea en general; de hecho las Siete Partidas de Alfonso X 

                                                                                                                                      
incluyen tres fases. Separación, que es una conducta simbólica que significa la escisión 
de la persona o grupo de su anterior situación dentro de la estructura social, el estado 
liminal o margen, que se refiere al estado del sujeto del rito donde no tiene ningún 
atributo del estado pasado ni del venidero; y por último, la fase de agregación donde el 
SaVo \a Ve ha conVXmadoµ (PaXlina BaUUenechea, ´La figXUaciyn del negUo en la 
literatura colonial chilena. María Antonia Palacios, esclava y músico: la traza de un 
rostro borrado por/para la literaWXUa chilenaµ, TeViV SaUa oSWaU al gUado de DocWoUa en 
Literatura, Universidad de Concepción, 2007, p. 239). 
53 Meillassoux, Antropología, p. 77 
54 Andrés-Gallego y García, La Iglesia y la Esclavitud. 
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(siglo XIII) legislaban sobre ello, evidenciando una práctica arraigada.55 
No obstante, el fenómeno que se observó desde el siglo XIII, de la trata 
de esclavos para plantaciones, y desde el siglo XV ya de esclavos 
específicamente subsaharianos, cambiaría la concepción sobre estas 
poblaciones y generaría una serie de justificaciones que estimularían la 
valoración negativa de los negros. El problema esencial de las discusiones 
del siglo XVI sobre la validez de la esclavitud de los africanos era el modo 
en que estos eran hechos esclavos, y si por causa de un cautiverio injusto, 
los compradores finalmente estaban incurriendo en un pecado. El 
problema, en el fondo, no era la servidumbre, sino el origen de la  
esclavización de estos individuos.  

En la Iglesia, algunos miraban con satisfacción el cautiverio de los 
africanos, porque muchos de éstos eran tenidos por infieles y la 
esclavización estimulaba su cristianización. Esto se contraponía, no 
obstante, con la idea de que a los cristianos no se los podía esclavizar, y 
por ende, si a un negro se lo esclavizaba y bautizaba, estaba en todo su 
derecho de solicitar su libertad.56 Así, todas las discusiones que se 
comenzaban tocando el tema de la licitud de la esclavización en África por 
guerra justa,57 terminaron refiriéndose a la calidad de los negros como 
seres humanos, a sus inferiores capacidades morales y enormes 
capacidades físicas para el trabajo, y a la positiva acción que se realizaba al 
sacarlos de la barbarie, llevarlos a la civilización e inculcarles el evangelio. 
Estos últimos argumentos que justificaban la esclavitud, evidentemente 
escondían su contraparte económica y la rentabilidad de transportar 
africanos, que eran vendidos constantemente por los tratantes del 

                                                             
55 PaUWida IV, TtWXlo XXI, Le\ VI: ´ComSleWo SodeU Wiene el señor sobre su siervo, 
para hacer de él lo que quisiere. Pero con todo eso, no lo debe matar, ni lastimar, a 
menos que sea con autorización del juez del lugar, ni lo debe herir, de manera que sea 
contra razón de natura, ni matarlo de hambre; a no ser que lo encontrase con su mujer 
o su hija, o cometiera otro error semejante a estos. Así entonces lo podría matar. 
Otrosí decimos que si algún hombre fuese tan cruel con sus siervos, que los matase de 
hambre; o les diera tal cantidad de azotes, que no lo pudiesen sufrir, que entonces se 
puedan quejar los siervos, al juez. Y el de su oficio, debe encontrar si en verdad es así; 
\ Vi fXeUa YeUdad, debe YendeUloV, \ daU el coVWo a VX VexoU.µ Las Siete Partidas del Sabio 
Rey D. Alonso, extractadas por el Licenciado D. Ignacio Velasco Pérez y una sociedad 
de abogados del Ilustre Colegio de esta Corte, Imprenta de los señores viuda de 
Jordan é hijos editores, Madrid, 1843, p. 416. 
56 Andrés-Gallego y García, La Iglesia y la Esclavitud, p. 21. 
57 Según Andrés-Gallego y García existían 9 causas para la esclavitud: Guerra Justa, 
Nacimiento esclavo, Venta de sí mismo, Padres que vendían a sus hijos, Esclavitud 
como castigo, Engaño, Conmutación de la pena de muerte, Beneficio de cristianizarlo 
y civilizarlo, El provecho de América, ver La Iglesia y la Esclavitud pp. 105-119. 
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continente, donde muchos se beneficiaban, incluso la Iglesia. No hubo, en 
última instancia, ninguna voluntad de dejar ese comercio.  

Había otros que condenaron la esclavitud de los africanos antes de la 
época de las aboliciones, incluso en el siglo XVI, y afirmaban que éstos 
eran capturados por la fuerza, contraviniendo los preceptos de la Iglesia, 
ya que la fe jamás debía imponerse, si es que esa era una de las razones del 
cautiverio.58 En 1685, el monarca Carlos II, realizó una consulta al 
Consejo de Indias sobre la licitud y necesidad de la esclavitud negra en 
América. El escrito pasó a la oscuridad, pero en 1686 el Santo Oficio 
respondió sobre la posición de la Iglesia: que sólo era lícito hacer esclavos 
a los negros u otros si había una justificación, es decir si había sido 
capturado en guerra justa. Si era así, y el esclavo era o no cristiano, no 
obligaba al amo a liberarlo. Había causas justas para la esclavitud, pero era 
igualmente preciso comprobarlas para no incurrir en falta.59  

A pesar de las oposiciones, ya para el siglo XVIII la Corona española 
cXeVWionaba Soco la eVclaYiWXd afUicana, \ de hecho ´en 1701, Xna de laV 
SUimeUaV coVaV TXe hi]o FeliSe V al llegaU al WUono de EVSaxa, («) fXe 
concedeU el monoSolio del WUifico negUeUo («) a la Real ComSaxta 
FranceVa de la GXineaµ.60 La esclavitud por tanto no era, en el caso de los 
negros, una institución proclive a la condena. 

Los prejuicios raciales, persecución y sujeción violenta de los 
africanos negros nace en la historia de Occidente antes que el concepto 
mismo de racismo61 (anti-negro, en este caso), concepto que inicia su 
aparición de manera evidente en el mundo ilustrado, paralelo a los 
primeros movimientos abolicionistas del siglo XVIII, aunque claramente 
tiene antecedentes previos.62 En la América colonial, a diferencia de lo que 
había pasado en Europa medieval, la esclavitud, casi de manera natural y 
sin grandes objeciones que hayan hecho efectuar prohibiciones con un 
trasfondo moral, como hemos visto, se relacionó directamente con los 

                                                             
58 Casos del teólogo Fray Domingo de Soto, catedrático de Salamanca, que escribió 
entre 1542 y 1557; Fray Alonso de Montúfar, Arzobispo de México, que en 1560 
escribe a Felipe II condenando la esclavitud de los negros; el mismo Papa Urbano 
VIII, en 1639 escribe una carta que amenaza con excomunión a quienes trafiquen 
esclavos, entre otros. Andrés-Gallego y García, La Iglesia y la Esclavitud. 
59 Andrés-Gallego y García, La Iglesia y la Esclavitud, p. 90. 
60 Andrés-Gallego y García, La Iglesia y la Esclavitud, p. 91-92. 
61 ´RaciVmo: E[aceUbaciyn del VenWido Uacial de Xn gUXSo pWnico, eVSecialmenWe 
cuando convive con otro u otros. Doctrina antropológica o política basada en este 
sentimiento y que en ocasiones ha motivado la persecución de un grupo étnico 
conVideUado como infeUioUµ, DiccionaUio de la Real Academia EVSaxola. 
62 Davis, Inhuman Bondage, pp. 16-27. 
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africanos negros. Los prejuicios contra los habitantes del África subsahariana 
ya circulaban en la España musulmana antes de la conquista de América. 
Para David Brion Davis, fue la gran mezcla cultural de la Península a 
través de los siglos, la que contribuyó a crear segregaciones raciales y 
prejuicios de unos grupos sobre otros.63  

Uno de los prejuicios o las justificaciones con características de mito, 
que se enarbolaba para probar la licitud de la esclavitud de los africanos, 
era la maldición de Cam.64 Según muchos, ahí quedaba claro la natural 
servidumbre de este grupo humano supuestamente descendientes de Cam, 
y señalados con la marca de la maldición, su piel oscura. Este pasaje del 
Génesis narra una ofensa hecha por Cam a Noé, su padre, que consistió 
en verlo desnudo y reírse de esa desnudez.65 Sin embargo, a quien Noé 
maldice por el pecado de Cam es a Canaán, hijo de Cam, y nada se 
menciona del color de la piel.  

                                                             
63 Como Xn ´melWing SoW of Ueligion and cXlWXUeVµ, DaYiV, Inhuman Bondage, p. 64. Ver 
Wambipn BalWaVaU FUa MolineUo, ´SeU MXlaWo en EVSaxa \ AmpUica: diVcXUVoV legaleV \ 
oWUoV diVcXUVoV liWeUaUioVµ, en AUeV QXeija, BeUWa \ AleVVandUo SWella (cooUd.), Negros, 
Mulatos y Zambaigos: derroteros africanos en los mundos ibéricos, Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Sevilla, 2000, 
pp. 123-147. 
64 ´Y loV hijoV de Nop TXe ValieUon del aUca fXeUon Sem, Cam \ JafeW; \ Cam eV el 
padre de Canaán. Estos tres son los hijos de Noé, y de ellos fue llena toda la tierra. 
Después comenzó Noé a labrar la tierra, y plantó una viña; y bebió del vino, y se 
embriagó, y estaba descubierto en medio de su tienda. Y Cam, padre de Canaán, vio la 
desnudez de su padre, y lo dijo a sus dos hermanos que estaban afuera. Entonces Sem 
y Jafet tomaron la ropa, y la pusieron sobre sus propios hombros, y andando hacia 
atrás, cubrieron la desnudez de su padre, teniendo vueltos sus rostros, y así no vieron 
la desnudez de su padre. Y despertó Noé de su embriaguez, y supo lo que le había 
hecho su hijo más joven, y dijo: Maldito sea Canaán; Siervo de siervos será a sus 
hermanos. Dijo más: Bendito por Jehová mi Dios sea Sem, Y sea Canaán su siervo. 
EngUande]ca DioV a JafeW, Y habiWe en laV WiendaV de Sem, Y Vea Canain VX VieUYoµ, 
Génesis 9, 18-27. 
65 El texto es oscuro y ha sido interpretado desde diversas vertientes. Según David 
Brion Davis, en la tradición literaria talmúdica judía, Cam habría castrado a su padre o 
bien lo habría sodomizado, de ahí el pecado. También se ha argumentado que en la 
antigua Mesopotamia mirar los genitales de alguien ponía inmediatamente al sujeto 
observado bajo el control del otro, en una especie de esclavitud. Por ello, el enojo y la 
maldición  de Noé. Sin embargo, algo preciso notar, es que a quien se maldice no es 
Cam, sino a su hijo Canaan. Eso no es bien comprendido. En el pasaje bíblico 
siguiente sobre los descendientes de Noé nada se habla de color de piel. Lo que sí se 
sabe es que Sem es el antepasado de Abraham, que será el patriarca del pueblo elegido 
por Dios que terminará ocupando las tierras habitadas antes por los cananeos. Davis, 
Inhuman Bondage, pp. 64 y siguientes.  Pareciera ser que la maldición propiamente tal 
tiene más bien que ver con la primacía religiosa y cultural de los hebreos sobre los 
cananeos en Israel, y esto lo justificaba, y que nada tendría que relacionarse con los 
africanos.   
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Se sabe que los cananeos eran enemigos de los israelitas, y que 
ocupaban antes que éstos la zona en donde se establecería Israel. Los 
egipcios, filisteos y babilonios, otros enemigos de Israel, eran también 
descendientes de Cam según la tradición hebrea; pero según esta tradición, 
sería Cush quien ocuparía las tierras africanas al sur de Egipto (EWioSta) ´\ 
a pesar que más tarde se trata de extender la maldición de la esclavitud de 
la piel negra de los Cushitas ²incluido el alegato de que Cush era el hijo de 
Canain («)² la  Biblia noV dice TXe ¶CXVh Wambipn engendUy a NimUod·, 
que fue el primer gUan Ue\ en la WieUUa, \ ¶fXe Xn SodeUoVo ca]adoU SoU la 
gUacia del SexoU· (GpneViV 10, 8-9)µ.66 

Esta supuesta maldición, algo tergiversada, sería utilizada ampliamente 
por los cristianos y judíos especialmente, para justificar la esclavitud de los 
africanos, y del mismo modo para sostener el racismo. No obstante, la 
figura del esclavo negro como alguien maldito (por Dios) y, por ello, con 
ciertas características que denigran su humanidad no es sólo un prejuicio 
del mundo judeocristiano para justificar la trata. En todas las sociedades 
esclavistas, el esclavizado adopta una posición menoscabada, casi animal, 
siendo sus características las opuestas a la superioridad del amo, ya por 
grotescas, por lascivas o por salvajes.67  

Por ejemplo, para los africanos que saqueaban y esclavizaban pueblos 
lejanos, éstos últimos carecían de identidad. El cautivo no poseía nación ni 
tribu, y se lo nombraba por un apelativo genérico que lo reducía sólo a 
esclavo.68 Además de ello, se les atribuían particularidades como una 
rusticidad casi bestial, rudeza, ignorancia, inferioridad intelectual, realizar 
prácticas de salvajismo (como el canibalismo), etc. Esta representación 
grosera se necesitaba para mantener la relación esclavista, pues era la 
forma de sostenerla práctica e ideológicamente, manteniendo así la 
distancia social que requiere la esclavitud.  

En el caso americano, el esclavizado negro cargado de toda esta 
caracterización peyorativa, ocupó un lugar subalterno en la sociedad. Pese 
a ello, muchos lograron liberarse, y brindar a su descendencia una libertad 
                                                             
66 ´«and deVSiWe laWeU aWWemSWV e[Wend Whe cXUVe of VlaYeU\ Wo black-skinned Kushites 
²inclXding Whe claim Whan KXVh ZaV Whe Von of Canaan («)² the  Bible tells us that 
¶KXVh alVo begoW NimUod·, Zho ZaV  Whe fiUVW gUeaW king on eaUWh, and ¶ZaV a mighW\ 
hXnWeU b\ Whe gUace of Whe LoUd· (GeneViV 10:8-9)µ, DaYiV, Inhuman Bondage, pp. 65-66. 
67 Davis, Inhuman Bondage, pp. 28 y siguientes; Meillassoux, Antropología, pp. 84 y 
siguientes.  
68 Keeseero o Kissi, eran los términos que los musulmanes del norte definían a los 
pueblos negros del sur, potenciales esclavizados; los términos Djanawen, Ganawn o 
Genewa, significa esclavo negro, el cual se transforma en Guineo para los europeos. 
Meillassoux, Antropología, p. 84. 
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legal, generando espacios de sociabilidad que volvieron a transformarlos 
en personas. Aún así, la marca permanecía. El rasgo distintivo de la 
servidumbre, la piel oscura, o bien, el conocimiento de los 
contemporáneos de que ciertos sujetos eran hijos o nietos de esclavos, los 
marcaba por generaciones. Esa marca, era el sello de la extraneidad. Es 
decir, cuando la marca permanecía significaba que, como parte de un 
grupo social diferenciado negativamente, el liberto o el nacido libre seguía 
siendo un extranjero y, como tal, no estaba integrado igualitariamente en 
la sociedad dominante.  

Aunque el sujeto fuese libre legalmente, si la mancha de la esclavitud 
era recordada por la sociedad, no era aún realmente libre.69 Para expresar 
esta atadura permanente al estado de esclavo, en América se utilizaban 
nomenclaturas que daban cuenta de ello, como lo era la denominación de 
castas. Las castas fueron la suma de los diferentes apelativos como se 
denominó a la población no privilegiada durante la colonia en la América 
española, y en especial durante el siglo XVIII.70 En general, estas 
poblaciones se componían de una abigarrada mezcla de sujetos con 
orígenes étnicos diversos. La base de esta mezcla, evidentemente eran los 
tres grupos genéricos reconocidos oficialmente por la corona: Indios, 
Españoles, Negros.  

Las castas eran la mezcla sucesiva de estos tres. Grupos, por lo tanto 
indefinidos, a los cuales se buscó encasillar y limitar, para su comprensión 
y control. Por ello, en la documentación y en las prácticas de la vida 
cotidiana, cada sujeto era calificado según su casta, aunque como la 
indefinición era la característica de este grupo, una persona podía tener 
varias castas durante su vida (o en los distintos documentos donde es 
consignada), y transitar de una a otra según conveniencia y necesidades 

                                                             
69 Ver Meillassoux, Antropología, S. 137. En Xn WUabajo anWeUioU he UefeUido TXe ´SodUta 
decirse que el esclavo sólo le quedaba morir para liberarse de la condición de 
cautividad y servidumbre; de modo alegyUico, el eVclaYo ¶moUta· cXando Ve 
blanqueaba, pues llevar la marca del color era seguir en la servidumbre. Mientras se 
eUa negUo o mXlaWo, Ve eUa eVclaYo, aXnTXe fXeUa eVclaYo del UecXeUdo de la eVclaYiWXdµ 
(AUUe MaUfXll, ´EVclaYoV en CoTXimboµ, S. 101). 
70 Y aunque también se utilizó la separación según color y origen en las colonias de las 
otras metrópolis europeas, no se sistematizó esta división de manera tan específica.  
VeU JXan CaUloV EVWenVVoUo, ´LoV coloUeV de la Slebe Ua]yn \ meVWi]aje en el PeU~ 
colonialµ, en Los cuadros de Mestizaje del Virrey Amat. La representación etnográfica en el Perú 
colonial, Museo de Arte de Lima, Lima, 2000, pp. 67-107; Alejandra Araya Espinoza, 
´RegiVWUaU a la Slebe o el coloU de laV caVWaV: ¶calidad·, ¶claVe· \ ¶caVWa· en la MaWUtcXla de 
Alda\ (Chile, Viglo XVIII)µ, en AlejandUa AUa\a EVSino]a \ Jaime Valen]Xela MiUTXe] 
(eds.), América Colonial. Denominaciones, clasificaciones e identidades, Universidad de 
Chile/Pontificia Universidad Católica, RIL Editores, Santiago 2010, pp. 331-361. 
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coyunturales.71 De todas maneras, era imperativo adscribir a alguna casta 
y, en general, tenía que ver con las actividades laborales de los sujetos, su 
situación social y económica, y el origen de sus padres. 

 Oficialmente, las castas relacionadas con antepasado africano (por 
ende esclavo) eran las estigmatizadas como las más bajas, perversas, 
licenciosas y viciosas. Estaban los mulatos, que definía un sujeto hijo de 
blanco(a) y negra(o); los zambos,  hijos de indio(a) y negra(o) y los 
cuarterones, mezcla de mulato(a) y negra(o). No obstante, muchas veces 
se observa, por ejemplo, que se anotaba a un sujeto como mulato, y se lo 
declaraba hijo de un indio y una mulata. Por lo tanto, las nomenclaturas 
claramente no se sujetaban a la realidad, en tanto estas etiquetas no 
correspondían a la dinámica social efectiva; aún así, permitían encasillar a 
los sujetos, y contenerlos en espacios sociales algo más acotados. 72  

Existen otras variables como morenos y pardos, que equivalían a negros 
y mulatos, respectivamente, pero que se relacionaban normalmente con 
los sujetos de casta libres y, habitualmente en el caso del denominativo 
pardo, pareciera que dejaba de lado algo de las características peyorativas 
del mulato. Esto puede desprenderse porque al denominar de estas formas 
a las castas de origen africano, se hacía en contextos religiosos (por 
ejemplo, las Cofradías de Morenos) o en contexto militar (por ejemplo, las 
Milicias de Pardos), espacios que permitían la movilidad social de los sujetos 
de casta.73  
                                                             
71 Ver Judith Farberman y Silvia Ratto (coord.), Historias Mestizas en el Tucumán colonial y 
las pampas (siglos XVII-XIX), Editorial Biblos, Buenos Aires, 2009. 
72 ´LoV eVSaxoleV deVde el SUinciSio inWUodXjeUon negUoV \ mXlaWoV, \ de aTXt han 
provenido otras dos castas, porque casándose éstos con las indias y con las mestizas, 
han nacido ya los que llaman mulatos, que son los hijos de mulatos con mestiza o bien 
espaxol con Xna negUa. («) Zambo eV la oWUa caVWa TXe ha Yenido de eVWo \ eV cXando 
Xn negUo ha engendUado en Xna indiaµ, FeliSe Gyme] de VidaXUUe, ´HiVWoUia 
geogUifica, naWXUal \ ciYil del Reino de Chileµ [1789], en Colección de historiadores de Chile 
y documentos relativos a la Historia Nacional, Imprenta del Ferrocarril, Santiago, 1865, 
Tomo XV, Libro XI, p. 284, citado en Rosa Soto Lira, Esclavas negras en Chile Colonial, 
Bravo y Allende Editores, 2011, p. 70. Sobre el análisis parroquial en Limarí, 
Guillermo Pi]aUUo Vega indica TXe de ´la ceUcanta de indtgenaV con el gUXSo mXlaWo, 
por su similar condición menoscabada socialmente, se va a generar un creciente 
hibridaje entre ambas etnias resultando de ello una casta nueva, los Zambos. Cuando 
las mezclas se hacen más intrincadas, debe necesariamente surgir una nueva 
denominación, la que sin embargo presenta más de algún problema para discernir en 
SUoSiedad loV comSonenWeV de la miVmaµ, GXilleUmo Pi]aUUo Vega, Familias fundadoras 
del Limarí. Etnología y Genealogía. Raíces de un Valle Chileno, Editorial Caburga, La Serena, 
1997, p. 31. 
73 SobUe el Wema YeU HXgo ConWUeUaV CUXceV, ´LaV miliciaV de SaUdoV \ moUenoV libUeV 
de Santiago de Chile en el siglo XVIII, 1760-1800µ, Cuadernos de Historia, nº 25, 
Universidad de Chile, 2006, pp. 93-117; Celia L. CXVVen, ´La aUdXa WaUea de VeU libUe: 
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Pertenecer a una Cofradía o a un gremio como la Milicia, daba cuenta 
claramente de un cambio en la escala social. El sujeto subalterno que 
adscribía a estas agrupaciones se le tenía considerado de mejor manera, 
por lo tanto borraba la despersonalización del esclavo y jugaba un papel 
esencial en la resocialización. Sin embargo, sin duda permanecía la marca de 
la esclavitud, desde el punto de que se consideraban distintos. No era una 
Cofradía o una Milicia sin más, sino que la adjetivización que le 
acompañaba marcaba la diferenciación social de la persona. Observamos, 
entonces, una situación liminal de los sujetos, entre el ser esclavo y el ser 
libre. 

 

Los niños en la historiografía 
 
En América española la calidad de un sujeto, es decir ser una persona 

india, de casta o español y la función económica respectiva, indicaba la 
posición social que éste ocupaba en un momento y lugar dado; asimismo, 
la edad de las personas o las diferentes etapas de la vida, también 
adquirieron significados sociales particulares. Durante el período colonial, 
tanto el concepto de edad (menor de edad y mayor de edad) así como 
cada uno de los términos usados para referirse a las diferentes etapas de la 
vida, se sometieron a los usos y prácticas propios de la sociedad 
tradicional.74 

Este espacio-tiempo cuya organización social se establecía sobre la 
clara delimitación de la funcionalidad y preeminencias de los sujetos racial 
(en WpUminoV de ´linajeµ o ´VangUeµ),75 sexual y económicamente 
diferenciados, nos ha dejado rastros e indicios de las actitudes hacia la 
niñez, los deberes y derechos de los adultos con los hijos propios y de 
otros, y las diferencias entre niños y niñas de distintas condiciones 

                                                                                                                                      
ManXmiViyn e inWegUaciyn Vocial de loV negUoV en SanWiago de Chile Colonialµ, en 
Celia L. Cussen (ed.), Huellas de África en América: Perspectivas para Chile, Editorial 
Universitaria, Santiago, 2009, pp. 109-136. Para el caso argentino ver Miguel Ángel 
Rosal, Africanos y Afrodescendientes en el Río de la Plata. Siglos XVIII y  XIX, Editorial 
Dunken, Buenos Aires, 2009. 
74 GoicoYic, ´Sociabilidad de loV nixoV \ jyYeneVµ; SeUgio VeUgaUa QXiUo], ´Edad \ 
Yida en el gUXSo conTXiVWadoU. Un eVWXdio de la e[iVWencia hXmana en el Viglo XVIµ, 
Cuadernos de Historia, n° 1, dic. 1981, pp. 65-86; Rolando Mellafe y Lorena Loyola, La 
Memoria de América Colonial, Editorial Universitaria, Santiago, 1994. 
75 Ma[ HeUing ToUUeV, ´Ra]a: YaUiableV hiVWyUicaVµ,  Revista de Estudios Sociales, n° 26, 
2007, pp. 16-27. 
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sociales;76 lo cual nos lleva a la pregunta de ¿cómo habrán sido imaginados y 
utilizados niños y jóvenes, tanto negros como mulatos, que como esclavos 
integraban a la sociedad y cuyos rastros encontramos dispersamente en los 
documentos? ¿De qué manera participaban en esta sociedad? 

Antes de contestar lo anterior, es preciso indicar que la historiografía 
sobre la infancia ha tenido diversas etapas y vertientes, y que el foco de 
atención ha variado entre la necesidad de expresar las vivencias personales 
y los cambios surtidos en la forma en que los adultos han representado a 
los niños y se han relacionado con ellos, a estudios de demografía que han 
demostrado las formas familiares y el lugar económico que los niños 
ocupaban y ocupan en la familia. Además se han realizado diversos 
trabajos que versan sobre la institucionalidad asociada a la infancia desde 
el siglo XVI, partiendo de las casas de expósitos, llegando a los análisis de 
las instituciones escolares y otras instituidas desde la declaración de los 
Derechos del Niño (1959). Según Jorge Rojas Flores, se podría observar 
dos tipos de historias al respecto: la historia sobre la infancia y la historia de 
los niños.  

´El SUimeU aceUcamienWo fXe el miV UecXUUido en loV 
comienzos, por la mayor cantidad de registros documentales: leyes, 
reglamentaciones, artículos periodísticos, informes institucionales, 
libros sobre pedagogía, sicología, puericultura, etc. Los testimonios 
diUecWoV de loV nixoV, en cambio, Von miV eVcaVoVµ.77  
 

Mi pretensión es poder sentar las bases para una futura historia de los 
niños esclavos, partiendo de una historia de la infancia esclava, en tanto ellos 
han sido partícipes de una institución, la esclavitud.78 

Es importante tener en cuenta que las actitudes de los niños frente a 
su sociedad y de los adultos hacia los niños es una compleja relación 
recíproca y cambiante. Los límites sociales coligados a las edades y 
funciones económicas son incorporados a las actitudes y prácticas 
cotidianas, y en base a ello se construye una escala de valores. Por ello, la 
autoimagen de un niño, de su proceso de crecimiento, y de cómo los 
                                                             
76 Sobre la infancia y la relación padres e hijos en Estados Unidos e Inglaterra entre el 
1500 y 1900, ver Linda A. Pollock, Los Niños Olvidados. Para una completa revisión 
bibliográfica sobre el estudio de la infancia en Europa y América, consultar Rojas 
FloUeV, ´LoV nixoV \ VX hiVWoUiaµ. 
77 RojaV FloUeV, ´LoV nixoV \ VX hiVWoUiaµ, S. 26. 
78 El cometido de realizar una historia de los niños esclavos ha sido lograda para Estados 
Unidos por Wilma King, dado que la utilización de fuentes testimoniales de ex 
esclavos ha sido esencial para la realización de su trabajo que nos habla de la experiencia 
de los niños esclavos; ver King, Stolen Childhood. 
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adultos consideran que se les debe tratar adecuadamente, ha variado en el 
tiempo. El cometido principal para un investigador de este tipo de 
temáticas es intentar alejarse de las concepciones de la niñez actuales, 
surgidas de una serie de ideas y prácticas que han separado a la niñez de la 
adultez en dos etapas completamente distintas y con prerrogativas y 
deberes diferenciados, y entender de qué manera operaba la diferenciación 
de las edades en otras épocas.  

En este sentido, pretendo seguir el juicio al que nos induce Rojas 
Flores. No porque, por ejemplo, un tipo de documento nos indique que 
los niños se iniciaban violenta y tempranamente en la sexualidad, es 
preciso generalizarlo a todo el universo social e infantil de esa época, error 
algunas veces visto cuando se trabaja con casos judiciales. O bien, que los 
registros de niños expósitos aumenten en el siglo XIX, no es indicador 
que las personas abandonaban con mayor regularidad y facilidad a sus 
hijos. Es importante tener en cuenta las dinámicas sociales globales, las 
tasas de fecundidad y natalidad, las crisis de alimentos y las funciones 
económicas asociadas a las diferentes calidades de niños.79 Ambos casos, 
entre otros, han sustentado afirmaciones de una falta de apego a los niños 
y un menor afecto hacia ellos en el mundo tradicional respecto de la 
sociedad moderna.  

Si en la época colonial ser un niño esclavo (tanto negro como 
indígena) implicaba casi siempre un abandono o alejamiento violento del 
origen, especialmente de las madres, también podría haberse relacionado 
con una situación brutal y temprana respecto del desarrollo sexual; no por 
ello esta realidad debe hacerse extensible a todo el universo infantil.  En 
ambos casos mencionados, no se puede demostrar con autoridad que 
existía una falta de afecto de los padres hacia sus hijos o una falta de 
preocupación por parte de los adultos. Es preciso indicar la existencia de 
distintas lógicas afectivas y sociales. Como se mencionaba más arriba, la 
calidad de los sujetos era un factor determinante en su posicionamiento 
social en todos los ámbitos de la vida.  

                                                             
79 Sobre estas temáticas, no necesariamente tratadas de la forma aludida, para Chile 
conVXlWaU Milanich, ´LoV hijoV de la PUoYidenciaµ;  ManXel Delgado \ Renp SalinaV, 
´LoV hijoV del Yicio \ del Secado: la moUWalidad de loV nixoV abandonadoV, 1750-
1930µ, Proposiciones, n° 19, 1990, pp. 44-54; NicoliV CoUYalin, ´AmoUeV, inWeUeVeV \ 
violencias en la familia de Chile tradicional. Una mirada histórica a la cultura afectiva 
de nixoV \ jyYeneVµ, Contribuciones Científicas y Tecnológicas, n°114, 1996, pp. 57-78; 
Natalie Guerra AUa\a, ´AcaUiciaU a loV SaUYXliWoV: indiYidXaciyn feWal, maWeUnidad e 
infanWili]aciyn del nixo en Chile Colonialµ, en PaXlina ZamoUano V. (ed.), ´Vencer la 
cárcel del seno maternoµ Nacimiento y vida en el Chile del siglo XVIII, Universidad de Chile, 
Santiago, 2011, pp. 149-171. 
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Siguiendo a Rojas Flores, toca decir TXe ´la caUga emoWiYa TXe lleYa 
consigo la infancia hace más difícil acercarse a esta temática sin el riesgo 
de reproducir viejas percepciones culturales que, por asentadas, pasan 
inadvertidas. No es extraño que los sentimientos que se describen en las 
investigaciones sobre la infancia suelen tener como referencia a los adultos 
\ no a loV nixoVµ. AVt Wambipn, e[iVWen eVWXdioV VobUe aVSecWoV TXe han 
sido asimilados como propios de la infancia: el juego, la escuela y la vida 
en el hogar; no obstante, se dejan fuera aspectos que están presentes en la 
vida de muchos niños, como la socialización política o su participación 
económica,80 esto último, aspecto esencial en el análisis de la esclavitud 
infantil. 

Dicho lo anterior, es preciso ahora delimitar los conceptos de edades 
y etapas de la vida, en primer lugar, para adentrarnos al análisis de lo que 
he denominado niño esclavo. Sobre ello, partamos por revisar las 
definiciones oficiales. Según el Diccionario de Autoridades en su 
publicación del año 1734, niño ´Ve aplica a el que no ha llegado a los siete 
años de edad y se extiende en el común modo de hablar al que tiene pocos 
axoVµ.81 Esta definición se copiaría exacta hasta 1884, donde el término se 
definiy como el ´TXe Ve halla en la nixe], SoU e[WenViyn TXe Wiene pocos 
axoVµ \, a la Ye], niñez en eVWa ediciyn Ve enWendeUta como ´SeUtodo de la 
Yida hXmana TXe Ve e[Wiende deVde el nacimienWo haVWa la adoleVcenciaµ. 
Surge como vemos a fines del siglo XIX, un concepto que será utilizado 
en el siglo XX y XXI de manera regular, el de adolescencia, para demarcar el 
fin de la niñez y el inicio de la adultez. Sin embargo, sorprende que este 
término que ya se hace presente en la edición de 1726 del diccionario, no 
se utilice regularmente en la definición de niño, para contrastarle.  

Ese año de 1726, el concepto adolescencia eUa definido como ´edad 
media enWUe la nixe] \ la jXYenilµ, \ \a en 1770 Ve definta como ´edad 
deVde 14 haVWa 25 axoVµ, definiciyn TXe Ve UeSeWiUi haVWa la VegXnda miWad 
del siglo XIX. 82 Por otra parte, y paralelamente al concepto de 
adolescencia, está el concepto de juventud. En 1734 y hasta 1791, juventud 
Ve Wenta SoU ´el WiemSo de la edad de joYen, TXe comien]a deVde loV 
                                                             
80 RojaV FloUeV, ´LoV nixoV \ VX hiVWoUiaµ, S. 29. 
81 El miVmo axo de 1734 Ve define nixe] como ´la edad de loV nixoV haVWa loV VieWe 
axoV, \ SoU el com~n modo de hablaU Ve e[Wiende haVWa la jXYenWXdµ, definiciyn TXe Ve 
dará hasta 1869. Todas las definiciones revisadas a continuación, en Nuevo Tesoro 
Lexicográfico de la Lengua Española, Diccionario de Autoridades Real Academia 
Española.    
82 El concepto adolescencia \a en 1884 Ve define como ´edad TXe VXcede a la infancia \ 
que transcurre desde que aparecen los primeros indicios de la pubertad hasta el 
comSleWo deVaUUollo del cXeUSoµ.  
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caWoUce, \ llega haVWa loV YeinWe \ Xn axoVµ. El conceSWo YaUiy VX definiciyn 
en la ediciyn de 1803, donde Ve Wenta SoU ´la edad TXe media enWUe la 
nixe] \ la edad YiUilµ, definiciyn TXe habUta de cambiaU Uecipn en 1984.83 

Estas ideas sobre niñez, adolescencia y juventud, las cuales se 
yuxtaponen y varían en el tiempo, expresan un sentir específico de una 
sociedad sobre esta etapa de la vida humana, la etapa que precede a la 
adultez.84 Se puede afirmar que  durante la primera mitad del siglo XVIII 
como niño se entendía a un ser humano hasta a lo menos los 7 años, luego 
le seguiría una etapa adolescente que mediaba entre la niñez y la juventud; ésta 
última iniciándose alrededor de los 14 años y terminando 
aproximadamente a los 21 años, en donde se estimaba al sujeto ya crecido, 
en decir en edad adulta. Queda en esta división, sin embargo, un vacío 
entre los 7 y 14 años, etapa que actualmente se definiría como 
preadolescencia; en ésta podríamos ampliar la niñez, según ciertas 
definiciones vistas, hasta incluso los 10 años y adelantar la adolescencia 
estimándola desde los 11 años, edad donde aparecen los signos más 
visibles del inicio de la pubertad.  

Adolescencia podía referir también a una etapa intermedia que no 
tenía relación particular con el fin de la niñez o con el inicio de la 
juventud, sino que podía estar en ambas etapas, es decir, un concepto de 
otra naturaleza. Incluso, si se sigue la acepción de adulto desde 1770 hasta 
1869, la adolescencia era equivalente o parte de la adultez. A lo menos 
observando lo que nos muestran los diccionarios, los conceptos se 
confunden en el siglo XIX, y se torna complejo intentar correlacionarlos y 
establecer algún criterio, posiblemente hasta avanzado el siglo XX.  

En consideración a las edades de las personas, durante el siglo XVIII y 
XIX, pese a los progresos económicos, políticos y sociales acaecidos en 
Europa y América desde la conquista del Nuevo Mundo, aún no existía una 
definición única en el momento de determinarlas, especialmente para el 
segmento pobre de la sociedad. Lo que sí está claro es que ciertas etapas 

                                                             
83 DiccionaUio de la RAE, 1984, jXYenWXd: ´edad TXe emSie]a en la SXbeUWad \ Ve 
e[Wiende a loV comien]oV de la edad adXlWaµ. 
84 En 1726, adulto se define como ´cUecido, \ llegado a la edad SeUfecWa, UobXVWa \ 
enWeUaµ. No obVWanWe, en 1770 \ haVWa la VegXnda miWad del Viglo XIX Ve definta como 
´el TXe eVWi en la edad de la adoleVcenciaµ. LXego, en 1884, la definiciyn VeUta ´llegado 
al término de la adolescencia; llegado a VX ma\oU cUecimienWo o deVaUUolloµ. CXUioVo 
este giro en el concepto, el cual se yuxtapone inexplicablemente con adolescencia 
durante a lo menos 100 años, no obstante haber estado ambos conceptos tan 
delimitados para 1726.  
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de la vida duraban menos en la práctica que las mismas etapas en la 
actualidad, principalmente por la menor esperanza de vida.85  

Para el caso de los esclavos transados en el mercado, es usual leer que 
el eVclaYo o eVclaYa TXe Ve Yendta, donaba o libeUaba Wenta ´enWUe 10 \ 12 
axoVµ, ´de 40 axoV miV o menoVµ, X oWUaV e[SUeVioneV inexactas.86 Se 
aprecia una aproximación o estimación al declarar la edad de los esclavos. 
Sin embargo, esto no es siempre privativo de ellos. En la época existía una 
concepción distinta de lo que significaba el tiempo y la edad, y el tener que 
consignar esta última, se efectuaba según las necesidades específicas de 
cada caso.87 Primaba la apariencia, la funcionalidad de la persona y la 
finalidad con que se pedía declarar esta edad, especialmente en los 
esclavos que, aunque personas, eran a la vez bienes para sus amos, con 
una vida útil.88  

En el caso de los esclavos y las edades que aparecen en las cartas de 
venta u otro tipo de documento, estas son en algunas situaciones definidas 
y, en otras, indefinidas. Estos apelativos estimativos según edades, se 
utilizaban para denominar las diferentes etapas de la niñez y juventud. 
Aún así, es primordial definir cuál será el criterio a utilizar por parte del 
investigador al cotejar los documentos, de manera de que éste pueda dar 
luz claramente sobre el sujeto de investigación. Definir los rangos etarios, 
y el por qué de la utilización de ellos, es algo que es necesario precisar. 

A pesar que en el tipo de sociedad que analizo se observa una manera 
desigual de nombrar las edades de las personas, hay ciertas estructuras 
comunes y aceptadas que han consignado historiadores como Rolando 
Mellafe e Igor Goicovic para Chile.89 Estas estructuras separaban la niñez 
                                                             
85 Mellafe y Loyola, La memoria; GoicoYic, ´Sociabilidad de loV nixoVµ; GXeUUa AUa\a, 
´NixoV de caUne \ hXeVoµ. 
86 SobUe eVWe Wema UefeUenciaV en MaUcoV D. AUUiaga MeVa, ´Un aceUcamienWo al 
comportamiento del precio de los esclavos en La Habana en la segunda mitad del 
siglo XVIµ, Anuario de Estudios Americanos, Vol. 56, n° 1, 1999, pp. 15-40. 
87 Según Sergio Vergara Quiroz  en la época colonial y para el caso de los españoles 
´la conceSciyn de la Yida \ el WiemSo eUan aSUeciaWiYaV miV TXe e[acWaV; Uelacionaban 
más que individuali]aban («) Wambipn Sodta ocXUUiU en la infoUmaciyn de edad Xna 
intencionalidad apenas encubierta: si se piden honores y mando, la edad se disminuía, 
para mostrar un estado físico compatible; pero si se piden encomiendas, mercedes o 
prebendas, la edad se amSlta, SaUa indicaU Xna laUga Yida dedicada al VeUYicio del Ue\µ, 
VeUgaUa QXiUo], ´Edad \ Yida en el gUXSo conTXiVWadoUµ, S. 67.  
88 M|UneU, ´ComSUaU o cUiaUµ; CaUloV NeZland \ MaUia JeV~V San SegXndo, ´Un 
análisis de los determinantes del precio de los esclavos hispanoamericanos en el siglo 
XVIIIµ, Revista de Historia Económica - Journal of Iberian and Latin American Economic 
History, Año nº 12, nº 3, 1994, pp. 509-524.  
89 Mellafe y Loyola, La memoria, pp. 39-45; GoicoYic, ´Sociabilidad de loV nixoVµ, S. 
236. 
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normalmente en dos etapas: la de lactancia hasta los 2 o 3 años, y la de 
doctrina, hasta los 12 o 13 años, aproximadamente. Si bien, según explica 
GoicoYic, ´loV miUgeneV enWUe la infancia y la juventud dependían de las 
condiciones específicas bajo las cuales tenían lugar los procesos de 
Vociali]aciyn \ aSUendi]ajeµ,90 el autor indica divisiones etarias para hacer 
operativo su análisis de los niños y jóvenes del mundo popular, y establece 
un período de lactancia hasta los 2 años, de los 3 a los 13, la etapa de niñez y 
entre los 14 y los 25 habría sido Xna faVe de ´SUeadXlWoVµ o juventud, que se 
marcaba cuando el niño comenzaba a ser llamado mozo e iniciaba la etapa 
plenamente laboral, pues, en muchos sectores ocupacionales, los niños 
comenzaban a colaborar en los trabajos de los padres alrededor de los 6 
años.   

Natalie Guerra, también para Chile, divide la niñez en cuatro etapas 
atendiendo a las fuentes judiciales que utiliza en su trabajo, y a cómo son 
referidos los niños en los testimonios de los litigios.91 Estas etapas son: 
hasta los 2 años se hablaba de lactante (párvulo, criatura, angelito, niño de 
pechos), de 3 a 4 era niño de tierna edad, de 5 a 7 años, mocito o muchacho y de 
8 a 14 años, era niño aprendiz o doncella.92  

En estudios sobre esclavitud generalmente se entrega una importancia 
secundaria al concepto de niño, y a la variable definición de los límites 
etarios de éste concepto, suponiendo que los lectores están a priori 
familiarizados con el término, como si fuese algo natural y todos nos 
imaginásemos el mismo sujeto cuando se apela a la idea de niñez.  

De algunos de los trabajos sobre esclavos que mencionan edades, 
Claude Meillassoux muestra que los niños capturados en África en las 
gXeUUaV ´VanWaVµ eUan en ocaVioneV inWeUcambiadoV SoU caballoV.93 Indica, 
además, que en estas guerras que proveían de esclavos a los comerciantes 
en el Viglo XVI, el boWtn hXmano Ve diYidta en doV caWegoUtaV, ´loV 
hombres son destinados a la trata europea, las mujeres y los jóvenes a la 
trata interna, para una utilización agrícola o doméstica o para ser vendidos 

                                                             
90 GoicoYic, ´Sociabilidad de loV nixoVµ, S. 235.  
91 GXeUUa AUa\a, ´NixoV de caUne \ hXeVoµ, SS. 15-23. 
92 Sobre estos calificativos indicados por Natalie Guerra, Sergio Vergara Quiroz 
e[Slica TXe en la SUimeUa eWaSa de la Yida ´loV calificaWiYoV miV XVadoV comen]aban 
con ¶mXchacho·, XWili]ado SaUa nixoV de axo \ medio haVWa adoleVcenWeV de doce a 
caWoUce («). LXego enconWUamoV el WpUmino ¶mancebo· eTXiYale a VolWeUo menoU de 
YeinWe axoV, WodaYta bajo la WXWela SaWeUna. OWUa e[SUeViyn eUa ¶mo]o· («). La 
adolescencia o mocería, que transcurría de los catorce a los veintiuno, era la etapa en 
que se aprendía a ser hombUe \ Ve Sodtan ejeUceU \a loV deUechoV«µ, VeUgaUa QXiUo], 
´Edad \ Yida en el gUXSo conTXiVWadoUµ, S. 69. 
93 Meillassoux, Antropología, p. 60. 



52 MULATILLOS Y NEGRITOS EN EL CORREGIMIENTO DE COQUIMBO 

a los maraka [comeUcianWeV]µ.94 También hace mención de las correrías de 
bandidos, otra forma de capturar esclavos, donde se hacían prisioneros 
especialmente mujeres y niños; estas incursiones no eran siempre 
violentas, ya que en ocasiones se hacían sigilosamente, por ello el mejor 
botín eran los niños. Había, por otra parte, estados guerreros que se 
especializaban en la captura de esclaYoV. En eVWoV eVWadoV ´laV ¶pliWeV· del 
ejpUciWo («) eVWaban comSXeVWaV de VoldadoV eVclaYoV, caSWXUadoV de 
nixoV \ foUmadoV SaUa eVWa WaUeaµ.95 En ninguna de estas indicaciones, el 
autor define el concepto niño, ni entrega referencias de edades. 

El autor también se refiere al crecimiento demográfico producto de la 
reproducción de los esclavos bajo el alero de su amo. Explica que para que 
el crecimiento sea medible, es preciso que los niños nacidos hayan llegado 
a un estado de madurez que debe ser propiciada por los padres y el amo, 
madurez principalmente productiva, que se alcanzaba alrededor de los 15 
años.96  

Wilma King, por su parte, trabaja sobre la importancia de la infancia 
esclava durante el siglo XIX en Estados Unidos. Su sujeto de análisis es el 
grupo de esclavos menores de 20 años. Niños y jóvenes se mezclan así en 
su estudio, lo que nos induce a preguntarnos hasta cuándo dura una etapa 
y empieza la otra. La autora explica que las consideraciones sobre las 
etapas de la niñez y la juventud variaban entre los sujetos blancos libres y 
los sujetos negros esclavos. Para un blanco de la época se consideraba que 
se iniciaba en la adultez entre los 18 años y los 21 años. No obstante, ya a 
los 16 años podía considerarse como adulto a un esclavo, e incluso para 
las mujeres esclavas el límite entre la niñez y la adultez era la llegada de la 
menstruación.  

La autora define a grandes rasgos, que para los esclavos la infancia 
(infancy) se extendía entre los 0 a los 4 años, y la juventud (youth) de los 5 a 
los 20 años.97 El por qué utiliza este segundo rango bastante amplio que 
objeta lo que los contemporáneos pensaban sobre los esclavos respecto 
del inicio de la adultez (hacia los 16 años), es algo que no está 
suficientemente claro, pero puede tener relación con el precio de los 
esclavos o bien con percepciones actuales del concepto de juventud.  

                                                             
94 Ibid., p. 69. 
95 Ibid., p. 190. 
96 Ibid., p. 321. 
97 King, Stolen Childhood, p. XX 
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King alXde, ademiV, al WpUmino ´adoleVcenciaµ, TXe Vi bien ella 
especifica no se utilizaba en la época,98 actualmente se definiría como el 
tiempo entre el inicio de la madurez sexual y la incorporación a la esfera 
económica99 (que en la sociedad actual se estimaría entre los 12 y los 18 
años, aproximadamente). Luego la autora indica que, al tratar el tema de la 
alta mortalidad infantil, hasta los 9 años los niños tenían una alta 
posibilidad de morir, por lo tanto entre los 0 y los 9 años se consideraba 
una etapa crítica para los niños esclavos. 

 Cuenta, además, que en muchas haciendas los amos entregaban sus 
raciones por parejas en relación a los hijos que tenían. Ya cuando los hijos 
cumplían los 15 años, se le entregaba a éste una ración aparte. La autora 
menciona, además, que a los esclavos se les asignaba el trabajo según lo 
UeTXeUido SoU cada faena, lo TXe Ve media en ´handsµ (manoV).100 Un niño 
esclavo de 12 años equivalía a half hand (media mano), igual que un esclavo 
viejo. Sin embargo, esto no necesariamente se reflejaba en el precio, 
puesto que los niños costaban más que los viejos.101  

El estudio antes mencionado se basa, entre otras fuentes, en las 
memorias de ex esclavos que fueron liberados siendo menores de 20 años 
tras la Guerra Civil; ellos recuerdan las labores junto a sus padres o en las 
casas de los amos, las cuales empezaban apenas aprendían a caminar, en 
actividades como recoger la leña o acompañar a los amos. Según la autora, 
la mayoría de los esclavos antes que terminaran la infancia ya se ocupaban 
como sirvientes alquilados fuera de las casas de sus amos.102 Más tarde 
alude que los pequeños esclavos abundaban en Estados Unidos entre 1820 
y 1860, y que los esclavos menores de 20 años excedían en número a los 
esclavos sobre esta edad.103 

Melina Kleinert, ocupada en revisar el crecimiento natural y la 
formación de la familia esclava en Río Pardo al sur de Brasil en el siglo 
XIX,104 indica que entre 1790 y 1825 puede observarse un equilibrio entre 

                                                             
98 Ver discusión anterior sobre conceptos etarios e idea de adolescencia que ya existía 
en los diccionarios hispanos a principios del siglo XVIII. 
99 King, Stolen Childhood, p. XVIII 
100 One Hand era un esclavo que estaba en todas sus capacidades y trabajaba una 
jornada completa. Había esclavos que sólo servían de Half Hand o incluso de menos, 
en especial los ancianos. 
101 King, Stolen Childhood, p. 22. 
102 Ibid., p. 24.  
103 Ibid., p. 25. 
104 Melina KleineUW PeUXVVaWWo, ´PelaV cUiaV TXe me deX: UeSUodXomo naWXUal, aUUanjoV 
familiares e alforria no Brasil Meridional (Rio Pardo, c. 1850-1888)µ, História Unisinos, 
n°14, Vol. 3, 2010, pp. 266-281. 
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los esclavos africanos y criollos, encontrándose gran cantidad de crianças 
(niños). Esta autora hace una división etaria de los esclavos, y define las 
crianças entre los 0 y 14 años (marcando el inicio de la actividad 
productiva), adultos, entre 15 y 44, e idosos (ancianos), sobre los 45 años. 
Kleinert muestra para esta zona que entre el 79% y el 88% de los niños 
menores de 10 años se registraba con su madre, aludiendo que había una 
costumbre en esta región de mantener a los niños con su madre hasta la 
edad productiva. No obstante, según la división anterior hay un cambio, 
ya que el inicio de la edad productiva había sido fijada por la autora 
primero en 14 años.  

Adriana Pereira Campos, en su texto sobre la reproducción endógena 
de esclavos en Espíritu Santo, Brasil durante el siglo XIX, 105 analiza 
censos de población e inventarios de haciendas. Tomando en cuenta 
ambas fuentes, la autora entrega una cambiante división de edades en los 
datos analizados, privilegiando la diferenciación sexual o étnica (esclavos 
africanos o criollos). Indica que para 1872 según el censo, en Vitória 
(capital actual de Espíritu Santo), el 43,6% de los esclavos eran niños de 
entre 1 y 15 años y el 52,6% adultos, entre 16 y 40 años. Sin embargo, para 
el mismo censo en la ciudad de Cachoeiro do Itapemirim, los niños entre 1 
y 15 años conforman el 22,4% y los adultos entre 16 y 50 años, el 62,6%. 
Por otra parte, según los inventarios registrados entre 1850 y 1872, el 
38,7% eran niños entre 1-15 años y el 47,6%, adultos entre 16 y 45.106 
Luego, indica una división etaria para analizar las ventas de esclavos en 
Vitória entre 1861 y 1872, y esta consiste: entre 0-15 años, 16-21 años, 21-
45 años y sobre 45.107 En esta última, como se observa, se agrega un 
segmento joven (16-21).  

Si bien en estos casos mostrados por Pereira Campos no hay una 
incongruencia en lo que sería el segmento niño (0-15), ya que siempre hay 
una división en los 15 años, ciertamente es preciso llamar la atención 
sobre la importancia de la división etaria al momento de ordenar y analizar 
los datos, explicando las razones de ello; según lo revisado más arriba, la 
división dispar entre una fuente y otra del amplio grupo entre 16 y 50 
años, puede llevar a confusiones en el análisis. 

Manolo Florentino y José Roberto Góes presentan, en su artículo 
sobre infancia esclava en Río de Janeiro durante los siglos XVIII y XIX, 
                                                             
105 AdUiana PeUeiUa CamSoV, ´Ambig�idadeV da conVWUXção da ordem no Brasil: 
eVcUaYoV, Soltcia e VenhoUeV no OiWocenWoVµ, História Unisinos, n° 10, Vol. 3, 2006, pp. 
273-280. 
106 PeUeiUa CamSoV, ´Ambig�idadeV da conVWUXomoµ, S. 10 
107 Ibid., p. 13 
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indicaciones variadas respecto de las edades en que es posible hablar de 
niños. Indican que de los esclavos que llegaban desde África, sólo el 4% 
tenía menos de 10 años. Según los registros de inventarios para las zonas 
rurales de Río de Janeiro, determinan que entre 1790 y 1830, 2 de cada 10 
esclavos eran niños entre 0 y 11 años.108 Muestran, además, que sobre los 
10 años, el 75% no tenía padres registrados109 (orfandad por muerte o 
donación/venta de padres o hijos).  

En otro ámbito, según los autores la educación del esclavo para el 
trabajo concluía a los 12 años, y ya a los 14 años era un adulto 
completo.110 Los autores agregan, además, que los precios de los niños 
hasta los 4 años eran bajos, producto de la alta mortalidad infantil. 
Finalmente, analizan sus datos cuantitativos dividiendo las edades de los 
esclavos de la siguiente manera: de 0-11 años, de 12-40 años, y sobre 41 
años.  

Fuera del contexto americano, pero igualmente colonial, en el estudio 
sobre los niños esclavos capturados en el Sudeste de Asia y África oriental 
y llevados a las islas Mascareñas (Océano Indico)111 entre 1770 y 1830, 
Richard B. Allen cuenta que en el tráfico con diversos destinos fuera de 
África entre 1600 y 1800, más de un millón de niños menores de 14 años 
fueron desterrados, y que en la misma época había 3,9 millones de niños 
esclavizados dentro de África.112  

Sin embargo, hacia América la cantidad de niños esclavos llegaría 
mayormente a mediados del siglo XIX. El autor indica, en relación a su 
estudio, que el número exacto de niños y niñas llevados a las islas 
Mascareñas es desconocido, por la limitada información que se tienen 
sobre los barcos. Sin embargo, da algunas cifras interesantes. Para ello 
divide su muestra en caports (jóvenes hombres), caporines (jóvenes mujeres), 
négrillons (niños) y négrittes (niñas). Para el autor négrillons y négrittes eran 

                                                             
108 FloUenWino \ GyeV, ´MoUfologtaV de la infancia eVclaYaµ, S. 174. 
109 CaVo oSXeVWo al inYeVWigado SoU KleineUW, ´PelaV cUiaV TXe me deXµ, Wambipn SaUa 
Brasil. 
110 FloUenWino \ GyeV, ´MoUfologtaV de la infancia eVclaYaµ, S. 181. SeUgio VeUgaUa 
Quiroz indica, para el caso de la elite hispana de los siglos XVI y XVII, que para los 
hombUeV ´cXmSlipndoVe loV caWoUce loV SUtnciSeV aVXmtan SlenamenWe VX dignidad 
real, los nobles comenzaban su preparación militar, como escudero de algún caballero, 
se ingresaba como novicio en alguna orden religiosa, se matriculaba en una 
universidadµ, VeUgaUa QXiUo], ´Edad \ Yida e el gUXSo conTXiVWadoUµ, S. 69. 
111 Archipiélago descubierto por los navegantes portugueses  en 1513, y colonizado 
posteriormente por los franceses. Islas con economías de plantación.  
112 RichaUd B. Allen, ´A WUaffic UeSXgnant to humanity: children, the Mascarene slave 
WUade and BUiWiVh AboliWioniVmµ, Slavery and Abolition, Vol. 27, n° 2, 2006, pp. 219-236.  
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los esclavos y esclavas menores de 15 años. El autor indica, entre otros 
datos, que entre 1769 y 1775 desde Madagascar se llevaron 627 esclavos, 
de los cuales el 30,5% eran niños y jóvenes. En ese mismo período, desde 
Mozambique llegaron 2.373 esclavos, de ellos el 48,5% eran niños y 
jóvenes, y desde la India se llevaron 329 esclavos, siendo el 41,6% niños y 
jóvenes. No obstante, no es posible establecer a qué edad estima el fin del 
rango joven e inicio de la adultez.  

Para el estudio que se presenta, definiré niño(a) esclavo(a) como el sujeto 
africano esclavizado por captura o bien nacido de una madre esclava, que 
tiene entre 0 y 12 años. Los esclavos que tienen entre 13 y 25 años los 
definiré como jóvenes. El grupo etario que privilegiará esta investigación 
será el de los niños; sin embargo, puede que en ocasiones exista relevancia 
en agregar al análisis a jóvenes, o parte del grupo joven.  La decisión de 
esta lógica de división etaria es la utilidad del sujeto como esclavo que se 
extrapola de los datos analizados, entre ellos principalmente los precios de 
éstos, unido a los criterios revisados en los estudios mencionados y de las 
definiciones de la época. No utilizaré adolescentes, pues este concepto remite 
a una etapa que media entre el inicio de la madurez sexual y el inicio de la 
etapa laboral, lo que no sucede con los esclavos, los cuales iniciaban las 
labores muy tempranamente.  

Los rangos internos dentro de la categoría niño se definirán de los 0 a 
los 3 años, de los 4 a los 7 años y de los 8 a los 12 años. El primer rango 
es sin duda una etapa crítica, en donde el niño lucha principalmente por 
sobrevivir. Su utilidad desde la perspectiva de trabajador es nula. Entre los 
4 y 7 años es una etapa intermedia de la niñez, en donde el niño desarrolla 
su motricidad y aprende faenas simples. Entre los 8 y 12 años, los niños ya 
tienen todas las capacidades desarrolladas, sólo carecen de los aprendizajes 
especializados en algún oficio o labor y aumentar su fuerza y tamaño, 
además inician su madurez sexual. 

En la actualidad, esta última fase mencionada (8-12) se la define como 
pre-adolescencia (lo que se relaciona con el desarrollo físico-sexual). En el 
caso de las mujeres, además, esta etapa es la que precede a la menarquía, y 
con ello a la capacidad de procrear. Estos diferentes períodos se 
reconocen en los precios de venta de los esclavos, pues por lo general 
aumentan con esta lógica. A los 4 años los niños cuestan la mitad de los 
niños de 12 años.113  

                                                             
113 MonWVeUUaW AUUe MaUfXll, ´El dXUo WUinViWo del ¶VeU mXjeU· \ el ¶VeU hombUe· eVclaYo 
en el Chile colonial. Una reflexiyn deVde la infanciaµ, Revista Nomadías, n° 13, 2011, 
pp. 9-30. 
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Tabla 1. Clasificación etaria según diferentes autores114 

  Autor Rango de edades 
en años 

Clasificación etaria 

RAE (siglo 
XVIII) 

0-7/ 8-21/ 14-21 Niño/Adolescente/Joven 

Goicovic 0-2/ 3-13/ 14-25 Lactante/Niño/Preadulto 
(joven) 

Guerra 0-2/ 3-4/  
5-7/ 8-14 

Lactante/Niño tierna edad/ 
Mocito/Aprendiz 

Meillassoux 0-15/ 16 y más Niño/Madurez laboral 
King a) 0-4/ 5-20 

b) 0-9/ 10-15 
 

a)Infancia/Juventud 
b)(Niño)Alta mortalidad/ 
(Niño)Depende de la madre 

Kleinert a) 0-14/ 15-44 
b) 0-10 

a)Niño/Adulto 
b)Depende de la madre  

Pereira Campos a) 1-15/ 16-40 
b) 1-15/ 16-
21/ 22-45 
 

a)Niño/Adulto 
b)Niño/(Pre)Adulto(1)/ 
Adulto(2) 

Florentino y 
Góes 

0-4/  
5-11/ 12-40 

Niño (alta mortalidad)/ 
Niño/Adulto 

Allen 0-15/ 16-¿? Niño/Joven 
 

De esta manera, delimitado el sujeto de nuestro estudio, es preciso 
delinear el espacio en donde habitó. Por ello, pasaremos a revisar las 
particularidades de Coquimbo en sus aspectos espaciales y temporales, 
como una sociedad con esclavos participante del mercado esclavista y con 
una importante cantidad de niños entre sus cautivos. 
 

                                                             
114 Fuentes: Nuevo Tesoro Lexicográfico de la Lengua Española de la Real Academia 
Española; Mellafe y Loyola, La memoria; GoicoYic, ´Sociabilidad de loV nixoVµ; GXeUUa 
AUa\a, ´NixoV de caUne \ hXeVoµ; MeillaVVoX[, Antropología; King, Stolen Childhood; 
KleineUW PeUXVVaWWo, ´PelaV cUiaV TXe me deXµ; PeUeiUa CamSoV, ´Ambig�idadeV da 
conVWUXomoµ; FloUenWino \ GyeV, ´MoUfologtaV de la infancia eVclaYaµ; Allen, ´A WUaffic 
UeSXgnanWµ. 
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El Corregimiento de Coquimbo 
 
Para comprender las dinámicas económicas y sociales en un espacio-

tiempo determinado, en este caso el Corregimiento de Coquimbo del siglo 
XVIII (extendido), es preciso partir justificando el estudio en este marco 
acotado.115  

Como todo estudio histórico, el presente trabajo consta de límites 
temporales, fechados entre 1690 y 1820; de sujeto de estudio, los niños 
esclavos de origen africano, y consta de un espacio delimitado. Muchas 
veces los estudios históricos, sin embargo, rebasan los límites espaciales 
estrechos, pues es complejo definir la separación de un lugar respecto de 
otro en tanto todo espacio geográfico habitado y modificado 
históricamente por la acción humana se relaciona con los espacios 
circundantes y a su vez pertenece a un espacio mayor. Para conceptualizar 
estas interrelaciones se ha recurrido al concepto de región, el cual al no ser 
monosémico ha sido replanteado y discutido desde inicios del siglo XX 
por las diversas tendencias teóricas tanto de la geografía, la antropología y 
la historia.116  

Si bien, la presente investigación se enmarca en el espacio regional 
determinado por la división geográfico-administrativa colonial de lo que 
era el Reino de Chile, división por lo tanto imaginada o construida desde 
un poder externo, se puede descubrir que este fraccionamiento tuvo su 
base en el tipo de geografía y potencial productivo de la zona.117 Como 

                                                             
115 Me interesa seguir las ideas de Marcello Carmagnani planteadas en la introducción 
de su libro El salariado minero, pp. 9-12. Seg~n eVWe aXWoU, ´en maWeUia de hiVWoUia 
Uegionalµ e[iVWe Xna ´imSUeVcindible neceVidad de XniU al cUiWeUio hiVWyUico Xn cUiWeUio 
geográfico; sólo a través de estos dos tratamientos podría plantearse una adecuada 
inYeVWigaciyn de hiVWoUia Vocioeconymicaµ, S. 9. 
116 Para un análisis de las discusiones en torno al concepto región consultar María 
RoVa CaUbonaUi, ´De cymo e[SlicaU la Uegiyn \ no SeUdeUVe en el intento. Repasando y 
UeSenVando la hiVWoUia Uegionalµ, História Unisinos, n° 13, Vol. 1, 2009, pp. 19-34. Sobre 
una aplicación del concepto de región en un estudio historiográfico particular, ver 
Diego Bugueño Salvo y Carol Cabrera Castillo, Tamaya, las voces de la memoria. Rescate de 
la tradición oral en un mineral del Norte Chico. Siglos XIX-XX, Ediciones Universidad 
Academia de Humanismo Cristiano, Santiago, 2011.   
117 El Corregimiento de Coquimbo se ubicaba en lo que hoy se conoce como Norte 
Chico, que era en la época colonial y gran parte del siglo XIX el Norte de Chile, 
´Uegiyn  donde, enWUe loV YalleV, Ve inWeUSonen coUdoneV monWaxoVoV ²serranías ² 
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parte de un poder colonial, el Corregimiento de Coquimbo se encontraba 
inmerso desde su particularidad en un espacio mayor. 
Administrativamente hablando dependía de Santiago de Chile, capital del 
Reino, y en un ámbito mayor, del Virreinato del Perú, que a su vez 
formaba parte del Imperio español. Por tanto, cada uno de estos círculos 
concéntricos implicaba características que aportaban (y aportan) a 
Coquimbo particularidades históricas. Y, a su vez, Coquimbo era y es 
contenedor de espacios menores que se han caracterizado por aspectos 
específicos de producción y ocupación humana.  

Desde una perspectiva económica podemos ubicar el Corregimiento 
de Coquimbo dentro del denominado ´eVSacio SeUXanoµ,118 espacio 
delimitado principalmente por las relaciones productivas y comerciales 
internas del Virreinato. El traspaso de mercancías y personas de un 
territorio a otro, fue configurando un escenario cambiante y dinámico a lo 
largo del período colonial, donde se insertaban los espacios sociales 
denominados tradicionales. Es importante señalar que uno de los 
productos-personas circulantes más importantes fueron los esclavos 
negros y mulatos.  

Como se observa, la delimitación regional tiene un fuerte rasgo 
economicista, ya que desde las relaciones específicas de producción y 
comercio en el espacio es como se ha definido generalmente el concepto. 
Según Carlos Sempat Assadourian, en relación al análisis de la economía 
colonial ´el supuesto original es la facturación de la América española en 
grandes espacios económicos (conjuntos o sistemas regionales), que se 
adelantan a la zonificación político-administrativa, o bien son expresados 
SoU ellaµ.119 

Para definir el concepto e integrarlo al estudio presente, sin alejarme 
de la mirada concretamente economicista, utilizaré, además, la mirada de 
la geografía crítica que surge durante la década de 1970,120 donde se 
determina que  

                                                                                                                                      
haciendo de cada valle un pequeño mundo comunicado con el vecino por estrechos 
VendeUoVµ, CaUmagnani, El salariado minero, p. 9. 
118 CaUloV SemSaW AVVadoXUian, ´SobUe Xn elemenWo de la economta colonial: 
producción y circulación de mercancías en el interior de un conjunto regionalµ, en El 
sistema de la economía colonial, el mercado interior, regiones y espacio económico, Editorial Nueva 
Imagen, México, 1983, pp. 155-254.  
119 AVVadoXUian, ´SobUe Xn elemenWo de la economta colonialµ, SS. 158-159. 
120 Uno de los máximos exponentes de esta tendencia es Milton Santos, quien fue uno 
de los responsables de la renovación de la geografía en la década de 1970, tanto en el 
Brasil como a nivel internacional. Este geógrafo afrobrasileño situó a la disciplina en 
el ámbito de las ciencias sociales, instando al diálogo entre las teorías sociales y las 
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´la Uegiyn, como enWidad concUeWa Ve concibe como UeVXlWanWe 
de múltiples determinaciones y se caracteriza por una naturaleza 
transformada por herencias culturales y materiales y por una 
deWeUminada eVWUXcWXUa Vocial con VXV SUoSiaV conWUadiccioneV («); 
es decir, es la realización de un proceso histórico general en un 
cuadro territorial menor, donde se combinan lo general y lo 
SaUWicXlaUµ.121 

 

El Corregimiento de Coquimbo entre 1690 y 1820 era un espacio 
colonial con características de economía mixta y circulación poblacional 
constante de peones de minas, arrieros, comerciantes y otros sujetos, en el 
que la esclavitud negra convivía con la encomienda de indios y con el 
trabajo asalariado. La región se componía de espacios dominados por 
grandes familias cuyo origen se encontraba en los primeros 
conquistadores, pequeños propietarios provenientes de ramas 
empobrecidas y mestizas de estas importantes familias, o bien de nuevos 
habitantes llegados desde Europa a la zona desde mediados del siglo 
XVIII, los cuales en gran medida se fueron emparentando con los 
primeros.122  

En este contexto se puede observar que, en términos sociales, los 
esclavos no eran un grupo homogéneo ni aislado, siendo en importante 
proporción de segunda o tercera generación de nacidos en el continente. 
Esclavos de origen africano, y también sujetos libres y mezclados, muchos 
de ellos con ancestros negros, participaban del desarrollo de la región, de 
sus actividades productivas, de las relaciones señoriales y comerciales, 
habitando un espacio geográfico semiárido, surcado de cerros y ríos poco 

                                                                                                                                      
teorías geográficas. Asimismo, creyó en la necesidad de producir una teoría geográfica 
desde la periferia. Sus postulados críticos fueron complementados con el 
reconocimiento de categorías de base existencialista que pretendían contribuir a la 
construcción de un mundo mejor, basándose en la razón y en la emoción. Ver Perla 
ZXVman, ´MilWon SanWoV. SX legado WeyUico \ e[iVWencial (1926-2001)µ, Anales de 
Geografía, n°40, Universidad Autónoma de Barcelona, 2005, pp. 205-219. 
121 CaUbonaUi, ´De cymo e[SlicaU la Uegiynµ, S. 28.  
122 El aumento poblacional del Reino de Chile se percibe mucho más acelerado en el 
Norte Chico, entre Quillota y Copiapó desde el último decenio de 1690. La población 
aXmenWa, SUinciSalmenWe de loV denominadoV ´meVWi]oVµ \ ´eVSaxoleVµ, debido a la 
alta ilegitimidad, a la transformación y disolución de encomiendas  en donde los 
otrora indios comienzan a participar del mercado laboral como indios libres o 
simplemente se unen al grupo mestizo, y por una llegada importante de migración 
producto del desarrollo minero, la mayoría españoles peninsulares o desde el sur de 
Chile (Maule, Concepción), o extranjeros como franceses, italianos e irlandeses, sobre 
todo hacia la segunda mitad del siglo XVIII. Carmagnani, El salariado minero, p. 21 y 
siguientes.  
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caudalosos, como el Elqui con su desembocadura junto al puerto de La 
Serena, capital del Corregimiento.  

San Bartolomé de La Serena fue la segunda ciudad fundada desde la 
llegada de Pedro de Valdivia a Chile. Durante la conquista y en vista de la 
distancia y peligros del viaje entre Santiago y Lima, Valdivia ordenó a Juan 
Bohón fundar esta ciudad en 1544, en la desembocadura del Río Elqui en 
el Océano Pacífico, la cual se ubicó a 460 km. aproximadamente al norte 
de Santiago (430 km. aproximadamente al este de La Serena, cruzando la 
cordillera, se fundaría posteriormente La Rioja). La ciudad de La Serena 
fue incendiada y destruida en un levantamiento indígena en 1549, siendo 
refundada el mismo año por Francisco de Aguirre. Más tarde, 130 años 
después, el pirata Bartolomé Sharp sitió y quemó toda la ciudad, la cual 
fue reconstruida, a pesar de las aprensiones de los vecinos a volver a 
instalarla cerca del mar.123  

Entre los conflictos con los indígenas durante los primeros años, y el 
constante miedo a los ataques de piratas, en especial durante el siglo XVII 
y la primera década del XVIII, la ciudad de La Serena fue creciendo 
lentamente y se consolidó como la capital del Corregimiento de 
Coquimbo. Para el siglo XVIII el Corregimiento se extendía desde 
aproximadamente el paralelo 29 hasta el 31 y medio de latitud sur, 
abarcando dos sistemas hídricos principales que corren de este a oeste, el 
del río Elqui y el del río Limarí más al sur.124  

A pesar de su estatus de ciudad capital y puerto, La Serena, a lo 
menos hasta el primer cuarto del siglo XIX, se desarrolló escasamente, 
creciendo más como villa semirural que como una gran urbe, pese al 
potencial minero de la zona. Este poco desarrollo es explicado por el 
interés de sus habitantes de poblar las tierras interiores, donde se ubicaba 
la producción minera y agrícola, y desde donde se podía mantener un 

                                                             
123 Domingo Amunátegui Solar (ed.), El Cabildo de la Serena (1678-1800), Imprenta 
Universo, Santiago, 1928, pp. 15 y siguientes;  Manuel Concha, Crónica de La Serena, 
desde su fundación hasta nuestros días 1549-1870 [1871], Universidad de Chile, La Serena, 
1979, pp. 33 y siguientes. 
124 Con las reformas borbónicas durante el siglo XVIII, en 1786 se establecieron en 
Chile las Provincias o Intendencias, regidas por un Gobernador Intendente. Estas se 
dividían en Partidos (regidos por Subdelegados partidarios), y éstos a su vez en Distritos, a 
cargo de Tenientes de Subdelegado. Los Partidos equivalían a los antiguos 
Corregimientos, existentes antes de las reformas borbónicas. Entre 1810 y 1823, las 2 
Provincias o Intendencias (Santiago y Concepción), se encontraban subdividas en 
Partidos que poseían sus respectivos Cabildos, en las ciudades o villas cabeceras. 
Existían 25 partidos en 1810. En 1811, el Primer Congreso Nacional creó una tercera 
Provincia o Intendencia (Coquimbo). Ver Amunátegui Solar, Cabildo, p. 158. 
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intercambio comercial terrestre trasandino (Tucumán, Cuyo, Alto Perú), y 
hacia Lima y Santiago; además, hay quienes afirman que el temor a los 
piratas detuvo el poblamiento de la ciudad. Eduardo Cavieres, por su 
SaUWe, indica TXe ´la eYolXciyn XUbana de La SeUena fXe limiWada \ («) 
debiy enfUenWaU SUoblemaV [como] SobUe]a maWeUial, («) incaSacidad SaUa 
romper la hegemonía social, económica y jurídica implantada por los 
grandes propietarioV UenXenWeV a cedeU VXV SoVicioneVµ.125  Aún así, La 
Serena funcionó como puerto activo durante la Colonia, uno de los más 
importantes de Chile.126  

El clima de la región se caracteriza por ser semiárido, con aspectos de 
una zona de transición entre los climas desérticos del norte con aquellos 
de mayor humedad que se asocian a la aparición de vegetación. Su 
humedad y amplitud térmica varían entre el litoral y los sectores interiores, 
diferenciándose valles y montañas.127 Su geografía y clima permitió la 
generación de variadas actividades económicas. La minería fue una de las 
actividades principales; no obstante presentar altas y bajas en su 
productividad, nunca se abandonó dado el gran potencial minero de la 
zona y de la demanda constante de minerales (oro, plata, cobre, azogue) 
por parte de la Corona y del comercio interno. 

Junto a esta actividad económica que inició con la conquista, durante 
el siglo XVII se desarrollaría la agricultura de subsistencia y la ganadería, 
en eVSecial de ganado caSUino, \a TXe ´loV («) rebaños de cabras [fueron] 
objeto de una permanente y valiosa explotación, debido a que el sebo y los 
coUdobaneV eUan aUWtcXloV comeUcialeV de SUimeUa magniWXdµ.128 Sin dejar 
de lado la minería y la crianza de ganado, a fines del siglo XVII fruto de 
demandas interregionales, limeñas específicamente, comienza a generarse 

                                                             
125 Cavieres, La Serena en el siglo XVIII, p. 20. 
126 PeUo como SXeUWo VecXndaUio, ´loV negocioV con Lima Ve YieUon fXeUWemenWe 
perturbados por la falta de un comercio directo y ello creó la exigencia de que los 
pocos inversionistas serenenses tuvieran que depender de otros intermediarios o de 
quienes aceptaban representarles en Callao-Lima. De hecho, eran más bien los 
limeños los que establecían sus contactos en las plazas subordinadas como La 
SeUenaµ, CaYieUeV, La Serena en el siglo XVIII, pp. 157-58. Pese a las trabas impuestas 
por España durante el período previo a 1778, algunos barcos podían recalar en la 
provincia para embarcar productos, pero debían tener un registro especial.  
127 La región presenta 5 espacios climáticos diferenciables: Clima de estepa con 
nubosidad abundante, Clima desértico marginal bajo, Clima de estepa con gran 
sequedad atmosférica, Clima desértico marginal de altura y Clima templado cálido con 
estación seca prologada de 7 a 8 meses. Ver Dirección Meteorológica de Chile IV 
Región.  
128 AVVadoXUian, ´SobUe Xn elemenWo de la economta colonialµ, S. 207.  
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una producción triguera de exportación,129 mientras se desarrollaba 
paulatinamente la actividad vitivinícola. Según Carlos Sempat Assadourian, 
en la Uegiyn TXe denomina ´eVSacio SeUXanoµ e[iVWían entre los siglos 
XVII y XVIII tres zonas de importante producción de vinos y 
aguardiente: los valles oasis de la faja desértica de la costa peruana (Ica, 
Pisco, Nazca, etc.);130 Cuyo, el cual abarcaba un extenso territorio pero no 
mucha demanda, y el Reino de Chile, con viñedos salpicados entre 
Copiapó y Concepción, siendo Coquimbo un sector relevante de esta 
SUodXcciyn. En CoTXimbo ´en la VegXnda miWad del Viglo XVII («) la 
exportación de vinos y aguardientes cobra una consistencia limitada pero 
permanenWe («). El inflXjo de Xna dpbil demanda e[WeUna, jXnWo al 
creciente desarrollo de los centros mineros de la región, sustentan un ciclo 
de UelaWiYo aXge YiWtcolaµ.131  

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
129 Demanda por trigo por parte de Lima, tras el terremoto de 1687. Ya en 1695 
´cXanWioVoV e[cedenWeV de WUigo naYegan a Lima deVde ValSaUatVo, La SeUena \ 
Concepción. En la crisis triguera iniciada en 1687 había otro signo quizás injustamente 
olYidado, («) la SpUdida del meUcado de Panamiµ, AVVadoXUian, ´SobUe Xn elemenWo 
de la economta colonialµ, p. 172. Según el Cabildo de La Serena en la región, 
especialmente hacia la segunda mitad del siglo XVIII, estos excedentes eran más bien 
escasos, ya que esta institución se dedicó varios años a emitir decretos que ordenaban 
que los productores de trigo velaran por la disponibilidad interna del cereal antes de 
enviarla a Lima, especialmente en años de malas cosechas. Amunátegui Solar, Cabildo, 
pp. 39 y siguientes. Sobre el tema ver Carmagnani, El salariado minero, pp. 33 y 
siguientes. 
130 SandUa  NegUo, ´AUTXiWecWXUa, SodeU \ eVclaYiWXd  en laV haciendaV jeVXiWaV de la 
NaVca en PeU~µ, en SandUa NegUo \ ManXel MaU]al (comp.), Esclavitud, Economía y 
Evangelización. Las haciendas jesuitas en la América Virreinal, Pontificia Universidad 
Católica del Perú, Fondo Editorial, 2005, pp. 449-492; Hilda BaUenW]en, ´Mano de 
obra indígena en las haciendas Jesuitas de Ica-Perú (1767-1800)µ, Revista Universum, nº 
20, Vol.2, 2005, pp. 143-171. 
131 AVVadoXUian, ´SobUe Xn elemenWo de la economta colonialµ, S. 183 
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Mapa 1.  Corregimiento de Coquimbo, siglo XVIII132 

 
 

Durante el siglo XVIII el impulso en la economía estuvo dado por la 
demanda de cobre por parte de España, especialmente entre 1730-1779. 
Paralelo a este desarrollo minero específico, la producción de exportación 
de trigo disminuyó durante  la primera mitad del siglo, mientras la de 
vinos aumentaba, impulsada en parte por la demanda de los enclaves 
mineros.133 Junto a ello, se observa que la producción de tipo ganadero se 
estancó, empero, aumentaron las transacciones comerciales. Aún así, con 
crisis y fluctuaciones de unas y otras producciones que afectaron en el 
tiempo a la región, es posible afirmar que a lo largo del período que abarca 

                                                             
132 Elaboración propia. 
133 Cavieres, La Serena en el siglo XVIII, p. 19. 



EL CORREGIMIENTO DE COQUIMBO«                          67 
 

este estudio existió una complementación entre las actividades agrícolas, 
ganaderas y mineras.134   

A pesar del paulatino desarrollo del comercio, la llegada de 
mercaderes, vascos y franceses especialmente, con pequeñas y medianas 
fortunas y la progresiva desarticulación (y reorganización) de algunos de 
los grandes complejos de haciendas y estancias que el siglo anterior habían 
estado en manos de unas pocas familias de encomenderos,135 durante el 
siglo XVIII las formas sociales seguían aún apegadas a la tradición 
heredada de la conquista, es decir, el ordenamiento jerárquico, la existencia 
de castas, de indios encomendados y libres, de esclavos negros, de 
terratenientes; mientras paralela y lentamente se desplegaba un camino 
hacia las libertades comerciales y la generación de un grupo económico 
cada vez mayor de peones libres y mestizados, junto a la proliferación de 
pequeños terratenientes y grandes y ricos productores mineros.136  

La distribución espacial en la zona de influencia de la ciudad de La 
Serena puede analizarse desde tres perspectivas principalmente. Una es la 
distribución económica-productiva, que reconoce cuatro áreas: urbana, 
minera, agrícola y minero-agrícola;137 otra, es la división religiosa que 
separa la región (este caso el Corregimiento de Coquimbo) en curatos a 
cargo de un cura de parroquia (división utilizada en el censo de 1778), y 
por último la división político-administrativa, que separa al Corregimiento 
(regido por un Corregidor) en distritos, que tras las reformas que se  
implementaron en 1786, pasarían a formar parte de los Partidos (antiguos 
Corregimientos) y éstos de las Intendencias (o Provincias). Los Partidos 
estuvieron regidos por Subdelegados partidarios, y los Distritos a cargo de 
Tenientes de Subdelegado (o de Corregidor).138 

                                                             
134 Sobre la percepción de este sistema económico y productivo, ver relatos de 
viajeros, Thaddaeus P. Haenke, Descripción del Reyno de Chile [1794], Ed. Nascimiento, 
Santiago, 1942; Peter Schmidtmeyer, Viaje a Chile a través de Los Andes [1820], Ed. 
Claridad, Buenos Aires, 1947. 
135 Cavieres hace referencia a las familias más influyentes del siglo XVII y a cómo sus 
SoVeVioneV Ve Yan deVaUWicXlando. ´CXUioVamenWe, el cambio del Viglo XVII al XVIII 
unió a los Pastene y a los Cortés en un drama común: la falta de herederos por línea 
SaWeUnaµ (CaYieUeV, La Serena en el siglo XVIII, p. 77) 
136 Varias de las importantes familias de la élite chilena del siglo XIX generaron su 
poder económico gracias a la minería en el Corregimiento de Coquimbo, que 
comenzó a ser intensivamente explotada ya desde mediados del siglo XVIII. 
137 Jorge Pinto Rodríguez, La población del Norte Chico en el Siglo XVIII. Crecimiento y 
distribución de una región minero-agrícola de Chile, Talleres Gráficos Universidad del Norte, 
Coquimbo, 1980. 
138 Se registran 7 Curatos y 19 Distritos según el padrón de 1778 y el censo de 1813, 
UeVSecWiYamenWe. VeU MaUcello CaUmagnani \ HeUbeUW Klein, ´DemogUafta HiVWyUica: 
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Mapa 2. Áreas productivas del Corregimiento de Coquimbo139

 
 

Es preciso indicar que la complejidad del desarrollo diacrónico del 
espacio serenense va configurando una serie de lugares y topónimos que 
no siempre coinciden con esta organización religiosa o administrativa 
mencionada antes, por la propia dinámica de subdivisión territorial, el 
traspaso de nombres desde las grandes propiedades a las pequeñas 
parcelaciones realizadas en el tiempo, o la superposición de topónimos en 
un mismo lugar dados por los antiguos habitantes, otros por los 

                                                                                                                                      
La población del Obispado de Santiago. 1777-1778µ, BoleWtn de la Academia Chilena 
de la Historia, n° 72, 1965, pp. 57-73; Censo de 1813, Levantado por don Juan Egaña de 
orden de la Junta de Gobierno formada por los señores Pérez, Infante y Eyzaguirre, Ediciones 
Archivo Nacional, Imprenta de Chile, Santiago, 1953. 
139 Fuente: Pinto Rodríguez, La población del Norte Chico, p. 51. 
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conquistadores, y luego por quienes fueron poblando la zona hacia el siglo 
XVIII.  

En relación a las actividades de la población de Coquimbo, para la 
presente investigación se ha podido consignar dos fuentes en donde 
aparecen oficios y propietarios, documentos que fueron elaborados a 
partir de dos instancias distintas, y que si bien no nos dan una visión 
completa de la situación laboral del Corregimiento, ya que sólo muestran 
cierta parte de la población, aún así nos permiten observar dos momentos, 
y captar su diferencias. 

Primero, está el Empadronamiento de 1738, el cual fue encargado por 
la Corona con el objeto de reunir fondos para la reconstrucción del 
Palacio de Madrid, devorado por las llamas en 1734.140 Por ello, se 
consultó a quienes podían aportar en tributo y se les indicó que debían 
declarar sus bienes. Son principalmente hombres cabeza de familia, y 
cuando aparecen mujeres, en general, están representadas por sus hijos o 
mayordomos, ya que son mujeres viudas. En este registro, se ha 
consignado desde los grandes terratenientes hasta los peones de arria y 
minas. Es muy probable que falten habitantes propietarios o asalariados 
por declarar sus bienes, o bien que muchos hayan entregado una 
información parcial de éstos, no obstante, nos permite conocer aspectos 
de los sujetos que poblaban la zona.  

De un total de 459 personas registradas,141  41 declararon tener 
esclavos de diversas edades, que sumados son a lo menos 119 esclavos 
negros y mulatos (aproximado, pues Xno Vylo menciona ´negUoVµ, SoU lo 
que no se pueden sumar) y 4 indican poseer indios de encomienda, que 
sumados todos tienen resultan ser 162 encomendados.  

Es interesante notar que la mayor parte de los declarantes son 
pequeños y medianos propietarios, los cuales poseen pequeñas viñas y/o 
estancias de cría de animales.142 En la segunda mayoría están los 
comerciantes y los dueños de recuas de mulas. He agrupado en un mismo 
ítem estos dos grupos, pues me interesa recalcar la importancia del tráfico 
comercial de productos, en lo que ambos están implicados. Los primeros 

                                                             
140 Jorge Pinto, La Población de La Serena en el Siglo XVIII. Crecimiento y estructura 
ocupacional en un área urbana del Chile Colonial, Universidad Técnica del Estado, Sede La 
Serena, 1979. 
141 No es el total, debe haber a los menos unas 4 personas que no pude consignar por 
dificultades de lectura. 
142 Para entender el rango hasta donde he considerado mediana propiedad, son 
quienes tienen menos de 80 arrobas de producción anual de vinos y/o aguardiente o 
bien, no tienen más de 100 animales.   
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habitan en la ciudad en solares o medios solares, y poseen dinero en plata 
para las transacciones. No suelen poseer tierras al interior, aunque alguno 
puede tener una veta de mineral. Los segundos, son dueños de mulas y 
otros animales, como yeguas o caballos, y a veces tienen ganado menor o 
mayor, en tierras arrendadas o propias, pero lo relevante son los animales 
de transporte.  

El tercer grupo mayoritario son los peones jornaleros, de minas o de 
arria. Son, finalmente, la mano de obra flotante que se emplea en las 
labores de muchos pequeños, medianos y grandes propietarios, tanto en el 
trabajo minero y de transporte con los dueños de recuas y comerciantes, 
además del trabajo en las numerosas viñas de la región. Los oficios 
públicos, es decir artesanos de todo tipo, zapateros, caldereros, sastres, 
entre otros, incluyendo a los pescadores, en general se concentran en la 
ciudad de La Serena; los grandes terratenientes, cuya influencia y poder en 
la zona es central, en su mayoría se registran también en La Serena, no 
obstante ostentar, además de solar en la traza de la ciudad, tierras al 
interior de los valles del Elqui y/o el Limarí. Muchos de ellos, además de 
poseer viñas, tienen estancias con gran cantidad de animales, en especial 
ganado menor, algunos tienen molino de pan o trapiche de metales, y 
algunos poseen vetas de mineral. De los 40 grandes propietarios 
registrados, 18 declararon tener esclavos. Por lo tanto, la posesión de este 
tipo de servicio no era exclusiva de los grandes terratenientes.  
 

Tabla 2. Propietarios y Oficios en Coquimbo 

                                                             
143 Archivo Histórico Nacional (AHN), Fondo Real Audiencia (FRA), Volumen 666, 
P. 2: ´EmSadUonamienWo de 1738, La SeUenaµ.  

Propietarios y oficios Coquimbo, 1738143 Cantidad Porcentaje 
Pequeño/Mediano Terrateniente (pequeña 
tierra propia o arrendada, ganado, viñas) 138 30,1% 
Comerciantes con solar en la ciudad o 
medianos/pequeños propietarios de recuas 91 19,8% 
Peones jornaleros, de arria o de minas 82 17,9% 
Oficios públicos (artesanos y pescadores) 67 14,6% 
Grandes Terratenientes (con solar en la ciudad 
y viñas, ganado y/o mineral, trapiche) 40 8,7% 
Mayordomos de Grandes terratenientes 22 4,8% 
Dueños vetas mineral con peones a su cargo 19 4,1% 
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En el año 1813, según el Censo que se mandó realizar en las 
diferentes Provincias de Chile, los oficios y condiciones que se consignaron 
de la población de Coquimbo se ampliaron en relación a lo indicado en el 
Empadronamiento antes revisado. Por supuesto, las razones de cada uno 
de estos registros se diferenciaron, y los métodos de realización de ellos, 
probablemente también. En este Censo se esperaba consignar a toda la 
población, por lo tanto se contabilizaron niños y mujeres. No obstante en 
el ítem de oficios y estados, es posible que se haya consignado 
preferentemente a los hombres sobre 7 años, aunque en el caso de los 
esclavos y criados, pudieron ser ambos sexos.  

La información que arrojó el Censo nos muestra que la mayor parte 
de la población de la región para 1813 eran trabajadores flotantes, ya que el 
41,7% son registrados como jornaleros, peones y sirvientes de minas. Los 
hacendados y propietarios rústicos ostentaban un número mayor que en el 
registro anterior, no obstante en proporción con las otras condiciones es 
un número poco relevante.144 

 
Tabla 3. Estados, Profesiones y Condiciones en 

Coquimbo 

Estados, Profesiones y Condiciones Coquimbo 
1813145 

Cantidad  Porcentajes 

Jornaleros, peones y sirvientes de minas 4.723 41,7% 
Labradores inquilinos 1.894 16,7% 
Milicianos de Caballería 1.473 13% 
Criados libres 1.051 9,3% 
Esclavos 654 5,8% 
Hacendados y propietarios rústicos 530 4,7% 
Milicianos de Infantería 372 3,3% 
Artesanos 335 3% 

                                                             
144 Jorge Pinto nos dice que la lucha por la mano de obra en el Norte Chico 
´conWUibX\y a haceU deVaSaUeceU a loV SeTXexoV SUoSieWaUioV agUtcolaV, loV cXaleV 
debieron sumarse a la masa de peones  que deambulaban entre las minas y las 
haciendas. El propio inquilinaje, forma de acceso a la tierra que operó con éxito en el 
Valle Central, no tuvo cabida en este esquema, desapareciendo casi por completo en 
el siglo XVIII. El mismo vagabundaje, que tanta fuerza cobró en otras áreas de 
Hispanoamérica, se diluyó en Coquimbo casi por completo, justamente por la fuerte 
SUeViyn TXe Ve ejeUcta VobUe la mano de obUa.µ JoUge PinWo RodUtgXe], ´La Violencia 
en el Corregimiento de Coquimbo durante el siglo XVIIIµ, Cuadernos de Historia, n°8, 
1988, S. 78. SobUe eVWa mano de obUa ´aValaUiadaµ, YeU CaUmagnani, El Salariado minero. 
145 Censo de 1813 
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Comerciantes 168 1,5% 
Seculares expertos de milicia por empleo o 
privilegios, capaces de tomar las armas 

60 0,52% 

Religiosos 49 0,43% 
Clérigos 13 0,11% 
Profesores, literatos y estudiantes 10 0,09% 
Párrocos 6 0,05% 

 

Podríamos presumir que en este registro los números se superponen. 
Porque, sin duda, muchos hacendados eran también de las milicias o 
religiosos, por ejemplo. Sin embargo, si pensamos que a cada individuo se 
le asignó sólo una posición, podemos sacar los porcentajes, y de estos 
vemos que el 5,8% del total eran esclavos, mientras en el registro 
anteriormente revisado de 1738, los esclavos formaban un 16,1%.146 
Podríamos decir que de todas las personas con oficio o estado registrado, los 
esclavos fueron disminuyendo en número hacia el siglo XIX.147   

Luego de haber entregado una contextualización, espacial y 
económica, del espacio o región en donde se enmarca el presente trabajo, 
pasaremos a revisar las dinámicas de la trata de esclavos en Chile, para 
luego ejemplificar en personas concretas tanto la espacialidad como la 
utilización de esclavos en Coquimbo. 

 

La Trata de esclavos  
 
Durante el período que revisamos (1690-1820), además de existir dos 

puertos principales para la llegada de esclavos desde África que iban 
dirigidos hacia el Virreinato Peruano (Cartagena de Indias y Buenos 
Aires), había diversas rutas marítimas y terrestres en el continente por las 
cuales se transportaban esclavos junto a otras mercancías; esclavos que 
eran tanto africanos como criollos, de ingreso legal o ilegal. Algunas de 

                                                             
146 La operación la realicé sumando al total de los empadronados consignados el 
número de esclavos e indios de encomienda que se mencionan, y realicé una 
comparación proporcional de ese total. De todas maneras es una aproximación 
parcial, pues, por una parte, los esclavos se cuenta en su totalidad, y los otro grupos 
esconden tras de sí otros sujetos, ya sea mujeres y niños, que no se contabilizan. 
147 Esta afirmación se puede corroborar con la información parroquial. Ver Arre 
Marfull, Esclavos en la Provincia de Coquimbo. 



EL CORREGIMIENTO DE COQUIMBO«                          73 
 

estas rutas pasaban por o terminaban en las zonas centro y norte del 
Reino de Chile.  

Durante toda la época de la trata de esclavos, España siempre 
dependió de naciones extranjeras para este comercio, excepto cuando 
Portugal estuvo bajo el control español entre 1580 y 1640.148 Según 
explica Ramiro Flores Guzmán, entre todas las actividades comerciales 
coloniales, el tráfico de esclavos desde África era la única que estaba 
completamente en manos extranjeras, ya que los españoles no disponían 
de bases en ese continente para suplir este mercado, de modo  TXe ´a la 
Corona no le quedó otro remedio que suscribir contratos con compañías 
foráneas, las que aprovechaban la debilidad del gobierno para negociar 
con YenWaja la obWenciyn del ¶AVienWo de NegUoV·, como Ve denominaba a 
la conceViyn del comeUcio negUeUo.µ149 

Tras finalizar el período portugués de la trata, en 1640, la Corona 
española accedió a entregar una serie de asientos a diversos mercaderes de 
Portugal y Holanda, por lo que la trata de esclavos africanos tuvo períodos 
de incremento y años de inactividad. Luego, entre 1702 y 1713 se celebró 
el asiento entre España y la Real Compañía Francesa de Guinea (La 
Compagnie de Guinée), y entre 1713 y 1740 se acordó el asiento con Su 
Majestad Británica, transferido a la Compañía del Mar del Sur (The South 
Sea Company).150 Paralelamente al desarrollo de estos permisos y 
contratos oficiales, serían internados un gran número de esclavos 
mediante el contrabando, propiciado por holandeses e ingleses. Pues, sin 
duda la posibilidad de penetrar los puertos españoles por parte de los 
extranjeros, en ausencia de rígidos controles, favorecía la entrada de 
mercancías ilegales, tanto de los mismos esclavos como otros productos. 

Tras el fin del asiento Inglés con la guerra anglo-española (1739-1741) 
España quedó sin compromisos respecto de contratos y pretendió 
promover algunas reformas en la antigua estructura del comercio de 
esclavos. Se estudiaron varias opciones para reactivar este tráfico.151 
Finalmente, se volvería al sistema de asientos temporales, pero ahora 
privilegiando a los mercaderes españoles, como una forma de nacionalizar 
la trata. Se entregaron licencias de manera muy limitada hasta 1760; luego, 
se le concedería asiento a un mercader, Miguel de Uriarte por diez años; a 
los pocos años de iniciado el asiento, otros comerciantes tomaron las 
                                                             
148 Para el estudio de la esclavitud en Chile en este período, ver el clásico trabajo ya 
citado de Rolando Mellafe, La Introducción de la esclavitud negra en Chile: tráfico y rutas.  
149 FloUeV GX]min, ´AVienWoV, comSaxtaV, UXWaV, meUcadoVµ, S. 12. 
150 Studer, La trata de negros, p. 60. 
151 FloUeV GX]min, ´AVienWoV, comSaxtaV, UXWaV, meUcadoVµ, S. 14. 
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riendas del negocio, que sería conocido posteriormente como Compañía 
General de Negros o Compañía Gaditana. Esta compañía, además de 
importar esclavos, se le permitía llevar diversos productos americanos a 
Cádiz.  Su principal puerto de llegada y salida era Cartagena, siendo 
escasos los registros desde Río de la Plata y Chile.  

Buenos Aires funcionó como puerto de entrada de mercancías y 
especialmente esclavos (y salida de plata) desde el siglo XVI, no obstante, 
siempre estuvo sujeto a mayores restricciones por parte de la Corona. El 
puerto de Cartagena era durante los siglos XVI, XVII y parte del XVIII el 
que habría de recibir una cantidad mayor de esclavos, aunque existían 
igualmente regulaciones en relación al tráfico negrero, regulaciones 
impuestas igualmente a Buenos Aires. Frederick Bowser ejemplifica la 
importancia de Cartagena indicando que algunos autores han calculado, 
para el período portugués de la trata, que en los años de mayor llegada de 
esclavos africanos se podía contar hasta 3.000 cautivos al año llegando al 
puerto desde Guinea, mayormente destinados a la América española. Otros 
autores, indica Bowser, calcularon que durante el siglo XVII en un año de 
gran tráfico y siendo embarcados en Angola, eran llevados unos 5.000 a 
Cartagena y Veracruz, y unos 1.500 a Buenos Aires.152  

La preponderancia oficial de Cartagena fue casi total hasta mediados 
del siglo XVIII;153 sin embargo, el constante contrabando efectuado por 
las potencias europeas con el Virreinato Peruano por la ruta del Cabo de 
Hornos durante las dos primeras décadas del siglo XVIII, impulsó a la 
ciudad de Buenos Aires y la convirtió en un enclave comercial relevante. 
La Compañía del Mar del Sur la escogió como centro de sus operaciones 
comerciales con el Virreinato Peruano, en especial con las regiones de Río 
de la Plata, Alto Perú y Santiago de Chile, durante el período que tuvo el 
conWUol del AVienWo de NegUoV, ´lo TXe conYiUWiy a la ciXdad UioSlaWenVe en 

                                                             
152 Frederick Bowser, The African Slave in Colonial Peru, 1524-1650, Stanford University 
Press, California, 1974, p. 39. 
153 Con ello también el registro de altos precios asignados a los esclavos africanos 
venidos por esta vía. Luego se observaría una disminución de sus costos tras el 
Asiento Inglés. Como ejemplo, en Escribanos de Santiago, Vol. 3, entre 1700 y 1706, 
de una muestra de 22 esclavos negros que arribaron a Valparaíso desde Lima, 9 eran 
africanos, los cuales costaron en promedio 680 pesos, mientras el resto, negros 
criollos, costaron en promedio de 440 pesos. Luego, ya con el Asiento Inglés 
funcionando en Buenos Aires se puede observar en Escribanos de La Serena (ELS), 
Vols. 3 y 19, entre 1723 y 1728, de una muestra de 14 esclavos vendidos, que los 7 
africanos (llegados por las rutas cordilleranas) en promedio costaron 470 pesos, 
mientras que los negros criollos costaron en promedio 410 pesos.  
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un nuevo centro emisor de esclavos para todo el Cono Sur (incluyendo en 
VX Uadio de acciyn al AlWo \ Bajo PeU~)µ.154 

Por otra parte, Bowser menciona que la localización de Cartagena la 
hizo un lugar natural de distribución para los esclavos africanos hacia 
Nueva Granada, el Caribe e incluso Nueva España, pero habría sido Perú 
su mayor mercado esclavista en el período de los Austria (hasta 1700). 
Muchos mercaderes limeños se dirigían al puerto de Cartagena para hacer 
negocios de la trata, los cuales durante el siglo XVII eran manejados por 
portugueses. Así, la capital peruana se convirtió en el lugar principal del 
tráfico de esclavos de la costa pacífica, igualmente como lo era Cartagena 
en el Caribe, pues funcionaba como punto de redistribución de esclavos 
hacia Ecuador, Chile y las diversas áreas peruanas.155   

Sin duda, el tráfico era un negocio mucho más imponente en Lima, la 
capital virreinal o en Buenos Aires, puerto de llegada directa desde África, 
y posterior capital virreinal (desde 1776) que en las pequeñas ciudades 
chilenas. Según los datos notariales trabajados por Bowser, se 
contabilizaron entre 1560 y 1650 una cantidad de 5.278 esclavos africanos 
transados en Lima156 (con un promedio de 58 esclavos anuales), que fue, 
sin duda, una de las épocas de mayor tráfico hacia las colonias españolas 
del continente. Muchos de ellos terminaron en operaciones de reventa 
hacia Chile.  

Carlos Sempat Assadourian refiriéndose al comercio de esclavos en 
Córdoba durante los siglos XVI y XVII, cuenta que esa ciudad estaba en 
un lugar estratégico de la circulación de plata, insumos y personas, circuito 
que conectaba Río de la Plata, Alto Perú y Chile. Según sus informaciones, 
en la ciudad fueron transados 539 negros entre 1595 y 1610,157 (con un 
promedio de 36 esclavos al año) cifra que aumentaría en el siglo XVII. 
Para 1770, tras la expulsión de los jesuitas quienes, según Florencia 
GX]min, fXeUon ´loV miV imSoUWanWeV SaWUoneV de eVclavos en el actual 
WeUUiWoUio aUgenWinoµ,158 al rematarse sus temporalidades, entre ellas sus 
esclavos, en sólo dos estancias cordobesas fueron subastados más de 
2.000 ´Sie]aVµ \ caVi 1.000 enWUe laV ciXdadeV de SalWa, TXcXmin, SanWiago 
                                                             
154 FloUeV GX]min, ´AVienWoV, comSaxtaV, UXWaV, meUcadoVµ, S. 20.  
155 Bowser, The African Slave, pp. 54-55. 
156 Ibid., Tabla 1, pp. 40-41. 
157 Carlos Sempat Assadourian, El tráfico de esclavos en Córdoba. De Angola a Potosí, Siglos 
XVI y XVII, Cuadernos de Historia, n° XXXVI, Universidad Nacional de Córdoba, 
1966, p. 3. 
158 FloUencia GX]min, ´El deVWino de loV eVclaYoV de la ComSaxta: el caVo Uiojanoµ, en 
Dina Picotti (comp.), El negro en la Argentina. Presencia y negación, Editores América 
Latina, 2001, p.87. 
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del Estero y Catamarca.159 Si bien una buena parte eran negros nacidos en las 
estancias, estas grandes cantidades dan cuenta de una importancia 
económica esencial. En su remate, casi todos los esclavos permanecieron 
dentro de la región, repartidos entre muchos amos.  

Ya para la segunda mitad del siglo XVIII, Buenos Aires era lugar 
principal de entrada de los negros esclavos que finalmente terminaban sus 
travesías en Chile, Alto Perú y Lima vía Cabo de Hornos o a través de la 
Cordillera de los Andes.160 Desde el segundo tercio del siglo, la mitad de 
los negros que entraban al Puerto de Buenos Aires, no eran africanos o 
bien no hacían su primera escala en Buenos Aires, sino que provenían del 
Brasil. Según datos proporcionados por Studer, entre 1742 y 1806, 
entraron al Río de la Plata a lo menos 12.473 negros desde Brasil y 13.460 
desde África, ello sin contar el contrabando,161 lo que sería un promedio 
de 405 esclavos registrados por año. 

Pero no sólo los africanos se transaban en los mercados de las 
ciudades. El gran aumento natural de las poblaciones de esclavos negros 
criollos y mulatos en las colonias españolas incentivó la venta de esclavos 
nacidos en América. La venta de estos cautivos se realizaba, en general, 
localmente, pero en ciertas coyunturas se transaban desde una localidad a 
otra lejana a través de mercaderes que efectuaban viajes extensos, como 
mencionábamos más arriba, realizándose la venta de criollos nacidos en 
Brasil o Lima que muchas veces terminaban en Río de la Plata, Alto Perú 
o Chile.162  

He encontrado el registro de mercaderes no especializados que en sus 
embarcaciones podían llevar, entre minerales o trigo destinados a Lima, 
cierta cantidad de mulatos esclavos nacidos en Coquimbo, o bien, 

                                                             
159 GX]min, ´El deVWino de loV eVclaYoVµ, S. 91. 
160 Sobre el comercio trasandino por el paso de Uspallata que unía Santa Rosa de los 
Andes y Mendoza, el cual sería el más utilizado para este comercio durante la colonia, 
conVXlWaU EloiVa M. GabeWWa, ´El Reino de Chile \ el Rto de la PlaWa a WUaYpV del 
comeUcio SoU el Valle de UVSallaWa a fineV del Viglo XVIIIµ, TeViV Sara optar al grado 
de Magíster en Historia mención Historia de América, Universidad de Chile, 2001.  La 
aXWoUa indica TXe ´Chile enYiaba WUaV la coUdilleUa SonchoV, YinoV, cXeUoV cXUWidoV, 
plata y oro y recibía de aquellas regiones frazadas de lana y jabón de Mendoza, ganado 
de las pampas, yerba ² mate del Paraguay y los negros esclavos. La entrada de 
esclavos, a través de este camino, constituía para Chile una forma más económica de 
obWeneU mano de obUa, TXe SoU Yta del Pactficoµ, GabeWWa, ´Valle de UVSallata a fines 
del Viglo XVIIIµ, S. 25. 
161 Studer, La trata de Negros, pp. 324-325. 
162 SobUe el Wema de la ciUcXlaciyn inWeUna de eVclaYoV cUiolloV YeU M|UneU, ´ComSUaU o 
cUiaUµ. 
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comerciantes limeños que con motivo de sus negocios recalaban en La 
Serena y vendían a sus negros criollos, junto a otro tipo de mercancías.163  

Aunque la demanda (y llegada) de esclavos en las diferentes regiones 
hispánicas no fue equitativa, pues las necesidades productivas no eran 
equivalentes, inicialmente esta mano de obra se ubicó principalmente en la 
actividad minera, y la solicitud de permisos para ingresar gran cantidad de 
africanos esclavos se realizó insistentemente desde diversos lugares. Tanto 
en Cuba, como en Nueva España, Nueva Granada, en Perú y Alto Perú o 
Chile, se han registrado cartas solicitando negros para laborar las minas y 
lavaderos desde inicios de la conquista, y décadas después, para su 
utilización en otras actividades de plantación.164  

En Chile, las solicitudes se intensificaron con los conflictos en la 
Frontera y las dificultades de obtener indios sumisos o esclavizados, y a la 
baja de población indígena encomendada constatada a fines del siglo 
XVII. No obstante, muchas de estas peticiones no fueron respondidas 
favorablemente, pues implicaban una gran entrada de negros por Buenos 
Aires, de manera de abaratar costos, a lo que la Corona no cedería dadas 
las prohibiciones que tenía al respecto. Aún así, muchos esclavos fueron 
ingresados de contrabando, y otros de manera legal a mayores precios vía 
Cartagena.  

Como ejemplo de la relevancia de la presencia africana en Chile del 
XVII y de sus descendientes, Jean Paul Zúñiga ha señalado que entre 1633 
y 1644 casi el 33% de la población de Santiago correspondía a negros y 
mulatos. De este grupo muchos eran esclavos. Según Zúñiga, ya en esta 
época la utilización de mano de obra esclava africana estaba extendida a 

                                                             
163 Ejemplos de ventas registrados en ELS, como la del negro Juan Antonio de 30 
años en 150 pesos, perteneciente a Doña Josefina Cuenca, vecina de la ciudad de los 
Reyes y esposa de Don Jerónimo de Guzmán, quien envió a Don Antonio de Alday 
en el encargo de la venta en La Serena; Alday era Maestre de la Fragata María y Joseph  
en esa fecha (21 junio 1725) pronta a salir hacia el Callao (ELS, Vol. 3, fojas 489v-
493v), o la del mulato esclavo de 30 años llamado Andrés en 500 pesos, el cual había 
sido adquirido en el Convento de Predicadores de la Ciudad de La Serena por el 
Maestre de Campo Don Fernando de Aguirre Hurtado de Mendoza, quien otorgó 
poder a Don Mariano Gerardo para venderlo a Don Lorenzo Corona, vecino de la 
Ciudad de los Reyes, con fecha 12 de noviembre de 1724 (ELS, Vol. 3, fojas 950-
951v). 
164 Mellafe, La introducción de la esclavitud negra, pp. 226-239; Soto Lira, Esclavas negras, 
pp. 21-60;  Andrés-Gallego y García, La Iglesia y la Esclavitud, pp. 15-95; Kris Lane, 
´CaXWiYeUio \ Redenciyn: AVSecWoV de la Yida eVclaYa dXUanWe la WemSUana Colonia en 
QXiWo \ PoSa\inµ, en Diana Bonnett Vélez, Michael La Rosa, Germán R. Mejía 
Pavón y Mauricio Nieto O. (comps.), La Nueva Granada Colonial. Selección de textos 
históricos, Uniandes ² Ceso, Bogotá, 2005, pp. 97-123. 
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diversos grupos sociales.165 En SalabUaV del aXWoU, Ve UegiVWUaUon ´430 
propietarios [de esclavos] en Santiago de los años 1630 [lo que] implica un 
UecXUVo caVi XniYeUVal de la Soblaciyn libUe a la mano de obUa VeUYilµ,166 de 
ellos, la mayoría era del grupo de los pequeños propietarios, en posesión 
de 1 a 4 esclavos.167  

Si bien en el siglo XVIII las limitantes de ingresar esclavos por 
Buenos Aires ya eran notoriamente menores, Chile poseía un contingente 
de esclavos mulatos y negros criollos importante y suficiente para las 
necesidades económicas y suntuarias y, asimismo, una población en 
aumento de mestizos, mulatos, zambos e indios libres. Ello no implicó 
que se dejara de comprar esclavos africanos, pero si minimizaría la 
demanda, excepto en los casos de los mercaderes locales que hacían sus 
negocios en la reventa de negros africanos hacia Perú. 

En el siglo XVIII, el comercio trasandino de diversos enseres era 
realizado constantemente por los mercaderes serenenses, riojanos, 
mendocinos, y otros, entre La Serena y Tucumán o bien en la ruta Buenos 
Aires-Cuyo-La Serena-Cuyo. En diversas ocasiones no contando con los 
permisos de aduana correspondientes, y cruzando por pasos cordilleranos 
no permitidos. Eduardo Cavieres indica que, además de los productos 
como gpneUoV, ´no debe olYidaUVe el UieVgoVo SeUo alWamenWe lXcUaWiYo 
negocio de negros esclavos procedentes desde Buenos Aires e internados 
también por la cordillera. En ello, La Serena fue lugar de mucho interés y 
WUifico SaUa comeUcianWeV X oWUoV indiYidXoV alWamenWe ¶eVSeciali]adoV· en 
Wal giUo.µ168  

Un caso ejemplar, sucede en 1758, cuando Pedro García Huerta 
internó a La Serena 16 negros desde Buenos Aires. Los esclavos fueron 
vendidos inmediatamente, teniendo que pagar por derechos de alcabala 
344 pesos. Al año siguiente, en vista del excelente negocio, García Huerta 
intentó aumentar las piezas vendibles, además de intentar rehuir el pago de 
impuestos. No logró hacerlo, pues fue sorprendido por la autoridad, y en 
el caso levantado en su contra se indicó que el comerciante había traído  
                                                             
165 Z~xiga, ´HXellaV de Xna aXVenciaµ, S. 89. 
166 Ibid., p. 90. 
167 Según Claudio OgaVV, ´hacia comien]oV del Viglo XVIII, el UecXUVo a la mano de 
obra esclava habría mantenido su importancia. Según la condición jurídica de los 
habitantes de Santiago, cuyos bautismos fueron registrados en la Parroquia de El 
Sagrario en 1700, un quinto de la Soblaciyn naciy eVclaYaµ, ClaXdio OgaVV Bilbao, ´La 
mulata Blasa Díaz y sus esclavos: Algunas aproximaciones sobre la dinámica cotidiana 
de la esclavitud urbana, Santiago de Chile (1680 ² 1750)µ, Sonencia SUeVenWada en el 
V Encuentro Esclavitud y Libertad en el Brasil Meridional, Mayo 2011, p. 8. 
168 Cavieres, La Serena en el siglo XVIII, p. 162. 
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´de BXenoV AiUeV oWUa SaUWida de negUoV TXe Veg~n me han 
expresado los guardias y otras personas  son hasta ochenta los que 
pasó por la cordillera extraviando camino para no ser cogido por 
los guardias y llevó a Coquimbo conduciéndolos desde Mendoza el 
aUUieUo JoVeSh VillegaV \ VicenWe GXWipUUe]µ.169 
 

El mercado de esclavos de La Serena podemos observarlos a través de 
las cartas de venta consignadas en Escribanos. Para el presente estudio 
tenemos registro de estos documentos entre 1690-1728 y 1789-1820, con 
un vacío de información para el período intermedio, años en los que se ha 
podido ubicar sólo 5 documentos.170  

Si bien la serie de transacciones de esclavos no es completa, con los 
datos existentes podríamos observar  la manifestación de los avatares 
internacionales de la trata incidiendo en el comercio local de esclavos. 
Notoriamente, los años que hemos registrado negros vendidos en la zona 
son precisamente los que corresponden al inicio del período del Asiento 
de Negros inglés en Buenos Aires, donde sabemos que hubo una gran 
llegada de esclavos a menores precios y de mejor acceso para los 
mercaderes chilenos. Es en esa época donde se concentra el 30,7% de 
todas las ventas registradas.  

Además es interesante notar que en los últimos 15 años del período 
estudiado, se han encontrado la mayor parte de las cartas de venta, con el 
51,6% del total. Varios de estos esclavos, sabemos, terminaron en Lima. 
Las razones de ello podemos encontrarlas en la liberalización del tráfico 
de esclavos y de las menores restricciones para el comercio en general, 
decretadas a fines del siglo XVIII por la Corona de España.171  

 
 
 
 
 

                                                             
169 AHN, Judicial de La Serena (JLS), Legajo 96, Pieza 20, citado en Cavieres, La 
Serena en el siglo XVIII, p. 162.  
170 Posiblemente por encontrarse en ciertos volúmenes que no han podido ser 
consultados. Esperamos ampliar la información en futuras investigaciones. 
171 FloUeV GX]min, ´AVienWoV, comSaxtaV, UXWaV, meUcadoVµ. 
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Tabla 4. Comparación ventas de esclavos por períodos, edades 

y castas, La Serena172 
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1690-1709 ------ ------ ------ ------ 4 1 5 
1710-1728 1 11 3 5 2 6 28 
1729-1788 ------ ------ ------ 5 ----- ------ 5 
1789-1804 ------ ------ ------ 2 4 ------ 6 
1805-
1820173 

------ ------ ------ 17 15 15 47 

Total 1 11 3 29 25 22 91 
 
Además de ello, los movimientos abolicionistas, surgidos con el 

pensamiento ilustrado y del nuevo impulso económico que estaba 
promoviendo Inglaterra, por un lado, y por otro, los procesos de 
independencia de las colonias americanas, en el caso de Chile, proceso que 
se extendería entre 1810 y 1818, hicieron que la pérdida de los esclavos 
por una eventual abolición de la esclavitud, mucho más cercana desde 
1811 (año del Decreto de Libertad de Vientres en Chile174), posiblemente 
incentivara a realizar transacciones con esclavos, en un intento de sacar el 
máximo provecho de estos bienes semovientes que a muchas familias habían 
acompañado ya por generaciones.  

En cuestión de edades, se puede observar que entre el rango niños y el 
rango jóvenes la cantidad de esclavos transados casi se equipara, aunque les 
                                                             
172 Fuente: AHN, ELS, Volúmenes 3, 10, 13, 19, 20, 22, 43, 45, 64, 65, 66, 67. 
173 13 esclavos no se les indicaba la edad en este período, no obstante he inferido el 
rango al cual pertenecen por las indicaciones dadas en su venta y/o el precio. 
174 El 11 de octubre de 1811 el Congreso emitió un bando que declaraba la Libertad 
de Vientres para las esclavaV en el WeUUiWoUio de Chile: ´QXe deVde ho\ en adelanWe no 
venga a Chile ningún esclavo y que los que transiten para países donde subsista esta 
dura ley, si se demoran por cualquier causa y permanecen seis meses en el Reino, 
queden libres por el mismo hecho; Que los que al presente se hallan en servidumbre, 
permanezcan en una condición, que se las hará tolerable la habitud, la idea de la 
dificultad de encontrar repentinamente recursos de que subsistir sin gravamen de la 
sociedad, el buen trato que generalmente reciben de sus amos y, sobre todo, el 
consuelo de que sus hijos que nazcan desde hoy serán libres, como expresamente se 
eVWablece SoU Uegla inalWeUable.µ  VeU ´Chile: Bando de libeUWad de YienWUeV, AcWa del 
Supremo Congreso Nacional, Sesión del día 11 de ocWXbUe de 1811µ, en Proyecto Ensayo 
Hispánico.   
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sigue de cerca el rango en el que hemos agrupado a los adultos (26-40 años) 
con los de mayor edad (sobre 41). En este último caso el rango se abulta por 
la existencia de varios esclavos con edades alrededor de 30 años. Por lo 
tanto, es notorio que la mayor parte de los mulatos comerciados en 
Coquimbo en las fechas señaladas tienen menos de 25 años, y de ellos más 
de la mitad son niños, o mulatillos menores de 12 años.175  

Los esclavos menores de 12 años eran una mercancía poco extraída de 
África para el negocio americano, como ya hemos visto en el primer 
capítulo. En el caso de Coquimbo y Chile en general,  los esclavos nacían 
en la zona, por lo tanto no eran exóticos; si bien nacían en las casas, en 
innumerables ocasiones sus amos no reparaban en venderlos, heredarlos o 
donarlos, transformándolos así en extranjeros o extraños desde edades muy 
tempranas. 

  

Amos, mulatas y mulatillos  
 
En la documentación utilizada aparecen diversas personas, hombres y 

mujeres, que entre 1690 y 1820 estuvieron ligados a la tenencia de niños 
esclavos; ello fue porque habían nacido de esclavas propias, habían 
resultado ser herencia de los padres, o bien, fueron comprados. Los 
documentos consultados, siendo ciertamente sólo una parte de la 
importante cantidad y variedad disponible para la búsqueda de los 
esclavos en la región, aún no permite establecer genealogías completas 
entre amos y esclavos, o las sucesiones de herencia y compra/venta a lo 
largo del tiempo. Sin duda, una revisión sistemática de bautismos, 
testamentos, cartas de venta, entre otros, podría dar luz sobre las 
relaciones de ciertas familias con los esclavos, y específicamente de ciertas 
familias y la permanencia de esclavos a lo largo de varias generaciones.  

                                                             
175 En los documentos revisados para Coquimbo, el apelativo de mulatillo o mulatilla (y 
en unos pocos casos negrito o negrita) es referencia evidente a esclavos menores de 12 
años. No se utiliza otro término similar que aluda a su casta para denominarlos. No 
obstante, en estudios que aluden otros espacios coloniales, aparece el término muleque 
y mulecón, tanto para denominar a esclavos negros, como criollos y mulatos entre 7 y 
10 años y menores de 16 años, respectivamente. Ver Soto Lira, Esclavas negras, p. 79; 
CUiVWina V. MaVfeUUeU Leyn, ´NixoV \ nixaV de oUigen afUicano en la caSiWal 
noYohiVSana (Viglo XVII)µ, en MaUta EliVa Velázquez Gutiérrez (coord.), Debates 
históricos contemporáneos: africanos y afrodescendientes en México y Centroamérica, Colección 
Africanía, Instituto Nacional de Antropología e Historia, México, 2011, pp. 198-199.  
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Siendo esta revisión aún parcial, pretendo dar cuenta de los rastros 
que he encontrado en documentos y de las informaciones que se manejan 
a partir de la historiografía y la genealogía disponible de ciertas familias o 
personas que estaban ligadas a la tenencia de esclavos, y a su vez 
representan un referente de estudio para la región. No he de mostrar o 
analizar todas las personas que he consignado con posesión de esclavos de 
menor edad, puesto que es una importante cantidad durante los 130 años 
del análisis. Lo que sigue es una muestra de lo que he considerado más 
relevante para nuestro caso. 

Para ello se ha dividido el período en tres, de manera de lograr 
organizar con mayor claridad la información. Sin duda, esta separación 
temporal no tiene que ver con la realidad, ya que la vida de los diversos 
individuos que se mencionarán no empezó ni terminó con el corte 
temporal que propongo. No obstante, se relacionará con las fechas en que 
éstos son consignados en la documentación.  

 

Primer Período: 1690-1729 
En términos generales, este período se caracterizó por un repunte en 

la trata negrera, producto de los tratados con Francia e Inglaterra 
sucesivamente, quienes surtieron de negros las costas españolas de América. 
Respecto a Coquimbo, se puede indicar que de los esclavos consignados 
para este período en las ventas antes revisadas, el 45,5% eran negros de 
diversas edades, mientras el 33,3% tenía entre 13 y 25 años, tanto negros 
como mulatos; con lo anterior pretendo mostrar que los archivos 
notariales dan cuenta de un número importante de esclavos provenientes 
de la trata negrera (externa) en esas fechas. 

En relación a la situación del Corregimiento, podemos acotar que es 
un momento de cambios económicos y sociales, donde se observa el 
desarrollo del comercio del trigo, y la cada vez más creciente producción 
vitivinícola. Aún no se presenta el auge minero del siglo XVIII, pero 
existen algunos minerales que se explotan; además, varias grandes familias 
feudatarias empiezan a dividir sus patrimonios, y ocurre la incipiente 
llegada de algunos comerciantes que toman las riendas de la economía 
ligándose a estas antiguas familias. 

Para adentrarnos en la dinámica interna de la región referente a las 
actividades de carácter esclavista, es esencial conocer algunos nombres, 
como se ha dicho, que nos remitirán a los sujetos de este estudio. Para el 
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primer período destacan, entre otros, la familia Galleguillos,176 Bernabé de 
Fuica Ladrón de Segarra, Nicolasa Navarro, Juan González Navarro y 
Basilio de Egaña.  
 

La familia Galleguillos 
Sobre los Galleguillos, importante y extensa familia del Limarí 

emparentada entre otras familias con los Cortés y Monroy (de los que 
hablaremos más adelante), podemos mencionar al Maestre de Campo 
Antonio Gómez Galleguillos (nacido en La Serena y fallecido en 1695, 
padre de 14 hijos), quien fue Capitán y encomendero en La Serena.177 
Solicitó la encomienda de su padre y obtuvo merced en 1673. Fue Alcalde 
ordinario de La Serena 1690. Se ha registrado como dueño de las estancias 
de Pachingo (en la zona costera, al sur de La Serena), El Sauce, El Totoral, 
Ramadilla y Majada Blanca; en 1695 dio poder para testar a su esposa 
Catalina de Riberos y Castilla, estando en su estancia de Pachingo.178  

De sus hijos se han consignado, a lo menos en los registros revisados, 
6 en posesión de esclavos. Para el período analizado, Juan y Pedro 
Galleguillos son los más relevantes. El Capitán Pedro de Galleguillos y 
Riberos de Castilla179 aparece manumitiendo, junto a su hermano Álvaro 
el año 1720, a Clara, mulata esclava de 50 años que era de sus padres, Don 
Antonio y Doña Catalina, tras la muerte de éstos.180 En las defunciones de 
Barraza, en 1729 Don Pedro se consigna como amo de Lorenzo, esclavo 
negro fallecido a los 60 años.181 Es posible que este esclavo también haya 
sido herencia de sus padres, y no poco probable que Clara o Lorenzo, u 
otros esclavos de esas avanzadas edades, parte de las posesiones de los 
Galleguillos, hayan tenido descendencia, que podemos presumir nacerían 
alrededor de 1690 y 1710.  

                                                             
176 Familia estudiada en el libro de Julio Retamal Favereau (et.al.), Familias Fundadoras 
de Chile, 1656-1700. El conjunto final, Ediciones Universidad Católica de Chile, Santiago, 
2003. 
177 Genealog.cl La gran familia chilena, página elaborada por Mauricio Pilleux Cepeda, 
actualizada en enero de 2014. 
178 Doña Catalina de Riberos (fallecida en 1713) era hija de Francisco Riberos y Elena 
Fernández de Castilla y Cortés Monroy. Ver Familia Galleguillos en Pizarro Vega, 
Familias Fundadoras de Limarí, p. 107 y siguientes.  
179 Casado en La Serena 14 noviembre 1725 con Isabel de Rojas Niño de Zepeda, 
quien era hija de  Diego de Rojas Carabantes y Caro de Mundaca y María o Mariana 
Niño de Zepeda y Mendoza. 
180 AHN, ELS, Vol. 45, foja 123. 
181 Archivo del Arzobispado de Santiago (AAS), Defunciones Barraza, Libro 1. 
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Don Pedro Galleguillos, hacia el final de su vida y junto a su esposa, 
lograría acumular una cantidad importante de bienes. Una estancia llamada 
Yerbas Buenas con viña y ganado caprino, que era cuidado por un mulato, 
un pedazo de estancia en Lagunillas entre Tuqui, Samo y Guamalata y El 
Romeral, además de una matanza de vacas y chivatos.182 

Juan Galleguillos, según nuestras informaciones, sacerdote, aparece 
como amo de Francisco Gabriel183 en su bautismo realizado en mayo de 
1714, cuando el esclavo apenas contaba con 2 días. Francisco Gabriel era 
hijo natural de padre no conocido y Clara, esclava de Don Juan. Los 
padrinos fueron Cristóbal Galleguillos y Doña Antonia Galleguillos; por 
lo menos esta última era otra de las hijas e hijos de Don Antonio y Doña 
Catalina. Si el pequeño esclavo sobrevivió a sus primeros años de vida, no 
lo sabemos. Tampoco quien era Clara, y si tenía alguna relación con la 
esclava que sería liberada por los hermanos de Don Juan posteriormente 
hacia 1729.  

La hacienda de Pachingo era una de las principales posesiones de los 
Galleguillos en esta época. Según nos cuenta Eduardo Cavieres, ésta era 
un buen ejemplo de concentración familiar de actividades 
complementarias hacia principios del siglo XVIII y de la pérdida de vigor 
en el tiempo por su repartición. En 1713, Don Pedro Galleguillos, en 
nombre de sí y sus hermanos Gabriel y Juan, solicitó que tras la muerte de 
su madre viuda, habiendo fallecido sin testar, se realizara inventario de los 
importantes bienes, ya que además de las diversas tierras en el Valle de 
Limarí, Doña Catalina tenía un solar en La Serena. En este inventario se 
consignó para Pachingo una viña de extensión importante, un bodegón 
bien habilitado para la producción de vino y aguardiente,184 además de 
tierras para siembra de trigo, y un galpón para el tratamiento del cáñamo. 
Además de ello, contaban con cabras (cerca de 2.000) en el potrero de la 
propiedad, y ahí se encontraba una curtiduría. La hacienda tenía su propia 

                                                             
182 Cavieres, La Serena en el siglo XVIII, pp. 65-66. Estas posesiones están ubicadas en 
diversas zonas de la región. Yerbas Buenas y El Romeral se ubican hacia el norte de 
La Serena, las otras zonas, en Limarí. No obstante en el Empadronamiento de 1738, 
ha\ WeVWimonio de Xn VecWoU llamado ´Romedalµ en Andacollo.  
183 AAS, Bautismos La Serena, Libro 2. 
184 ´«WanWo en VX conVWUXcciyn como en loV imSlemenWoV \ heUUamienWaV UeVSecWiYaV. 
Contaba con lagar, pisquera y alambiques, birques para enfriar cocidos y una 
abundante cantidad de vasijas y tinajas de diversas medidas y calidades, algunas de 
ellaV SaUa SUeSaUaU YinagUe.µ CaYieUeV, La Serena en el siglo XVIII, p. 68. 
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iglesia. Ese año la extensa propiedad fue avaluada en 20.000 pesos, pero 
con los años se iría subdividiendo.185 

Se ejemplifica, a través de esta familia, la existencia de esclavos en el 
ámbito rural, y ligados por generaciones a ciertas familias. A través de 
cartas de libertad, bautismos y defunciones, los Galleguillos de inicios del 
siglo XVIII son un testimonio de la importancia de la tenencia de esclavos 
desde el nacimiento hasta la muerte por su valor de uso, además de la 
constatación de la reproducción local de los esclavos en Coquimbo. 

 

Bernabé de Fuica Ladrón de Segarra 
Para el siguiente caso disponemos de datos incompletos, por lo tanto 

puede estar sujeto a revisión (en tanto a las relaciones familiares, no a la 
tenencia de esclavos). Bernabé de Fuica Ladrón de Segarra (o Cegama),186 
se registró el año 1690 en una carta dotal de los bienes que su esposa 
aportó al matrimonio. Entre los bienes aportados por Doña Josefa de 
Fuica y Pastene, quien se declaró como hija del Maestre de Campo Don 
Francisco de Fuica,187 se encontraban una mulata de 20 años,188 otra 
                                                             
185 La propiedad de Pachingo de los Galleguillos fue perdiendo vigor. Ya en 1738, 
seguramente dividida, sólo se consigna 1500 ovejas y 50 vacas, más un esclavo en 
manos de Álvaro Galleguillos. En las hijuelas contiguas, Bernardo Herrera, marido de 
Antonia Galleguillos, declara una viña pequeña, 500 cabras, 40 ovejas y 2 esclavos. 
Cavieres, La Serena en el siglo XVIII, pp. 69-70. 
186 ´beVino moUadoU deVWa ViXdad de la SeUena del Re\no de chile naWXUal de la Yixa de 
bilbao señorio de biscaya en los reynos de España hijo legitimo de Don Fernando de 
fuica ladron desegama y de Doña FUanciVca de la Ueal [«]µ,  AHN, ELS, Vol. 13, fojaV 
331. En el Cabildo de La Serena de los años 1691-1697, se ha consignado tres 
personajes ilustres apellidados Fuica y Ladrón de Segarra, Francisco, Gabriel y 
Bartolomé, quienes aparecen ostentando cargos o aparecen como vecinos principales. 
Amunátegui Solar, El Cabildo, pp. 29 y siguientes. 
187 Intentando seguir la pista de esta pareja en la genealogía, he podido consignar a un 
Gabriel de Fuica y Ladrón de Cegama (variante de Fuica y Arbieto), español, casado 
en La Serena en 1635 con Mariana de Carvajal y Aguirre, y fallecido en La Serena en 
1657. Fue padre de Francisco de Fuica y Carvajal, casado en 1659 con Isabel Pastene 
Vega y Sarmiento (variante Pastene y Aguirre), hermana de Jerónimo Pastene Vega y 
Sarmiento, el mozo. VeU DagobeUWo CamSoV N~xe] (eW. al.), ´La DocWUinal del LimaUt 
siglo XVIII, San Antonio del Mar de Barraza. Estudio histórico-Vocialµ, SeminaUio de 
Historia regional, Universidad de Chile, Sede La Serena, 1976, pp. 208-209 y 
Genealog.cl. Es posible, según lo que indica la carta dotal revisada, que Doña Josefa 
Fuica y Pastene fuera hija de Francisco de Fuica y Carvajal e Isabel de Pastene y Vega 
Sarmiento. Por lo tanto, si Bernabé y Gabriel de Fuica y Ladrón de Segarra eran 
hermanos (que es lo que indican los datos que tenemos según su lugar de nacimiento), 
y pensando que tuviesen una amplia diferencia de edad entre ellos, la esposa de 
Bernabé podría ser al mismo tiempo su propia sobrina nieta; en la carta de dote 
aparece que Josefa es hija del Maestre de Campo Francisco de Fuica, y en la 
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mulata llamada Rosa de 11 años y un sambo de nombre Domingo, de 14 
años.  

Es posible que Josefa de Fuica y Pastene haya sido sobrina de 
Jerónimo Pastene Vega y Sarmiento (o Pastene Ponce de León), el mozo, 
quien fue heredero de la mayor parte de las posesiones de los Pastene en 
Limarí y Elqui, incluyendo a los indios de encomienda y la casa en la traza 
de la ciudad ´frente al convento de San Franciscoµ.189  

Además de los esclavos y de una serie de objetos de valor y uso como 
sillas, mantas, joyas, vestidos, Doña Josefa aportó al matrimonio diez 
marcos y cuatro onzas de plata, más 119 pesos, y otros 12.000 que señala 
después. No se mencionan tierras ni casas. Aún así, es probable que hayan 
tenido tierras en la zona de Andacollo, pues se indica en los documentos a 
personas de la familia Fuica habitando esos parajes.190 Los esclavos 
probablemente eran domésticos, ya que sólo eran tres y formaban parte de 
una dote, además de ser dos de ellos de edad menor. 

Por otra parte, en la documentación bautismal revisada para la ciudad 
de La Serena, el año 1714 aparecen dos amos de esclavos con apellido 
Fuica. María Rita, esclava de Don Gabriel de Fuica,191 fue bautizada en 
octubre a edad no determinada; era hija natural de padre no conocido, y 
los padrinos que se mencionan son Juan de Tamayo y Lucía Calderón. En 
diciembre, se bautizó a Gabriel Jerónimo, mulato hijo natural de padre no 
conocido y Josefa esclava de Doña Isabel de Fuica (posiblemente cuñada 

                                                                                                                                      
genealogía consultada se observa que Francisco de Fuica es Maestre de Campo, 
aunque sólo se le consigna una hija, María, con carta de dote en 1635, y casada con 
Francisco de Cisternas y de la Fuente Villalobos. Pero en el texto de Dagoberto 
Campos Núñez se indica que la pareja Fuica-Pastene tenía además otra hija, Francisca 
Dominga Gabriela de Fuica quien se casó con Alonso Espejo (nacido en 1653).  
188 Cuyo nombre está ilegible en el original manuscrito. 
189 ´JeUynimo PaVWene \ Ponce de Leyn, ¶el mo]o·, no Vylo manWXYo loV bieneV de VX 
padre, también contribuyó a su crecimiento. Al testar, en 1710, sus bienes estaban 
constituidos por las casas y el solar en la ciudad de La Serena, la chacra de Coquimbo, 
una viña y la estancia de Tamarca en el Valle del Elqui; la estancia El Carrizal y la 
hacienda del Limarí con su molino, curtiduría, fragua, viña, y tierra de sembradío, 
bodegas, aguadas y ganados mayores y menores; las estancias de Quiles, con ganado y 
actividad minera, y la del Espíritu Santo; minas de cobre en el Brillador, con sus 
imSlemenWoV SaUa la fXndiciyn del cobUe; la hacienda de GXallillinga.µ CaYieUeV, La 
Serena en el siglo XVIII, p. 74.  
190 Empadronamiento de 1738. 
191 Podemos aventurar que se trataría del Maestre de Campo Gabriel de Fuica y 
Pastene, quien murió en La Serena 1721. Fue sucesor en segunda vida de la 
encomienda de Membrillar (Concepción) en 1694 (que antes perteneciera a Francisco 
(Gabriel) de Fuica y Carvajal); dueño de la estancia de Pangue (Andacollo). 
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de Bernabé de Fuica);192 los padrinos fueron Don Francisco de Fuica y 
Doña Isabel de Fuica.   

En el caso de Bernabé de Fuica Ladrón de Segarra, los esclavos 
estaban ligados a una dote. En ella se mencionan tres, de 20, 14 y 11 años. 
Son esclavos jóvenes, posiblemente hijos de esclavas pertenecientes a los 
padres de la novia. No tenemos más antecedentes, pero los Fuica están 
fuertemente ligados a los Pastene, familia de gran poder terrateniente y 
poseedores de encomiendas, especialmente durante el siglo XVII. Estimo, 
entonces, que los esclavos mencionados fueron utilizados en labores 
domésticas y, a la vez, muy ligados al ámbito rural.   

 

Nicolasa Navarro y Juan González Navarro 
En un tercer caso, Nicolasa Navarro y Juan González Navarro son 

dos personas que aparecen relacionadas a la tenencia de niños esclavos, y 
que poseen cierto nivel económico en la región. Doña Nicolasa Navarro 
era sobrina de Juan de Rojas Caravantes;193 murió hacia 1715 y como 
albacea nombró al Licenciado Juan González Navarro, su hijo. Antes de 
aquello, Doña Nicolasa se mencionaba en 1691 vendiendo en 500 pesos a 
Francisco Navarro, mulato esclavo de 20 años, hijo de una esclava de su 
propiedad. No se indica el comprador ni el nombre de la madre esclava.194 
En 1716, tras su muerte, por medio de su albacea se vendieron 6 esclavos. 
Por lo menos parte de este dinero se destinaría al pago de capellanías del 
Convento de San Francisco. Los esclavos eran las mulatas Lorenza (36 
años) y su hija Rafaela (1 año 9 meses),195 María Jesús (24 años) y su hijo 
de pecho,196 otra mulata llamada Lorenza, a quien no se especifica edad, 
precio ni comprador,197 pero tres días después se indica la venta de 

                                                             
192 Posible hermana de Francisco Fuica y Carvajal, lo que la haría cuñada de Bernabé 
de Fuica Ladrón de Segarra y tía de Josefa Fuica y Pastene.  
193 AHN, ELS, Vol. 13, Fojas 220 y siguientes. Testamento de Don Juan de Rojas 
Caravantes, 29 de diciembre de 1691. Juan de Rojas Caravantes era propietario en el 
Valle de Samo Alto, en Diaguitas y Rivadavia. Fue casado con Ana Cortés de Monroy 
y Mendoza, quien fuera tía en segundo grado de Pedro Cortés de Monroy y Zavala, 
Marqués de Piedra Blanca y Guana.  
194 AHN, ELS, Vol. 13, foja 140. 
195 Vendidas a Don Pedro de Torres y Aguirre en 550 pesos. AHN, ELS, Vol. 19, foja 
177v. 
196 Vendidos al Capitán Don Basilio de Egaña por 650 pesos. AHN, ELS, Vol. 19, 
foja 188.  
197 AHN, ELS, Vol. 3, foja 388. 26 de mayo de 1716 (el año no es completamente 
legible) 
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EVWefanta, ´mXlaWillaµ de 5 axoV, Yendida en 180 SeVoV a BaVilio Dta],198 y 
se especifica que es hija de Lorenza mulata esclava de la difunta Doña 
Nicolasa. Puede ser que estas dos últimas esclavas fueran madre e hija, 
pero se vendieron a distintos amos, puesto que además se han registrado 
en diferentes volúmenes de escribanía, o bien Estefanía era hermana de 
Rafaela y fue, igualmente, separada de su madre.   

El clérigo presbítero Licenciado Juan González Navarro, hijo de 
Doña Nicolasa, se ha registrado en la documentación como cura de la 
parroquia Nuestra Señora de las Mercedes de La Serena, y fue quien 
bautizó a numerosos niños a principios del siglo XVIII, entre ellos 
muchos esclavos. Pero su conexión con la esclavitud no quedó sólo en 
eso, sino que también participó activamente en el comercio de esclavos. 
Como albacea de Nicolasa Navarro, realizó las transacciones de los 
esclavos revisados más arriba. El año 1719 se registró, además, vendiendo 
a Xna ´mXlaWillaµ de VX SUoSiedad, llamada MaUta de la TUinidad en 200 
pesos, a su hermana Doña Catalina González.199  

Hasta el momento no se tiene información sobre las posesiones de 
Doña Nicolasa. Sin embargo, en el Empadronamiento de 1738 aparece el 
Sargento Mayor Don Bartolomé González Navarro, quien declara tener 
en el Valle de Limarí un trapiche y una mina de oro. Suponiendo que Don 
Bartolomé fuese pariente de Doña Nicolasa y sus hijos, Don Juan y Doña 
Catalina, vemos que pudo estar ligada a tierras de Limarí, especialmente 
relacionadas con la minería. Además sabemos que tenía un cuarto de solar 
en donde después habitaría su hijo clérigo. No se han registrado más 
datos, por lo que de manera tentativa se pudiese pensar que Nicolasa 
Navarro estaba ligada al comercio y la minería, y que sus esclavos eran 
principalmente domésticos en la ciudad de La Serena, pues para 1691 ya 
poseía un esclavo de 20 años que había nacido bajo su alero, hijo de una 
esclava suya, el cual procede a vender. Luego, al morir, de sus 6 esclavos, 3 
son menores de edad e hijos de las otras tres esclavas mencionadas. Es 
decir, se puede inferir que el interés principal de esta ama era la 
mantención de mujeres esclavas en situación de domésticas, y que los 
                                                             
198 AHN, ELS, Vol. 19, foja 158.  29 de ma\o de 1716. ´El licenciado JXan Gon]ile] 
Navarro, clérigo presbítero, actuando como albacea y tenedor de bienes de doña 
Nicolasa Navarro, su madre, y como patrón y capellán de la capellanía fundada por 
ésta en su beneficio, en el año 1716 vendió a una mulatilla esclava, de cinco años, que 
estaba dentro del valor del principal. La venta fue por un valor de 180 pesos: 30 de 
contado y 150 ¶caUgadoV \ ViWXadoV a cenVo a Ua]yn de YeinWe mil el millaU a faYoU de la 
capellania de la dicha doña Nicolasa sobre un cuarto de solar que en presente vive el 
comSUadoU·.µ CaYieUeV, La Serena en el siglo XVIII, pp. 90-91.  
199 AHN, ELS, Vol. 13, foja 112. 
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hombres los poseía sólo porque eran engendrados por sus cautivas. Esto 
refuerza, por lo tanto, la idea que Doña Nicolasa era una mujer de ciudad 
y posiblemente ligada al comercio.  

 

Basilio de Egaña 
Basilio de Egaña200 se presentó el año 1707 en el Cabildo de La 

Serena como fiador, junto a Mateo de Aróstegui. Ambos eran 
comerciantes españoles avecindados en la ciudad, y gozaban de buena 
fama. Egaña se casó con la hija de un comerciante andaluz, Catalina 
Monardes, y se les conoce una ilustre y numerosa descendencia (tuvieron 
9 hijos), ligada en parte a la ciudad de Lima. El año 1719 se estableció 
como escribano de Cabildo, y le sucedería posteriormente en su oficio uno 
de sus hijos, Gabriel.201 Otro de sus hijos, llamado igualmente Basilio, fue 
doctor en teología, cura de la Parroquia de Sotaquí, y en 1734 fue 
trasladado a la de Elqui.202 En esa jurisdicción tenía a su haber la hacienda 
de San Isidro.203  

En 1716 Don Basilio de Egaña (padre) compró a María Jesús mulata y 
a su hijo de pecho, esclavos de la difunta Doña Nicolasa Navarro ya 
mencionada, y en 1723 aparece comprando a Isabel,204 negrita bozal aún 
sin bautizar, a Don Pedro Palacios en 500 pesos.205 Así como sucedía con 
Doña Nicolasa Navarro, este caso se observa que los esclavos adquiridos 
tienen un carácter particularmente doméstico, son mujeres y/o niños. 

                                                             
200 Bisabuelo de Juan Egaña y Risco, personaje reconocido de la causa revolucionaria 
desde 1810.  
201 Amunátegui Solar, Cabildo, p. 79. En un testamento de 1730 hemos consignado a 
Gabriel Egaña como acreedor de un francés, posiblemente comerciante, llamado Juan 
Mesier casado con Francisca Mundaca, quien manejaba un molino de pan y uno de 
oUo. MeVieU declaUaba TXe le debta a Egaxa ´YeinWidoV caVWellanoV de oUoµ. Cada 
castellano equivalía a 20 reales de plata (2 pesos 4 cuatro reales), por lo tanto podemos 
estimar adeudaba 55 pesos de plata. Juan Mesier, además, era amo de 6 esclavos, 
todos negros: dos de ellos una pareja padres de dos pequeños negritos, y otros dos 
más. AHN, ELS, Vol. 13, fojas 91- 98, 1730. 
202 Domingo Amunátegui Solar, Pipiolos y Pelucones, Imprenta y Litografía Universo, 
Santiago,  1939, p. 15.  
203 Cavieres, La Serena en el siglo XVIII, p. 42. 
204 AHN, ELS, Vol. 19, Foja 109. 
205 ´Don PedUo PalacioV Yendiy en La SeUena, enWUe el 13 de jXlio \ el 2 de ocWXbUe de 
ese mismo año [1723], 6 negros y negras bozales sin bautizar, todos menores de 20 
axoV, de laV ¶nXebe SUeVaV de AmboV ZecVoV [TXe] comSUe en la CiXdad de SanWiago 
de este Reino del Capitán don Melchor García de Tagle administrador del Presidente 
y adjuntores del Real Asiento de Inglaterra y residente en la Ciudad de la trinidad 
PXeUWo de BXenoV aiUeV·.µ (AUUe MaUfXll, ´ComeUcio de eVclaYoVµ, S. 83) 
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 Por otra parte, en vista de la actividad comercial de este personaje, 
podría pensarse que la compra realizada fue bastante calculada: se 
compraban menores, pues luego al acercarse a los 20 años el esclavo 
subiría su precio (lo que era beneficioso en caso de una eventual venta)206 
o bien, tenían mayor posibilidad de reproducirse, especialmente siendo 
mujeres y de poca edad, de ese modo su descendencia podría perpetuarse 
en la familia, como posiblemente fue.  

 

Segundo Período: 1730-1779 
Este período de caracterizó por el auge de la minería cuprífera y las 

haciendas vitivinícolas de diversa extensión. Se consolidó la presencia de 
varios comerciantes y sus familias, quienes diversificaron sus actividades; 
podemos encontrar, por ejemplo, algunos terratenientes que poseían 
viñas, árboles frutales, ganado menor y mayor, minerales y, además, 
comerciaban.  

En relación a la trata negrera, es la época de la finalización del Asiento 
Inglés, por lo tanto la entrada de esclavos provenientes directamente de 
África a precios moderados tiende a la intermitencia. Es el momento 
inicial del auge de las grandes plantaciones azucareras en zonas tropicales, 
por lo cual, la demanda de africanos esclavos se orienta paulatinamente 
hacia estos espacios productivos.  

También, en 1767 se decretó la expulsión de la Compañía de Jesús de 
los territorios españoles, Orden que poseía un contingente de esclavos 
negros y mulatos muy importante en Chile, esclavos que terminaron en su 
gran mayoría vendidos a Lima o Buenos Aires.  

Para este período se revisarán los casos de la familia Cortés,207 
Asencia Muñoz Ayala, Lorenzo Vásquez y Mariano Gerardo.  

 

La Familia Cortés 
Primero se indicará el registro de una persona de esta familia que 

aparece vendiendo un esclavo en 1702, por  lo que correspondería al 
período anterior. Sin embargo, puesto que el grueso de la documentación 
                                                             
206 VeU NeZland \ San SegXndo, ´Un aniliViV de loV deWeUminanWeV del SUecioµ; AUUiaga 
MeVa, ´Un aceUcamienWo al comSoUWamienWo del SUecioµ, SS. 22 \ Viguientes. 
207 Genealogía estudiada en Ricardo Cortés-MonUo\ CaVWillo, ´El ConTXiVWadoU PedUo 
CoUWpV de MonUo\ \ VX deVcendenciaµ, Revista de Estudios Históricos, n° 36, 1991-1992, 
pp. 161-258. 
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al respecto se encuentra disponible para esta segunda parte, procedo a 
mencionarlo en este apartado. Se trata de un mulato esclavo de 20 años 
llamado Bartolomé vendido, al parecer, en 150 pesos por Don Pedro 
Cortés (de Monroy) y Mendoza. Cabe indicar que el mulato había nacido 
en casa de Don Pedro de una negra de su propiedad. El comprador fue 
Don Francisco de Alday.208  

Respecto a los Cortés en este segundo período, he registrado a otro 
Don Pedro Cortés (distinto al anterior), al Capitán Don Francisco Cortés, 
Don Juan Cortés y Godoy, el Maestre de Campo Don Vicente Cortés y 
Don Fernando Cortés. El nombre Pedro Cortés es recurrente en la amplia 
familia Cortés y Monroy de la región estudiada. Sin embargo, intentando 
ubicar a este segundo personaje en particular, quien aparece tanto en el 
Empadronamiento de 1738, siendo habitante de Limarí, como amo de 
esclavos en defunciones del mismo Valle, sin más apellido que el 
mencionado, y teniendo casi la certeza que en estos ambos casos es el 
mismo sujeto, finalmente es probable que el personaje aludido sea Pedro 
Cortés Monroy y Godoy, quien fue casado con Fabiana Galleguillos y 
Riberos de Castilla,209 y era heredero de las tierras que su padre, el 
mencionado al inicio de este apartado, Don Pedro Cortés de Monroy y 
Mendoza, poseía en Limarí.210 Un indicio de ello es que en varias 
defunciones en la que fue testigo el segundo Don Pedro, aparece como 
ama de aquellos esclavos Doña Fabiana Galleguillos.  

Para el Empadronamiento de 1738, en la jurisdicción del Valle de 
Limarí en una estancia llamada la Torre  

´SaUeVio en ella anWe mi [«] don PedUo CoUWeV dXexo de ella \ 
dijo tenia una viña media [perdida] y un pedaso de tierras de pan 
coger y sus altos y tiene dicha viña y tierras cuatro mil pesos de 
VenVo \ doV eVclaYoV [«] \ dicha acienda SeUWenece a ocho 
eUedeUoV eUmanoV del dichoµ.211  
 

Según la información genealógica, Pedro Cortés Monroy y Godoy 
tuvo 10 hermanos, pero dos de ellos murieron pequeños.  

                                                             
208 AHN, ELS, Vol. 20, foja 301. 
209 Ver caso de los Galleguillos en el primer período. 
210 Pedro Cortés de Monroy y Mendoza (1637-1717), era tío en segundo grado del 
primer Marqués de Piedra Blanca y Guana, Don Pedro Cortés de Monroy y Zavala 
(1651-1716). 
211 Empadronamiento de 1738, foja 93. 
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Don Pedro Cortés aparece como amo de los siguientes esclavos 
fallecidos:212 en 1728, de la mulata Isabel de 40 años; en 1731, del negro 
Diego; en 1746, muere su mulato Juan de 70 años; y en 1749, muere 
Basilia, su mulata viuda de Lorenzo esclavo.213 En 1746 es testigo del 
entierro de Jospeh Espinoza, mulato y en 1748 lo es del entierro de Marta 
mulata, junto a Fernando Cortés, ambos esclavos de Doña Fabiana 
Galleguillos.  

El Capitán Don Francisco Cortés, mencionado en una carta de venta 
de 1739, probablemente era uno de los hijos de Pedro Cortés de Monroy y 
Tobar y tío de Pedro (ya mencionado), Juan y Vicente Cortés, sobre 
quienes hablaremos a continuación. En el documento, Francisco Cortés 
aSaUece comSUando Xna ´mXlaWilla de Sechoµ llamada ConVXelo, al 
Capitán Lucas Iglesias, en un monto que no he logrado registrar.214 

El Maestre de Campo Don Juan Cortés y Godoy215 era primo de 
Pedro Cortés de Monroy y Godoy. Aparece en el 1738 en el 
Empadronamiento, declarando tres esclavos pequeños además de otros 
bienes, todo lo cual pertenecía a su nieta Doña Francisca Javiera Marín y 
Cortés.216 En esta línea familiar se emparentan con los Marín, de quienes 
hablaremos más adelante. Doña Francisca fue la única hija de María 
Silveria Cortés y Castillo y Juan Marín y Riberos; María Silveria era, 
además, la única heredera de Don Juan Cortés y su esposa.217 

Otro de los Cortés consignados, el Maestre de Campo Don Vicente 
Cortés y Godoy, uno  de los hijos de Don Juan Cortés y Mendoza (como 
lo era Don Juan Cortés y Godoy mencionado antes).218 Lo encontramos 

                                                             
212 AAS, Defunciones Barraza, Libro 1. 
213 Lorenzo era un negro esclavo del cura de la Parroquia San Antonio del Mar de 
Barraza, Miguel Pizarro. Su muerte se registró en 1748.  
214 AHN, ELS, Vol. 13, fojas  261-262.  
215 Hijo de Juan Cortés (Monroy) y Mendoza y Agustina de Godoy y Cisternas. Juan 
Cortés y Mendoza testó en 1744, y declaró tener partes de las haciendas de Monterrey 
e Higueras, y tener tierras en Palqui y Limarí. La estancia La Higuera se ubica al norte 
de La Serena, no obstante puede ser que en el Valle de Limarí exista otro lugar 
denominado así. Hay testimonios de un paraje denominado Las Higuerillas en 
Andacollo. 
216 Empadronamiento de 1738, foja 42v. 
217 María Silveria se casó con el Capitán Juan Marín Riberos (1680-1714). Murió en 
1764. Su hija, Francisca Javiera Marín y Cortés era natural de la doctrina de Sotaquí, 
heredó bienes en Rapel y dio poder para testar a su hijo el Doctor Juan Nicolás Varas 
en La Serena en 28 octubre 1784. Francisca Javiera se casó en Sotaquí el 22 
septiembre 1743 con Fernando Varas y Aguirre, ver Genealog.cl  
218 Vicente Cortés y Godoy (variante Cortés Monroy y Godoy) nació en  La Serena y 
murió en el Valle del Elqui en 1770. Fue Alcalde de La Serena 1731 y Alcalde de la 
Santa Hermandad 1739. Se casó en primeras nupcias en Pachingo el año 1725 con 
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inscrito en el Empadronamiento de 1738, siendo registrado por el Capitán 
Juan Ortiz, Teniente del Valle del Elqui, quien declaraba lo siguiente  

´en el Valle de ElTXe [«] SaVe a la hacienda [«] del Maestre 
de Campo Don Visente Cortes, quien se presento ante mi y 
declaro que gosaba de los bienes siguientes= Primeramente la 
dicha hacienda nombrada Campana Lume que se compone 
solamente de una viña que da de cosecha dosientas arrobas de 
vino= iten tres esclavos dos de menor hedad puestos de 
[serbisio]= iten ocho marcos de plata labrada= iten medio solar en 
la ciudad de la Serena el que dise estar eriazo sin edificio alguno= 
iten declara que sobre dichos sus bienes tiene de pension de 
capellanías y sensos de puesto principal dos mil tresientos y 
VincXenWa SeVoVµ.219  

 

Finalmente, Fernando Cortés, de quien no he podido establecer su 
filiación. Es alguien que se ha consignado en un caso judicial el año 1792 
en Yerba Buena de Pachingo tras su muerte, cuando no se respetó su 
deseo de liberar a una de sus esclavas junto a su pequeña hija, a las cuales 
había otorgado carta de libertad 8 años antes.220 En este caso se transcribe 
el testamento hecho también en 1792, donde declara que fue casado con 
Margarita Olivares ya difunta, de cuya unión nacieron tres hermanos, de 
los cuales sobrevivió la única heredera, Juana Cortés Olivares, quien 
estaba casada con Ambrosio Varela y juntos reclamarían la propiedad de 
las mulatas. La esclava en cuestión, María del Rosario Cortés había sido 
donada inicialmente a Fernando por su hermana Isabel Cortés.  

Hay otras apariciones de un Fernando Cortés, dentro del 
Empadronamiento de 1738, en el Valle de Limarí donde declara sólo tener 
animales;221 no firma y no especifica si tiene tierras. Tal vez no sea el 
mismo sujeto, pues existe una lejanía temporal importante, y además no 
existen antecedentes que lo sostengan. No obstante, se podría especular 
que si fuese la misma persona y teniendo en 1738 unos 20 años, habría 

                                                                                                                                      
Juana de Galleguillos y Riberos de Castilla y en segundas nupcias en Diaguitas, Valle 
del Elqui, el año 1729 con Josefa de Rojas Niño de Zepeda. Tuvo sólo dos hijos, 
María Agustina Cortés y Rojas y el Maestre de Campo Pedro Cortés y Rojas. 
219 Empadronamiento de 1738, fojas 65v-66 
220 AHN, JLS, Leg. 180, P. 1. El testamento que data de 1792 fue hecho en el Valle de 
Torre. No obstante, la carta de libertad se supone fue dada en 1784.  
221 ´En dicho dia meV \ axo SaUeVio FeUnando CoUWeV \ declaUa los bienes siguientes 
TXaWUo caYalloV \ [YeinWe] cabUaV \ WUeinWa oYejaV \ no declaUa [«] SoU no WeneU oWUoV 
bieneV TXe Wiene declaUado (Vic) \ a UUXego (Vic) lo fiUmo Xn WeVWigo SoU no VabeU«µ, 
AHN, JLS, Leg. 180, P. 1, foja 45v. 
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muerto a una edad avanzada, ya que según indica la mulata María del 
Rosario en el caso judicial  

´eV eYidenWe TXe a elloV [loV heUedeUoV], \ a WodoV loV de aTXel 
Valle consta que el dicho mi Amo no solo estaba pobre sino 
tambien muy viejo, y enfermo y con todo no le atendian, no le 
socoUUtan, ni VeUYtan, como TXeV conWUa el deUecho naWXUalµ.222  
 

No obstante la pobreza que se declaraba en los últimos años, se 
indicaba que Fernando Cortés había sido propietario de tierras en La 
Chimba, las cuales hacía algunos años usufructuaba su yerno, y que 
además heredaría legalmente su hija, junto a un mulatillo, Toribio y otro 
esclavo llamado Miguel, dos caballos, dos bueyes, 4 yeguas y algunas 
vacas.   

También tenemos a un Fernando Cortés  en dos ocasiones siendo 
testigo de entierros de esclavos en Barraza, cuatro en 1748, de Juana negra 
de amo no especificado, y de Marta, Petrona y Rosalía, mulatas esclavas de 
Doña Fabiana Galleguillos;223 y también en 1758 aparece como testigo del 
entierro de Pablo mulato de Doña Teresa Cortés.224 En este caso, es muy 
posible que exista alguna relación entre Don Fernando y la familia Cortés 
de Monroy, sin embargo, en los estudios genealógicos revisados no se ha 
podido consignar ninguna persona con el nombre de Fernando en la 
época. 

Evidentemente existen ramas da las familias que es casi imposible 
rastrear, sobre todo en un espacio donde existía la posibilidad de adquirir 
un apellido sin pertenecer a la rama principal (o legítima) o incluso sin 
siquiera ser de la familia. Indios y especialmente esclavos negros, muchas 
veces se registraban con los apellidos de sus amos. También no era 
extraño que los hombres de familia y españoles tuviesen hijos naturales con 
indias libres, mestizas, mulatas libres o bien con su servidumbre, los cuales 
utilizaban sus apellidos.225 Parte de estas personas que no pertenecían a las 
líneas principales, sino a ramas más pobres, tuvieron, no obstante, 
                                                             
222 AHN, JLS, Leg. 180, P. 1, foja 12. 
223 Posible esposa de Don Pedro Cortés de Monroy y Godoy.  
224 Según los datos genealógicos, Don Pedro Cortés de Monroy y Godoy tuvo 9 hijos 
con Fabiana Galleguillos, y entre ellos una de nombre Teresa, que podría ser esta 
mujer que señalan las fuentes. Ver Cortés-MonUo\ CaVWillo, ´El ConTXiVWadoU PedUo 
CoUWpVµ, S. 237. OWUa TeUeVa en la familia CoUWpV TXe Ve ha enconWUado eV TeUeVa 
Cortés de Monroy y Soto, soltera, quien, no obstante, murió en 1741, fue la IV° 
Marquesa de Piedra Blanca y Guana, hija de Francisco Cortés Monroy y Ribera y 
Francisca Isabel de Soto y Córdoba, nieta de Pedro Cortés Monroy y Tobar. 
225 Ver trabajo de Guillermo Pizarro Vega, Familias fundadoras de Limarí, 1997. 
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posibilidad de acceder a tierras, y eventualmente a animales y esclavos. 
Otros tantos no, y son los que vemos consignados con apellidos como 
Cortés, Aguirre, Pizarro, Galleguillos, Ribera, Vega, Marín, Rojas, Zepeda 
y otros, siendo peones y jornaleros, o practicando ´oficioV S~blicoVµ SaUa 
subsistir.  

Este Fernando Cortés pudo ser un mestizo o hijo natural, que logró 
incrementar sus posesiones con la tierra a su haber (posiblemente que 
heredó) y con los esclavos que logró tener. A lo menos se sabe que tenía 
una esclava, María del Rosario, y tres esclavos más (por lo menos dos de 
elloV SeTXexoV) MigXel, ToUibio indicado como ´mXlaWilloµ en el caVo 
judicial, y Francisca la hija mulata de María del Rosario que el año 1792 
tenía 8 años (aunque era presumiblemente libre). Es probable que Toribio 
haya sido hijo de la mulata, o bien Don Fernando lo hubiese comprado a 
una edad menor, y por ello a un menor costo.  En el caso judicial, además, 
se menciona que en algún momento tras el matrimonio de Juana Cortés, 
su marido vendió a otro hijo de María del Rosario. Sería un esclavo, 
entonces, que se agregaría a los bienes que alguna vez ostentó Don 
Fernando. 
 

Asencia Muñoz Ayala  
Doña Asencia Muñoz Ayala aparece en diversas fuentes, y su familia 

está bien documentada en el Valle del Limarí.226 Era sobrina del Capitán 
Don Pedro Muñoz de Ayala y Contreras, principal en la línea de 
sucesión.227  Relacionada con esclavos se la ubica en el Empadronamiento 
de 1738, donde se declara que a  

                                                             
226 Asencia Muñoz de Ayala era una de las dos hijas legítimas del Teniente Don 
Melchor Muñoz de Ayala y Contreras (1638-1694) y Doña María de Carvajal Ortega. 
El padre de Don Melchor nació en Concepción, y se trasladó a La Serena, llegando a 
ser vecino de Limarí. En el testamento Don Melchor declaraba tener parte en la 
estancia de sus padres en Itata llamada "El Puñual"; haber tenido dos hijas legítimas, 
Juana y Ascencia, y haber sido padre de cuatro hijos naturales, dos llamados Juan, Inés 
y Pedro Muñoz (Pizarro Vega, Familias fundadoras de  Limarí, p 118) 
227 ´Don PedUo SoU mpUiWoV de VXV anWeSaVadoV logUa accedeU al oWoUgamienWo de 
1.000 cuadras de tierras vacas, las cuales les son otorgadas por merced del gobierno 
del capitán D. Gerónimo Hurtado de Mendoza y Quiroga en fecha de 19-1-1686. Las 
dichaV WieUUaV ViWaV en el Yalle del LimaUt bajo, Ve Xbicaban ¶deVde laV SXnWaV de SocoV 
corriendo al Norte y el camino real que sale de Urituguasi a una pampilla donde hace 
un espinal a la parte del Sur y tres cruces que hacen; y por la parte del mar el cerro del 
Valle de los Carvajales y el portezuelo del camino real que nace el capitán Antonio 
BaUUa]a de GXanaTXeUo·. De la deVcendencia de VX maWUimonio con Doxa IVabel [de 
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´Doxa AVenVia MXxo] [«] la emSadUone SoU WeneU loV bieneV 
siguientes una hacienda de viña y tierras de sembrar, dose esclavos, 
una estancia nombrada Zorrilla con ganados menores, que son 
quinientas cabras y quinientas ovejas y veynte bacas y quince mulas 
mansas= y es declaración que la dicha Doña Asensia es casada con 
don JacinWo LebUeWW TXe Ve ha\a fXeUa de la jXUiVdicciynµ.228  
 

Esta mujer fue casada en tres oportunidades, no habiendo tenido 
descendencia en ninguno de sus matrimonios. En primeras nupcias se 
casó con Juan de Valderrama, hijo legítimo del capitán Don Fernando 
Ortiz de Valderrama y de Doña Ana de Baeza. En segundas nupcias se 
unió a Francisco de la Portilla y su tercer matrimonio lo realizó con Don 
Jacinto Lebrett, mencionado en el Empadronamiento, quien heredaría 
posteriormente la antigua estancia de Zorrilla, por cláusula en testamento 
efectuado por Doña Asencia el año de 1739.229  

SobUe Doxa AVencia, GXilleUmo Pi]aUUo Vega cXenWa TXe ´UefeUidoV al 
asiento de Alcones mulatos esclavos que se bautizan en dicho sector son 
consignados como de su propiedad; creemos que éstos eran bautizados en 
el Oratorio de la estancia de Zorrilla, el mismo que fuera erigido en dicho 
lXgaU SoU aTXelloV axoVµ.230  

Doña Asencia aparece en 1726, registrada en la defunción de su 
esclavo mulato Prudencio, de 18 años, y posteriormente en la de su 
mulato Marcos que estaba casado con Petrona Galleguillos, fechada en 2 
de mayo de 1738 (unos 4 meses después del Empadronamiento). En 
septiembre de 1730, Doña Asencia por mandato de su hermana Juana ya 
fallecida, establece una capellanía a favor de los curas de Sotaquí, 
vendiendo un esclavo de su propiedad a Don Pedro Pizarro Arqueros, en 
la cantidad de 360 pesos.231 

Este es un ejemplo de una mujer, viuda en dos ocasiones y casada en 
terceras nupcias, a cargo de una estancia de ganados menores y una viña, 
quien tenía a su haber la relevante cantidad de 12 esclavos. No sabemos 
cómo obtuvo esa cantidad de cautivos, pero es probable que hayan llegado 
en parte a través de su primera dote, habiendo recibido algunas esclavas 

                                                                                                                                      
Carvajal Ortega] derivaría la permanencia del apellido MXxo] en LimaUtµ (Pi]aUUo 
Vega, Familias Fundadoras de Limarí, p. 119) 
228 Empadronamiento de 1738, foja 48v. 
229 Pizarro Vega, Familias Fundadoras de Limarí, p. 118. 
230 Ibid., p. 118. 
231 Cavieres, La Serena en el siglo XVIII, p. 103; Pizarro Vega, Familias Fundadoras de 
Limarí, p. 119. 
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por parte de su madre, y que otros hayan sido aportados por sus esposos. 
También pudieron haber nacido algunos de sus primeras esclavas o bien 
adquiridos por compra.  

Su último marido, presumiblemente un comerciante, sin duda pudo 
tener interés en la compra/venta de esclavos; o bien se los empleaba en las 
labores requeridas en las tierras que poseían en Limarí, las cuales hemos 
visto tenían una diversa utilización. Rescatando una idea general, este es 
un caso excepcional de posesión de esclavos.  

 

Lorenzo Vásquez 
Lorenzo Vásquez es un caso aislado cuya familia no se ha podido 

rastrear. Probablemente fuera un comerciante español buscando suerte en 
estos parajes. Lo refiero, pues es interesante la declaración que realiza en 
el Empadronamiento de 1738. Revisando la genealogía disponible, sólo se 
ha podido consignar a un Lorenzo Vásquez, casado con Bernarda 
Mansilla, quienes fueron padres de Gregorio Vásquez Mansilla quien 
aparece casándose hacia 1806. No hay más información; los períodos son 
demasiado lejanos, como para pensar que pudiesen ser la misma persona, 
y los datos muy fragmentarios. De todas maneras, para lo que nos 
concierne sobre la tenencia de esclavos, este personaje es importante, pues 
nos refiere a una persona que no basa su riqueza en la tenencia de tierras.    

En el registro mencionado se indica que  
´LoUen]o BaVTXeV declaUa WeneU Xna ca]a de medio VolaU 

edificado con [siete] esclavos mil y quinientos pesos de manexo y la 
plata labrada de su uso y lo firmo y dijo tiene de pencion 
doscientos pesos de principal de capellania y de los dichos esclavos 
loV [cinco] Von SeTXexoV \ loV doV de VeUYicioµ.232  
 

Este caso nos ejemplifica a un comerciante de la ciudad, quien tiene 
medio solar edificado, plata labrada, 1.500 pesos de su uso, disponibles 
para hacer transacciones comerciales, o bien ser prestamista, y además 
cXenWa con la canWidad no menoU de 7 eVclaYoV. De elloV Vylo 2 Von ´de 
VeUYicioµ, eV decir que están en edad de servir, lo que estimo sería sobre 
los 10 o 12 años, tal vez en los quehaceres propios de su negocio o bien 
en la casa donde habita. Los otros 5 son pequeños, posiblemente hijos de 
alguno de los primeros, o de ambos, en caso que fuesen una pareja.  

                                                             
232 Empadronamiento de 1738, foja 22. 
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Podemos imaginarlo manteniendo a estos esclavos pequeños, 
visualizando su posible utilidad. Entrenándolos para los quehaceres de su 
negocio, o bien evaluando el mejor momento de vender a alguno de ellos. 
Si tuviese herederos, lo cual desconocemos, es muy probable que estos 
pequeños esclavos terminasen repartidos con distintos amos por herencia.  

 

Mariano Gerardo 
A principios del siglo XVIII, se funda una de las familias principales 

del Valle de Samo.233 Don Marino (o Mariano) Gerard, natural del Puerto 
de Bayona se casó en Samo Alto en 1711, con Doña Manuela del Pozo 
Silva y Cisternas Miranda, natural de la zona.234  

En notaciones de venta, se señala como comprador y como vendedor 
(por poder). En el primer caso de 1722, aparece comprando un mulato de 
19 años llamado Juan de Dios, en 366 pesos. El vendedor fue Don 
Ignacio Gallegos del Campo, quien a su vez había adquirido el esclavo en 
Santiago de su anterior amo, Fray Fernando de Bersia de la Orden de 
Predicadores, en 1720.235 En la segunda notación que lo refiere, se lo 
señala vendiendo por poder un mulato de 30 años, Andrés, de propiedad 
del Maestre de Campo Fernando de Aguirre Hurtado de Mendoza. El 
mulato vendido en 500 pesos, fue comprado por Don Lorenzo Corona, 
vecino de la Ciudad de los Reyes.236 

En el Empadronamiento de 1738 se declaraba lo siguiente,  
´en loV WUaSicheV de Samo el AlWo jXUiVdicciyn de Andacollo en 

treinta y uno de henero de mil setesientos y treinta y ocho años 
comparesio ante mi Don Mariano Gerardo, quien declaro por sus 
bienes una mina en Andacollo, un trapiche de moler metales de 
oro, el qual esta parado por falta de metales una estancia con su 
viña,  que consta de dos mil y quinientas plantas, dose piesas de 
esclavos entre chicos y grandes, treinta mulas entre mansas y 
chucaras, una manada de veinte yeguas, dosientas cabezas de 
ganado menoU enWUe cabUaV \ oYejaV, [«] VolaU en la ciXdad Vin 

                                                             
233 Valle que se cual se forma por el río Guamalata (hoy río Hurtado), afluente del 
Limarí. 
234 Guillermo Pizarro Vega, El Valle de Samo, historia y familias. Conformación Histórica-
Social de la Comuna de Río Hurtado, Gobierno Regional de Coquimbo, La Serena, 2010, 
p. 125. 
235 AHN, ELS, Vol. 19, fojas  94-95v. 
236 AHN, ELS, Vol. 3, fojas 950-951v. 
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edificar con senso de tresientos pesos otra estancia en los Altos de 
LimaUi Vin ganadoV ningXnoVµ.237  

 

Al testar en 1746, declaró tener medio solar en La Serena, el cual 
había comprado al Alférez Bernardo Vásquez, y unas tierras en La Vega 
de la ciudad, además de haber accedido por dote de su mujer a una 
estancia llamada El Potrerillo en Limarí Bajo.238  

Vemos como este hombre, entre el tiempo de su matrimonio y el 
Empadronamiento, y luego, entre éste y su testamento, llegó a consolidar 
un importante patrimonio. Sabemos que en 1736 otorgó poder a una 
coterránea para que cobrara su herencia materna por una casa en la Plaza 
Mayor de Bayona. Por lo tanto, Don Mariano Gerardo era un hombre que 
ya poseía cierto nivel económico, lo que le permitió adquirir tierras, 
esclavos y otros haberes durante su vida. Es singular que sea él uno de los 
dos que ostentan la mayor cantidad de esclavos de todo el 
Empadronamiento (el otro amo de esclavos con esa cantidad es Asencia 
Muñoz). No era español, y llegó evidentemente dispuesto a incrementar 
sus bienes en tierras hispanas.  

CXando declaUy loV 12 eVclaYoV ´enWUe chicoV \ gUandeVµ, Wambipn 
declaró trapiche y mina de oro, viñas y una cantidad importante de 
animales, entre ellos mulas y yeguas, seguramente para el traslado de su 
propia producción. Si observamos que declaró tener medio solar sin 
edificar, es preciso pensar que sus esclavos se ubicaban en sus tierras en 
Andacollo o Limarí Bajo. Tal vez unos se manejaban en los quehaceres 
artesanales, otros pasaban temporadas entre las viñas y las mulas de arria, 
o bien el trapiche. Pudieron además, los más pequeños, encargarse del 
cuidado de las cabras y ovejas.  
 

Tercer Período: 1780-1820 
En esta última etapa de nuestra revisión, el Corregimiento 

experimentó la consolidación del sector minero como el principal 
producto de exportación. Además, hacia el final de este período, la región 
se encontraba en plena conmoción producto de los movimientos 
independentistas y todo lo que ello implicó.239 

                                                             
237 Empadronamiento de 1738, foja 76v. 
238 Pizarro Vega, El Valle de Samo, p. 125. 
239 Armando Cartes Montory, Un gobierno de los pueblos. Relaciones provinciales en la 
Independencia de Chile, Valparaíso, Ediciones Universitarias de Valparaíso, 2014. 



100 MULATILLOS Y NEGRITOS EN EL CORREGIMIENTO DE COQUIMBO 

Internacionalmente se agudizaron las presiones abolicionistas por 
parte de Inglaterra y ciertos sectores franceses y estadounidenses. Aún así, 
contrariamente se intensificaba la llegada de africanos a las costas 
americanas, en especial a las plantaciones. Paralelamente, en las zonas 
templadas, como Chile, la esclavitud siguió absolutamente vigente, pero 
no se consideraba esencial como mano de obra; ya casi no había demanda 
de africanos para Chile, excepto por quienes comerciaban con ellos, 
revendiéndolos en su mayoría hacia Perú.  

Por ello, el comercio interno de esclavos se realizaba primordialmente 
con piezas criollas y mulatas, nacidas en el ámbito local. Según las ventas 
recogidas para La Serena en este período, todos los esclavos transados eran 
mulatos, y de ellos un 35,8% tenía entre 0 y 12 años y otro 35,8% tenía 
entre 13 y 25 años.  

Para este período se ha consignado bastante información, pero hemos 
seleccionado los casos de la familia Marín,240 Manuela Araya, Santiago 
Rivera Zerrato, Bernarda Díaz y Manuela Mercado.  
 

La familia Marín 
Sobre la familia Marín en Coquimbo, hay estudios genealógicos que 

datan su trayectoria desde el Maestre de Campo Juan Domínguez Marín y 
Cadimos,241 llegado a Chile en 1601, quien fue primer señor de la 
encomienda de Guamalata. En la segunda década del siglo XVII ya poseía 
la estancia de Tamelcura, en el Valle de Limarí, con bodega, molino, y 
gran cantidad de plantas de viñas.  

De su descendencia se han encontrado diversos documentos que 
avalan la relación de esta familia con la esclavitud y, de la misma manera, 

                                                             
240 VeU JXan EdXaUdo BaUUioV BaUWh, ´El ConTXiVWadoU JXan DomtngXe] MaUtn \ VX 
deVcendenciaµ, Revista de Estudios Históricos, n° 30, 1985, pp. 159-196. 
241 Juan Domínguez Marín y Cadimos llegó a Chile en 1601, a los 19 años; fue Alférez, 
Capitán de Infantería, Sargento Mayor en la Guerra de Arauco, Alcalde de La Serena, 
Corregidor de Copiapó y Huasco. Se le otorgó la estancia Tamelcura en Limarí, 
además de ser encomendero de Guamalata en el mismo Valle. Se casó en La Serena 
con  la bisnieta del conquistador Francisco de Aguirre, llamada Baltasara de Godoy y 
Alvarado (hija de Francisco de Godoy Aguirre y Agustina de Alvarado Cervantes). De 
su descendencia se puede ubicar a los Marín de la región de Coquimbo. Ver Barrios 
BaUWh, ´El ConTXiVWadoU JXan DomtngXe] MaUtnµ, S. 161. 
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con la minería en la zona de Tamaya,242 importante enclave minero de 
cobre, con especial apogeo hacia la segunda mitad del siglo XIX.243  

Quienes primero he consignado con tenencia de esclavos es a Don 
Ventura Marín y Cisternas y a Don Marcos Marín y Mendiola,244 aunque 
cronológicamente deberían estar incluidos en el análisis anterior, es 
preciso mencionarlos aquí, pues el grueso de los datos sobre esclavos en la 
familia se han encontrado hacia fines del siglo XVIII.  

Marcos Marín y Mendiola era hijo de Gaspar Marín y Riberos y 
aparece en el empadronamiento de 1738 en el sector de Sotaquí, donde se 
indicaba que   

´Don MaUcoV MaUin [«] declaUa WeneU Xn UeWa]o de eVWancia \ 
sinquenta bacas y un esclavo y declara no tener otra cosa que lo 
TXe Wiene declaUadoµ245 

 

No tenemos más noticias de este personaje, ni se lo ha podido ligar a 
una mayor tenencia de esclavos. Sólo agregar que el apellido Marín de su 
línea familiar muere con él, ya que tiene sólo una hermana quien se casa 
con el hijo de Basilio de Egaña (tratado en el primer período) llamado 
Gabriel José de Egaña y Monardes, y una sola hija, quien se casa con un 
hombre descendiente de un francés, de apellido Darrigrande.  

Su primo, Ventura Marín y Cisternas, bisnieto también de Juan 
Domínguez Marín, fue el cuarto señor de la Encomienda de Guamalata. 
Entre sus 7 hijos, destacan para nuestro caso Ventura (Buenaventura) 
Marín Aguirre y José Fermín Marín Aguirre (i).246  

En el Empadronamiento de 1738 se presentó el  
´caSiWin Don VenWXUa MaUtn [\ CiVWeUnaV] YeVino feXdaWaUio 

del Pueblo de Guamalata y declara tener [catorse] yndios de tributo 
asi mesmo administrar una biña con seis mil plantas de su madre y 
hermanos menores y que dicha hacienda tiene quatro mil pesos de 
senso principal y que en dicha hacienda de tamelcura se halla un 
molino de San= TXaWUo eVclaYoV=dieV mXlaV de VX manejo= [«] 

                                                             
242 Cerrillos de Tamaya se ubican unos 15 Km. Al noreste de Barraza. 
243 Ver investigación de Bugueño Salvo y Cabrera Castillo, Tamaya, las voces de la 
memoria. 
244 Ambos primos, nietos de Gaspar Marín y Godoy quien fuera el 2° Encomendero 
de Guamalata. 
245 Empadronamiento de 1738, foja 48. 
246 En esta familia se repite dos veces el nombre José Fermín Marín Aguirre. En (i) me 
referiré al sujeto de mi análisis, en (ii) me referiré a José Fermín nieto del primero, 
nacido hacia 1798. Otros nombres recurrentes en la familia son Gaspar, Josefa y 
Ventura. 
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yuntas de bueyes una sementera de trigo en tierras arrendadas= La 
SlaWa labUada de VX XVoµ.247  
 

La grandeza económica de su bisabuelo al parecer fue heredada 
parcialmente y, según este registro, de encomendero casi tenía sólo el 
título, por la mermada cantidad de indios de encomienda declarados que 
funcionaban más, seguramente, como servicio personal248 y, asimismo, se 
observa una aparente disminución de viñas respecto de sus antecesores. 
Es probable que el patrimonio de sus predecesores haya sido dividido 
entre varios herederos (o bien que Don Ventura haya declarado menos de 
lo que poseía).  

Según indica Cavieres, Don Ventura se registró hacia 1756 como 
comprador de la estancia Camarones, junto a su esposa Doña Micaela 
Aguirre. En ese entonces se dedicaba claramente al negocio de la minería, 
aunque ya no dependía de la encomienda de indios, sino posiblemente del 
trabajo de indios, mulatos y mestizos libres o negros y mulatos esclavos.249 
Independiente de los detalles de su capital, este personaje fue principal 
dentro de la región y la ciudad de La Serena. Fue regidor (1733) y alcalde 
(1758). Sus dos hijos ya mencionados tienen interesantes historias en 
relación a esclavos, las que pasaremos a revisar. 

Ventura Marín Aguirre, hijo del anterior, fue clérigo presbítero y 
doctor en Sagrados Cánones. He consignado dos documentos que lo ligan 
a esclavos. El primero, un caso judicial de 1789, en donde un mulato 
esclavo heredado de su madre,250 llamado Ventura Ogalde, solicitaba su 
carta de venta.251 El caso se sustenta en el alegato de sevicia impuesto por 
Ogalde, insistiendo en la crueldad de los castigos propinados y  

                                                             
247 Empadronamiento de 1738, foja 32. 
248 ´El SUoceVo de diVminXciyn de loV indioV encomendadoV, («) emSie]a a aceleUaUVe 
en laV ~lWimaV dpcadaV del Viglo XVII. («) La e[Slicaciyn debe bXVcaUVe en loV 
cambios estructurales, de fondo, que acontecen en el seno de la población 
encomendada: la destrucción de los pueblos de indios y el traslado de los indígenas a 
las estancias, fenómeno que está directamente emparentado con la constitución de la 
gUan SUoSiedad WeUUiWoUial.µ En lXgaU de XWili]aU la fXeU]a laboUal de loV indioV de 
encomienda sólo ciertos períodos al año, el indígena debió comenzar a entregar 
servicio personal a los terratenientes todo el año en sus estancias. Carmagnani, El 
salariado minero, pp. 22-23. 
249 Cavieres, La Serena en el siglo XVIII, pp. 179-180. 
250 Doña Micaela Aguirre y Gallardo efectuó las últimas disposiciones de Don Ventura 
Marín y Cisternas en el Valle de Guamalata en 1779. Don Ventura había fallecido en 
Andacollo en 1764. BaUUioV BaUWh, ´El ConTXiVWadoU JXan DomtngXe] MaUtnµ, S. 177-
78. 
251 AHN, JLS, Leg. 74, P. 19.  
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´SoU loV mXcho WUabajoV \ neceVidadeV TXe SaVe deVnXdo \ 
solamente se me da de Rasion tres Almudes252 de trigo, y un 
cordero cada quinse dias sirviéndole mi Mujer y quatro Hijos que 
tengo, siendo Berda y sabido de todos como son Libres mis hijos y 
MXjeU, loV TXaleV noV manWenemoV con la RaVion \a E[SUeVadaµ.253 
 

No se dan más datos de la mujer e hijos durante el caso, por lo tanto 
no sabemos si ellos estaban asimismo al servicio de Marín. El amo en 
cuestión indicó que los castigos declarados fueron a causa de su conducta 
YiolenWa con loV indioV de ´eVWe SXebloµ (GXamalaWa), \ oWUaV acWiWXdeV 
inapropiadas. Finalmente, Don Ventura entregó un poder a su hermano 
José Fermín, para que procediera a vender el esclavo en 350 pesos.254 Lo 
interesante del juicio es que indica algunos detalles de la vida que llevaba 
este esclavo y su amo en el ámbito rural. El esclavo en el momento de 
fechado el caVo Ve ocXSaba en acWiYidadeV de ganadeUta. Seg~n el amo, ´a 
SeVaU de SoneUlo en el deVcanVado ejeUciVio de SaVWoUµ,255 igualmente se 
quejaba, y que teniendo esa labor,  

´Ve le dieUon WUeV \ media fanega256 de trigo para dicho tiempo 
que fue quando entro de pastor, y si tomase una cavesa de ganado 

                                                             
252 El almud, del árabe hispánico almúdd, es una unidad de capacidad empleada 
principalmente para mensurar áridos y a veces líquidos; su valor variaba entre 4,5 dm3 
y 11dm3 (decímetros cúbicos) según las épocas y las regiones. En otros tiempos se 
usó en España y los territorios colonizados por españoles, pero hoy su uso se 
restringe a áreas rurales de México, Centroamérica y Chile. Como patrón de la medida 
se emplean cajones que reciben el mismo nombre y a veces contienen en su interior 
marcas o "rayas" para medir cantidades inferiores. El almud de tierra es una medida de 
superficie equivalente a la cantidad de terreno que puede sembrarse con un almud de 
gUano. VeU MaUta EXgenia CoUWpV I. \ FUanciVco Pablo RamtUe] G., ´ReVcaWe de 
anWigXaV medidaV ibeUoameUicanaVµ, Boletín de la Sociedad Mexicana de Física, Vol. 12, 
n°1, 1998. 
253 AHN, JLS, Leg. 74, P. 19, foja 1. 
254 Por el precio, estimo que tenía alrededor de 25-30  años. Además en el caso el amo 
lo caWaloga como ´moVoµ, lo TXe indica TXe eUa joYen, aXnTXe Wenta hijoV.   
255 AHN, JLS, Leg. 74, P. 19, foja 3v. 
256 El vocablo fanega se utilizó para medida de volumen y superficie. En relación a 
superficie, se cree que proviene del árabe faddãn, TXe hace UefeUencia a ´lo TXe Xn SaU 
de bXe\eV SXeden aUaU en Xn dtaµ (JXan MaUWtne] RXi], El lenguaje del suelo (Toponimia), 
Universidad de Jaen, Servicio de Publicaciones e Intercambios, 2002, p. 193). Según la 
Real Academia Española proviene del término faníqa, medida de volumen de áridos, y 
este del árabe clásico fanĩqah, TXe UefieUe al ´Vaco SaUa WUanVSoUWaU WieUUaµ. SX XVo Ve 
extendió ampliamente por España e Iberoamérica, hasta que fue oficialmente 
suprimida y reemplazada.  Para áridos, equivale a 55,5 litros, aunque esta equivalencia 
es variable según los lugares de uso. Como medida de superficie, básicamente una 
fanega era la cantidad de terreno necesaria para sembrar una fanega de grano; de esta 
forma tierras de mejor calidad necesitaban menos superficie y de ahí la diferencia de 
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cada ocho dias, confiesa en su escrito que yo le di facultad para un 
cordero, sin duda el lo escogeria asi, porque le gustaria lo tierno 
mas repugna que se contente con un cordero quien tiene una masa 
de ganado a su dispocision, y anden para tomar del como el que 
VacaVe del TXe TXiVieUe de 1300 cabeVaVµ.257  
 

Luego, al describir al esclavo para su venta, el amo indicaba que el 
esclavo ´eV mXlaWo moVo, \ bXen Seon de arria, y para qualquiera ejercisio 
bXenoµ.258 

Entonces, podemos observar que Don Ventura Marín Aguirre poseía 
a lo menos una estancia en Guamalata con 1300 cabezas de ganado 
menor. No sabemos cuántos esclavos poseía, ni los detalles de sus 
posesiones territoriales. En otro documento, un codicilio de su 
testamento, fechado en 1817, declaró como albaceas a Don Bernardo del 
Solar Lecaros, y en segundo lugar su hermana Doña María Josefa Marín 
Aguirre.259 Dejó como herederos: a Don José Fermín Marín Aguirre (ii), 
hijo de su sobrino; a Don Luis y a Doña Isidora Oategui; a otro sobrino, 
Don Domingo Marín, hijo del finado hermano Don Domingo Marín.260 
Dejó a su esclavo José Fermín Monroy de indeterminada edad, como 
herencia a su hermana María Josefa y a otra hermana,261 y especificó que 
las debía servir hasta el fin de sus días, y luego quedaría libre. 262 

Hermano del anterior, el Maestre de Campo Don José Fermín Marín 
Aguirre (i) sería el quinto y último encomendero de Guamalata.263 En la 
                                                                                                                                      
superficie para comarcas diferentes.  Como medida de capacidad y como medida de 
superficie, la unidad fanega a su vez se subdivide en 2 almudes o 12 celemines o 2 
cuartos o en 4 cuartillas. Para ver equivalencias consultar Cortés I. y Ramírez G., 
´ReVcaWe de anWigXaV medidaVµ  . 
257 AHN, JLS, Leg. 74, P. 19, foja 3v. 
258 AHN, JLS, Leg. 74, P. 19, foja 4. 
259 Hermana soltera del clérigo. Puede inducir a confusión, pues Bernardo del Solar, 
mencionado albacea, era desde 1785 marido de Doña Josefa Marín Esquivel, sobrina 
del susodicho. Del Solar Lecaros era natural de Concepción, y llegó a Coquimbo junto 
a sus dos hermanos, Domingo y José Antonio. Ver Amunátegui Solar, Cabildo, p. 173. 
260 En la genealogía no se registra ningún Domingo Marín como su hermano. Tal vez 
sea algún hijo natural de Ventura Marín y Cisternas.   
261 Doña María Josefa Marín Aguirre testó en 1821. La otra hermana mencionada 
pudo ser Doña Juana, que no se sabe cuando murió, si se sabe que fue casada y tuvo 3 
hijos; o bien Doña Rosa, religiosa, de quien tampoco se dispone fecha de 
fallecimiento.  
262 AHN, ELS, Vol. 67, foja 7. 
263 Nació 1746 y murió hacia 1808. Fue Regidor de La Serena 1763, Regidor perpetuo 
1771, Alcalde Mayor Provincial, Teniente Coronel, Comandante del Regimiento de 
Milicias de Caballería de La Serena. Se casó en Sotaquí el 20 marzo 1768 con 
Francisca de Esquivel Pizarro y Rojas. De este personaje descienden varias 
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genealogía se lo caracteriza como jugador de naipes, perdiendo gran 
caudal a raíz de ello. Compareció en 1778 por esta razón.264 Esta 
reputación pareciera no ensució su buen nombre en la época, pues ostentó 
los cargos de más alta alcurnia durante décadas.265 He encontrado algunos 
interesantes documentos judiciales que lo relacionan con la tenencia de 
esclavos, y que si bien no mancillan su honor (respecto a las prácticas de la 
época), puede que nos hagan reflexionar hasta qué punto esta sociedad 
regional compartía ideas extendidas a través de todo el mundo colonial, en 
un tiempo donde transar seres humanos esclavos de diferentes edades y 
condiciones, utilizarlos como patrimonio heredable y hacerlos trabajar, en 
general a fuerza de golpes, era lo normal.266 

Para el año 1792 se ha consignado un juicio, el cual es el caso tratado 
anteriormente de Fernando Cortés y su herencia; en él Don José Fermín 
Marín aparece cuando intentaba comprar a las supuestas esclavas de Don 
Fernando, María del Rosario Cortés de 33 años y su hija Francisca de 8 
años, en proceso de venta a cargo de la heredera de Don Fernando, Juana 
Cortés y Ambrosio Varela, su marido.267 Esta compra aparece como ilegal, 
en tanto el amo había dado carta de libertad a estas mulatas 8 años antes 
de morir, y las mismas habían seguido al servicio de Don Fernando siendo 

                                                                                                                                      
personalidades relevantes de la aristocracia decimonónica santiaguina, como su hijo 
Gaspar Marín Esquivel (quien migró a Santiago desde La Serena y  participó de la 
Junta de Gobierno de 1810), y su nieta Mercedes Marín (Recabarren) del Solar, quien 
fue la primera poeta chilena y una de las precursoras del cuento hispanoamericano.  
264 Y Ve declaUy ´TXe de algXnoV axoV a eVWa SaUWe Ve ha enWUegado con WanWaV YeUaV a 
ejercitar los juegos de naipes, no solo aquellos que lícitamente se acostumbran entre 
personas de juicio y honor, sino aun a los prohibidos por las leyes que son los juegos 
de envite que ha experimentado muchas veces varias sofocaciones que ha tenido al 
SeUdeU conVideUable canWidad de VX hacienda («) y teniendo en consideración que de 
semejante vicio tan pernicioso que siguen tan graves resultas en orden a la 
conVeUYaciyn de VX cUpdiWo \ bXena UeSXWaciynµ (BaUUioV BaUWh, ´El ConTXiVWadoU 
JXan DomtngXe] MaUtnµ, S. 180) 
265 Ver Amunátegui Solar, Cabildo. 
266 Existe una larga lista de estudios sobre las condiciones y violencias que los esclavos 
e indios debieron tolerar durante los siglos coloniales. Sobre el tema ver referencias en 
AlejandUa AUa\a EVSino]a, ´El caVWigo ftVico: el cXeUSo como UeSUeVenWaciyn de la 
persona, un capítulo en la historia de la occidentalización de América, siglo XVI-
XVIIIµ, Historia, nº 39, Vol. 2, 2006, 349-367; Carlos Aguirre, Agentes de su propia 
libertad. Los esclavos de Lima y la desintegración de la esclavitud, 1821-1854, PUCP, Lima, 
1995; CaUolina Gon]ile] UndXUUaga, ´LoV XVoV del honoU SoU eVclaYoV \ eVclaYaV: del 
cuerpo injuriado al cuerpo liberado (Chile, 1750-1823)µ, Nuevo Mundo Mundos Nuevos, 
ColoTXioV, 2006; MaUta de FiWima ValdiYia del Rto, ´SacXdiendo el \Xgo de la 
servidumbre: mujeres afroperuanas esclavas, sexualidad y honor mancillado en la 
SUimeUa miWad del Viglo XIXµ, en KaWh\a AUaXjo \ MeUcedeV PUieWo (edV.), Estudio sobre 
sexualidades en América Latina, FLACSO, Sede Ecuador, Quito, 2008, pp. 253-267. 
267 AHN, JLS, Leg. 180, P. 1. 
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libres, por el cariño que le tenían y por ser el amo de avanzada edad y 
enconWUaUVe Volo. MaUta del RoVaUio alXde TXe eUa ´S~blico \ noWoUio en 
Wodo el Valle de la ToUUeµ TXe ella le VeUYta a VX amo como libUe. 268 El 
caso no concluye en la documentación.  

En su alegato por su libertad, la mulata María del Rosario indicaba al 
Subdelegado que Ambrosio Varela no era de confiar, pues a causa de él su 
amo Don Fernando Cortés (suegro de Varela) terminó solo y pobre. 
Contaba que las tierras que Cortés tenía en la Chimba fueron 
usufructuadas por Varela tras la muerte de la esposa del primero, dándolas 
en arrendamiento en su beneficio personal, y que en las mismas 
circunstancias, había vendido otro hijo de ella a Don José Fermín Marín 
en 200 pesos.269  

He encontrado otro caso de 1798 relacionado con una esclava llamada 
María Ana Iriarte, cuya venta se realizó entre las amas María y Silveria 
Iriarte (a través de su curador y tutor Don Martín de Iribarren) y el 
Subteniente de Alférez de Caballería Don José de Cisterna y Esquivel. El 
caso inicia cuando Cisterna reclama que Don José Fermín Marín le ha 
embargado su esclava recién adquirida, sin razón alguna expresada y 
además sin devolverle la suma de 200 pesos que había pagado por ella.  

Este caso es particular por varias cosas. Primero, que nos demuestra 
claramente de qué manera un esclavo, incluso con un costo no tan 
elevado, funcionaba como patrimonio para las familias en relación a su valor 
monetario, pues observamos a la joven mulata simplemente como un 
objeto que se reclama. Por otra parte, da cuenta de una sociedad muy 
estrecha, donde las relaciones familiares y de consanguinidad se 
representan en este conflicto de interés económico. María de Iriarte 
Cortés y Silveria de Iriarte Cortés eran hermanas, hijas de Doña Antonia 
Cortés y Galleguillos (ya viuda) y Mateo de Iriarte Cortés. Y a su vez eran 
nietas por parte de madre de Pedro Cortés de Monroy y Godoy270 y 
bisnietas por parte de padre de Juan Cortés y Godoy, ya mencionados 
antes (ver cuadros genealógicos). Por otra parte, su curador, Martín de 

                                                             
268 AHN, JLS, Leg. 180, P. 1, foja 11. 
269 Por la edad de la mulata y el precio del esclavo vendido, estimo que no tenía más 
de 19 años al ser transado. No sabemos en qué año se vendió. Pero si María del 
Rosario tenía 25 años en 1784 cuando fue liberada con su hija de pecho, el niño 
podría haber nacido entre 1773 y 1792 (cuando muere el amo). Si el hijo vendido era 
esclavo, había nacido  antes de 1784. Pero si no lo era, por nacer después de esa fecha 
pues su madre era libre, su venta fue ilegal.  
270 Marido de Fabiana Galleguillos, caso mencionado para el Segundo período, al 
tratar a la familia Cortés. 
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Iribarren y Egaña,271 era hijo de Rosa de Egaña Monardes, lo que nos 
remite a la familia Egaña analizada para el primer período.272 Y, por 
último, el comprador que establece la demanda, Don José de Cisterna y 
Esquivel era hijo de Francisco Antonio de Cisterna y Cueva y Josefa de 
Esquivel y Rojas, hermana de Francisca de Esquivel, esposa de Don José 
Fermín Marín. Por lo tanto, Don José Fermín había embargado la esclava 
a su propio sobrino político.  

Si hurgamos más en el tiempo, se verá que igualmente, a lo menos en 
una de las conexiones posibles, Don José Fermín Marín tenía un origen 
común con Doña Antonia Cortés y Galleguillos, quien era la madre de 
Silveria y María, las acusadas. Ambos descienden, en una de sus ramas, de 
los hijos de Pedro Cortés (de Monroy);273 el primero, de la descendencia 
de Francisco Cortés Monroy y Tobar, y la segunda de Gregorio Cortés 
Monroy y Tobar. Sin duda existen otras conexiones, las cuales sería 
redundante seguir indicando. En algún punto hacia mediados del siglo 
XVIII, los Egaña y los Marín también se enlazan. 

El trasfondo es que la elite coquimbana a fines del siglo XVIII, 
descendiente de las familias más antiguas de origen feudatario 
(encomenderos), como el caso de las revisadas de los Galleguillos, los 
Cortés y los Marín, aunque en unión con los comerciantes llegados desde 
inicios del siglo XVIII (caso de los Egaña, Iribarren, Iriarte), sigue 
emparentándose entre sí, perpetuando los apellidos y, en parte, las 
fortunas. Si bien, sabemos que operó durante este siglo la división de 
algunos de los grandes patrimonios territoriales controlados el siglo 
anterior por las familias feudatarias, paralelo a un aumento poblacional 
(por hijos mestizos e ilegítimos y migración laboral desde el sur), la 
desintegración de la encomienda y una dinamización de la economía 

                                                             
271 Aunque no aparece su segundo apellido en el caso judicial y la familia Iribarren 
cuenta con el nombre Martín en cada generación, pero por fechas y antecedentes, creo 
que corresponde a esta persona. Martín de Iribarren y Egaña, según la genealogía, era 
natural de La Serena, casado en 1757 con María del Tránsito Niño de Zepeda y Varas, 
y era nieto paterno de Martín de Iribarren, natural de Navarra y materno de Basilio de 
Egaña, analizado antes para el primer período, ver Genealog.cl  
272 Posible hija a su vez de Basilio de Egaña, caso ya revisado. 
273 Nacido en Extremadura, 1533, llegó a América en 1552, y murió en 1617. 
Fundador de la familia Cortés Monroy en Chile, y abuelo del primer Marqués de 
Piedra Blanca y Guana. Llegó a Chile con García Hurtado de Mendoza; sirvió bajo 
todos los gobernadores hasta 1616, participando en la mayoría de los principales 
hechos de armas. Fue Regidor y Alcalde de La Serena. Se estableció como 
encomendero de indios desterrados en Coquimbo antes de 1573 y obtuvo merced de 
800 cuadras en el río Sotaquí (Guana) en 1604 y 2.000 cuadras a espaldas del mineral 
Madre de Dios, a 2 leguas del valle de Guana en 1612, ver Genealog.cl.  
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minera;274 no obstante, igualmente en estos casos de litigios por o con 
esclavos, nos aparecen sujetos que de una u otra forma están 
interconectados en el tiempo y el espacio mediante lazos y patrimonios 
familiares de tradición. Y ellos lo saben. Ostentan sus apellidos en 
conocimiento de su pasado, y ese pasado español e hidalgo les da 
renombre y ciertas prerrogativas.  

Pero también, unos u otros del grupo de los poderosos, van dejando 
su rastro en los grupos subalternos de la región. La joven esclava en 
disputa tenía un apellido, Iriarte. Por lo tanto, los apellidos de la elite se 
perpetúan, además, en los esclavos. En los casos revisados más arriba, los 
esclavos en general poseen apellidos, y no siempre los del último amo.  

El caso judicial no tuvo veredicto final, sin embargo, después de 
varias diligencias del Subdelegado intentando que las hermanas o el 
curador devolviesen la esclava, o bien, el dinero a Cisterna, se definió que, 
en realidad, había razones de por qué Don José Fermín, en su calidad de 
Justicia Mayor, había embargado a la mulata, y no era un asunto de querer 
perjudicar a Cisterna, como se indicaba inicialmente. Se explicaba que 
previo a la venta de la esclava, otra persona, Don Eusebio Díaz, había 
presentado una demanda por deuda sobre los bienes de Doña Antonia 
Cortés y sus hijas, por lo que los bienes debían pasar a manos del 
acreedor. De lo que se deduce que la venta de la mulata era ilegal.  

Marín indica que el curador de los bienes, Iribarren, estaba al tanto de 
todo, y se había dirigido a él para pedir el expediente del caso, con la 
excusa de dirigirse al Valle de la Torre a hacer ciertos trámites. Iribarren 
luego regresó y se disculpó porque en el camino entre el Valle de Tuqui y 
el de Torre  había perdido los documentos sobre las deudas de Antonia 
Cortés, pero que no tenía mayor importancia porque según su dichos el 
caso estaba cerrado. Lo que no era cierto, puesto que Díaz seguía 
reclamando lo suyo, mientras el curador aprovechaba de vender a la 
mulata de las hermanas.   

Don José Fermín aparece en otro caso, no ya como Juez, sino como 
acusado. El procurador de La Serena, Don Nicolás del Pozo, entabló una 
demanda en 1803 en nombre de Joaquín Pizarro, esclavo del mineral de 
Tamaya de propiedad de Don José Fermín Marín.275 Indicaba que el 
mulato se encontraba hacía ya un tiempo en la cárcel de La Serena, 
mientras se estaba tramitando la demanda de cambio de amo, entablada 
por la supuesta sevicia ejercida por Marín a sus esclavos, de la cual éste 
                                                             
274 Ver Carmagnani, El salariado minero; Cavieres, La Serena en el siglo XVIII.  
275 AHN, JLS, Leg. 82, P. 7. 
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había huido.276 Joaquín Pizarro había sido adquirido por Don José Fermín 
Marín cuando tenía 20 años en 1789. Lo había comprado a Manuel de 
Argandoña277 por 250 pesos, y para 1803 se ocupaba en el cerro del 
mineral.  

Los casos sobre petición de carta de venta (para cambio de amo) son 
numerosos en los expedientes judiciales de la colonia; ya habíamos 
revisado uno anteriormente, el del mulato Ventura Ogalde.278 Sin 
embargo, este caso tiene la particularidad de que el esclavo fue utilizado (o 
bien, se dejó utilizar para su conveniencia279) por los funcionarios de 
justicia y administración quienes tenían disputas entre sí.  

Además de mostrarnos los conflictos de intereses cruzados entre el 
Teniente Don José Fermín Marín, el subdelegado Don Servando Jordán, 
el escribano público Don Ignacio  Silva Bórquez, el alcalde Don Bernardo 
de la Peña, y el procurador Don Nicolás del Pozo, este caso expone una 
situación poco extendida en la región para esa época: un mineral que es 
trabajado con esclavos.280 No sabemos cuántos eran, sólo que laboraban 

                                                             
276 Del Po]o indica TXe ´deYido en la SUecaXcion de YeniUVe al Balle de San JXlian ha 
esta Ciudad por justo reselo que le asistia de que lo Castigase, por haber visto, que 
hubo de Castigar a Otro esclavo, y mirando como infalible le tocase este turno el 
natural temor le ha echo sufrir con mas gusto la prision en que Vuestra Merced le 
tiene, que bolber a su servicio en Cuio supuesto ocurra a la justificacion  de Vuestra 
Merced se sirva mandar que el Theniente Coronel Don José Fermín Marín le de su 
SaSel de YenWa con aUUeglo a jXVWicia Xnico aVilo de eVWoV miVeUableVµ, AHN, JLS, Leg. 
82, P. 7, foja 3. 
277 Manuel José de Argandoña aparece referido en el Cabildo de La Serena el año 
1793, cuando en su posición de comerciante de la ciudad, y en vista de la solicitud de 
donativos por parte de la Corona por guerra contra Francia, se compromete con la 
enWUega de ´12 SeVoV anXaleVµ. AmXniWegXi SolaU, Cabildo, p. 167. 
278 Carolina González Undurraga, Esclavos y Esclavas demandando justicia. Chile 1740-
1823. Documentación judicial por carta de libertad y papel de venta, Editorial Universitaria, 
Santiago, 2014.  
279 El caso finaliza sin veredicto, y habiendo pasado más de un año de iniciado, donde 
el SXbdelegado anoWa ´SeUena \ FebUeUo de 1805. En confoUmidad de haYeUVe 
profugado de esta Real Carcel el Esclavo contenido en esta causa con ocacion de no 
hallarse en esta ciudad: Para que en todo tiempo compete este suseso, y que de la 
causa no se le ha dado el curso que à debido por la mutación de Alcaldes que aun no 
Ve han UeciYido en VXV UeVSecWiYoV emSleoV, acWXeVe la coUUeVSondienWe infoUmacion.µ 
(AHN, JLS, Leg. 82, P. 7, foja 29) 
280 ´MineUal de cobUe en el ceUUo de Tama\a DiSXWacion de La SeUena («) WUabaja 
Don Jose Fermin Marin una Estaca mina de Metales de cobre en la Beta nombrada las 
AUenillaV anWeUioUmenWe deVfUXWadaV, Ve hallan («) AgXa \ lexa en laV inmediacioneV 
de la Mina, y conduce sus metales al Ingenio de Guamalata distante 5 leguas, no da 
razón del numero de Cajones extraidos, ni de sus costos por trabajarla con sus 
EVclaYoVµ, JoUge PinWo RodUtgXe] (ed.), Dos Informes relativos al Partido de Coquimbo, 
1790-1792, Universidad de La Serena, 1979, p. 29.  
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en Tamaya (antes de su gran auge), y que había un mayordomo llamado 
Mauricio Coello, quien era el encargado de castigar con azotes a los 
esclavos rebeldes. También nos revela que el subdelegado hacía sus visitas 
correspondientes a los minerales y que en una de ellas los esclavos se le 
presentaron para acusar al amo Don José Fermín por que  

´el beVWXaUio, \ la comida TXe Ve leV daba handaba mXi 
limitada y que esta no es mas que charqui de chibato con 
fUanegollo, \ el WUabajo dobleµ281 \ TXe loV ´hacian WUabajaU loV diaV 
de fiestas: Que quando no entregavan las tareas de Metales que se 
leV daban, no Ve leV daban UacioneVµ.282  

 

No aparece veredicto en el legajo y, finalmente, no sabemos si se 
emitió la orden de venta, pues el esclavo terminó huyendo de la cárcel 
donde estaba depositado. En vista que el caso es medianamente extenso y 
complejo, no preciso analizarlo. No obstante si he dado ciertas pinceladas, 
ha sido con el afán de mostrar, entre otras coas, la riqueza y variedad de 
los archivos judiciales. 

Respecto a la familia Marín, por último, se puede indicar que el año 
1812 muere Doña Francisca de Esquivel y Rojas, ya viuda de Don José 
Fermín Marín. Dejaron 3 hijos adultos, Josefa, José Gaspar y Félix 
Ventura. Doña Josefa se había casado años antes con Don Bernardo del 
Solar Lecaros. Don Bernardo, ya mencionado previamente como albacea 
de Ventura Marín Aguirre, lo fue también de José Fermín Marín Aguirre y 
Francisca de Esquivel. He consignado un documento del año 1813, donde 
del Solar entrega poder a Joaquín Vicuña, su yerno,283 para que en su 

                                                             
281 AHN, JLS, Leg. 82, P. 7, foja 8. 
282 AHN, JLS, Leg. 82, P. 7, foja 10. 
283 Hijo de Francisco Vicuña Hidalgo Zavala y María del Carmen Larraín Salas. 
Hermano del vicepresidente de la República de 1829 Francisco Ramón (quien 
también se lo ha consignado ligado a pleitos sobre compraventa de esclavos en 
SanWiago, conVXlWaU NicoliV CeliV, ´El ¶MoUbo Gilico· (VtfiliV) en la pSoca colonial 
tardía: la tensión entre la moralidad jurídico-religiosa y la racionalidad higienista. El 
caso de la esclava Petrona. Santiago de Chile 1806-1808µ, Revista de Historia Social y de 
las Mentalidades, Vol. 17, n° 2, 2013, pp. 75-103); también era hermano del primer 
arzobispo de Santiago, Manuel Vicuña Larraín. Joaquín Vicuña se casó con Carmen 
del Solar Marín, hija de Bernardo del Solar Lecaros y Josefa Marín Esquivel, y 
tuvieron once hijos. En 1810 era capitán de granaderos y en 1817 el general San 
Martín lo dio a conocer como capitán de ejército en Mendoza. En mayo de 1828 tenía 
el grado de coronel de caballería y era comandante general de las milicias de 
Coquimbo. No peleó en Chacabuco, pero invadió La Serena a las órdenes del 
comandante Juan M. Cabot. Pasó casi toda su vida adulta en la provincia de 
Coquimbo, donde constituyó su hogar, fue jefe de armas, intendente y creador de 
villorrios y pueblos, como Vicuña. El gobierno decretó, el 28 de febrero de 1821, la 
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nombre interviniese en las particiones de los bienes muebles, raíces y 
semovientes dejados por la pareja a sus tres herederos.284  

Luego, en notaciones de venta se consigna lo siguiente: Como albacea 
de Doña Francisca, Don Bernardo del Solar vendió en noviembre de 1812 
la mulata Mercedes de 22 años a Josefa Castro en 150 pesos;285 y vendió 
de su propiedad dos esclavos más, uno en 1811 y otro en 1815, el 
mulatillo Manuel de 9 años en 100 pesos a Don Joaquín Vicuña,286 (quien 
luego lo revendería en 1814 a José María de Arteaga en 150 pesos287), y 
Dolores mulata de 40 años en 180 pesos a José María Gómez, de 
Guamalata,288 respectivamente.  

Don Félix Ventura Marín, en 1813 vendió al mulatillo de 9 años, José 
María, en 100 pesos a Doña Manuela Herrera y Rodado;289 y en 1814 
vendió al mulatillo Pedro José Volados de 14 años y al mulato Juan de 
Dios, 290  ambos a José María de Arteaga, cada uno en 200 pesos. Don 
José Gaspar Marín en 1814 vendió a Saturnino y Pedro Nolasco, mulatos 
que se señalan expresamente como herencia de sus padres, en 380 pesos 
ambos asimismo a José María de Arteaga;291 y finalmente Doña Josefa 
Marín vendió en 1815 a María mulata de 18 años en 200 pesos a José 
Jardon.292  

José María Arteaga, mencionado arriba como comprador reiterado de 
esclavos, era dueño y capitán de la Fragata Piedad. En el estudio de Luz 
María Méndez, se indica que uno de los mineros y comerciantes que 
destacaban a principios del siglo XIX en La Serena era Bernardo del Solar 
Lecaros, quien según sus datos ocupaba el 6° lugar en exportación 
WeUUeVWUe de cobUe. La aXWoUa indica TXe ´el 8 de julio de 1814, exportó por 
mar desde Coquimbo 452 quintales con destino al Callao, a bordo del 
baUco Piedadµ.293  

                                                                                                                                      
creación de la villa de San Isidro de Vicuña, en el valle de Elqui en el lugar nombrado 
Marquesa Alta. Después prosperó la villa y se transformó en la ciudad de Vicuña. Ver 
Historia Política Legislativa del Congreso Nacional de Chile. 
284 AHN, ELS, Vol. 64, fojas 316v-317. 
285 AHN, ELS, Vol. 64, foja 67v. 
286 AHN, ELS, Vol. 64, fojas 164v-165v. 
287 AHN, ELS, Vol. 65, fojas 48v-49v. 
288 AHN, ELS, Vol. 65, fojas 106v-108v. 
289 AHN, ELS, Vol. 64, fojas 317v-319. 
290 AHN, ELS, Vol. 65, fojas 47-48 y 50-51. 
291 AHN, ELS, Vol. 65, fojas 51-52v. 
292 AHN, ELS, Vol. 65, fojas 129v-131v. 
293 Luz María Méndez, El comercio minero terrestre entre Chile y Argentina, 1800-1840. 
Caminos, arriería y exportación minera, Universidad de Chile, Fondo de Publicaciones 
Americanistas, Santiago, 2009, p. 222. 
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Entre 1820 y 1830, del Solar manejó las minas de cobre en Tamaya, 
seguramente las que otrora pertenecieran a Don José Fermín Marín, y 
refinaba metales en sus propios hornos de Guamalata, según Méndez, 
´lXgaU SUiYilegiado SaUa eVWa claVe de eVWablecimienWoV, debido a la ceUcanta 
de monWeV con abXndanWe lexaµ.294 El mismo año de 1814, además de la 
carga entregada por del Solar, Arteaga trasladaría a consignación 112 
quintales de metal perteneciente a otro de los mineros de renombre, Juan 
Miguel de Munizaga.295 Es preciso pensar que en esta fragata, además de 
gran cantidad de metales, viajaban esos esclavos que el capitán se dedicó a 
comprar durante su estadía en el puerto, de los cuales hemos consignado 
5, todos mulatos, y es posible que de ellos a lo menos 3 fueran menores de 
15 años, naturales de la región, hijos de esclavas pertenecientes a la familia 
Marín. Así, observamos que parte del patrimonio de esclavos que poseía 
esta familia, terminó sus días en Lima.296  

 

Manuela Araya 
Para continuar revisando amos de esclavos durante este tercer 

período, mencionaremos a Doña Manuela Araya, quien testó siendo ya 
viuda de Don Manuel Conteras, el año 1802.297 En el documento se 
declaró  

´naWXUal del Yalle de SoWaTXi \ja lejiWima de FeUnando AUa\a \ 
Laurensia Ortis y al mismo tiempo vesina deste partido del 
PalTXeµ.298  

                                                             
294 Méndez, El comercio minero, p. 222. 
295 Méndez, El comercio minero, p. 218. La autora refiere el nombre del Capitán del 
Piedad como José María Astorga. No tenemos más noticias de este comerciante. 
296 Munizaga y del Solar son mencionados, además, en relación al comercio de 
contrabando por Tongoy, durante la primera década del siglo XIX con barcos 
norteamericanos, como el Maryland. VeU Gon]alo PiZonka F., ´Tongo\ \ el comeUcio 
de conWUabando  comien]oV del Viglo XIXµ, en HeUnin CoUWpV O. \ MilWon Godo\ O., 
XII Jornadas Nacionales de Historia Regional de Chile, Universidad de La Serena, 2007, pp. 
259-274. 
297 AHN, ELS, Vol. 13, fojas 43-48. No he logrado entroncar a Manuela Araya en la 
genealogía disponible, a pesar que el apellido Araya es uno de  los apellidos 
fundadores del Limarí. Ver Pizarro Vega, Familias fundadoras de Limarí, pp. 59 y 
siguientes. 
298 AHN, ELS, Vol. 13, foja 43. Sotaquí y Palqui están en el Valle de Limarí, sin 
embaUgo ´La HigXeUaµ no he Sodido XbicaUla en eVa ]ona. Ha\ Xn VecWoU de La 
Higuera al norte de la ciudad de La Serena, pero imagino que no sería ese sector el 
aludido. Había para esta época una serie de estancias y haciendas que surgieron de las 
subdivisiones de tierras, y es probable que a través del tiempo se les haya puesto 
nombres para diferenciarlas.  



EL CORREGIMIENTO DE COQUIMBO«                          113 
 

 

Dijo haber tenido 8 hijos con su marido: María Loreto, María de las 
Nieves, María del Rosario, José Loreto, Zenón, José Segundo, Félix y 
Faustino, en quienes repartía sus bienes, que constaban entre otras cosas, 
de una estancia llamada La Higuera y sus tieUUaV ´de lleYaUµ adTXiUida 
durante el matrimonio. Declaró, además, tener  

´doV eVclaYaV, Ana \ MaWhea hija de la dicha Ana, maV TXe 
quedaron por fin y muerte de mi finado marido se an aumentado 
en mi tiempo, Sirilo de edad de onze años, Gregorio de ocho años: 
Paulino de edad de dos años y Pablo de sinco meses, hijos de la 
dicha Ana; \ [oWUa] de edad de TXaWUo meVeV hija de la MaWeaµ.299  
 

Además indicó, respecto de las cosas estipuladas por su marido en 
testamento,  

´TXe ViWa Xn mXlaWillo llamado JoVe Antonio, de edad de diez 
meses me dexo ordenado por comunicado fuerza de su testamento 
en precensia de sus erederos del quien de sus vienes le diese carta 
de libeUWad, Ve la di declaUindolo aVi SaUa TXe conVWe.µ300  
  

No se indicaba de quién era hijo el mulatillo ni porqué se le dejó libre. 
Doña Manuela Araya expresaba que de los muchos animales con que 

contaba a la muerte de su marido (vacas, ovejas, mulas, caballos), algunos 
habían sido muertos para su manutención, o bien ya estaban repartidos a 
algunos hijos y otros vendidos, por lo que el patrimonio que ostentaba en 
ese momento Manuela se había visto reducido.  

Aún así, declaró bienes como herramientas de carpintería, objetos de 
cobre y plata, implementos de monturas, telas y vestidos, un par de 
trabucos, unos espejos y productos como frijoles que se producían en sus 
tierras entre otras cosas y, en gran parte de los casos, ya repartidos entre 
sus hijos.  Finalmente pedía que  

´eVWa Socecion en TXe bibo con Wodo lo edificado \ SlanWado 
es mi voluntad se taze y se benda y de su producto se repartan mis 
eUedeUoVµ.301  
 

                                                             
299 AHN, ELS, Vol. 13, foja 44v. 
300 AHN, ELS, Vol. 13, foja 46. 
301 AHN, ELS, Vol. 13, foja 47v. 
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A pesar de no contar con más información, es relevante la cantidad de 
esclavos de edades menores que declaró en este documento, todos nacidos 
en su casa. La gran matriarca de los esclavos era sin duda, Ana. Con 4 hijos 
pequeños a su haber, y una hija mayor ya madre de una niña de pecho (es 
decir, 3 generaciones).302 Además se mencionaba otro niño esclavo, que 
no sabemos si era hijo de Ana, de su hija o de otra esclava que no se 
mencionó, pero que se le habría otorgado la libertad, al morir el amo Don 
Manuel, teniendo edad menor. Evidentemente, tal esclavo no podía 
disfrutar y sustentar su libertad siendo un recién nacido o un niño, 
empero, no sabemos cuál fue su destino.  

Todos estos esclavos nacieron de una madre esclava, pero es notoria 
la ausencia de un padre. No se sabe nada al respecto, y a ojos de Doña 
Manuela Araya, pareciera irrelevante. Tampoco se nos otorga información 
sobre esta herencia semoviente, pues Araya estipuló que la tierra en donde 
vivía fuera vendida y se repartiese su valor, pero no especificó lo mismo 
con sus bienes muebles y semovientes. Si se hubo de repartir a los 
esclavos entre todos los hermanos, no lo sabemos, aunque es probable 
que sí, considerando la cantidad de herederos. En tal caso, la posible 
separación de niños tan pequeños entre distintos herederos, como 
también se ha visto en otros casos, exhorta a preguntarnos ¿cómo se 
transformaban los lazos entre estos hermanos, y de ellos con su 
madre?¿Qué tan lejos vivirían unos de otros? 

 

Santiago Rivera Zerrato 
El caso de Santiago Rivera Zerrato lo hemos registrado a través de su 

testamento fechado en Diaguitas (Elqui) en 1804303 y los de sus padres, 
Francisco de la Rivera y Rojas (1749)304 y Fabiana Zerrato Coello 

                                                             
302 Estimo que Ana no tenía menos de 30 años al momento de este testamento, y que 
Matea tenía a lo menos 15 años. ¿Cuántos cautivos más podrían generar Ana y Matea? 
303 AHN, ELS, Vol. 37, fojas 58-60v. 
304 AHN, ELS, Vol. 37, fojas 193-197v. Hijo legítimo de Don Juan de Rivera y Doña 
Catalina de Rojas. Declara en su testamento que tiene viñas y algunos animales, 
aparejos y herramientas para labores de preparación de vinos y transporte, además de 
otras cosas. Además tiene impuestos censos y capellanías sobre sus tierras y casas, y 
deudas con algunos comerciantes, entre ellos, Basilio de Egaña, aunque a su vez tiene 
otro grupo de gente que le debe no pocos pesos. También se registró en el 
Empadronamiento de 1738, foja 57, con viñas y animales en Elqui, pero no poseía 
esclavos. 
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(1788).305 Santiago era el mayor de los 4 hijos del segundo matrimonio de 
su padre, quien fuera casado en primeras nupcias con Doña Bernarda 
Jorquera, con la cual tuvo sólo una hija, Bernarda Rivera Jorquera.  

Por sí mismo y en su primer matrimonio Francisco de Rivera no 
poseía esclavos, los cuales fueron aportados en el segundo matrimonio 
por Fabiana Zerrato en su dote. De hecho, éste declaró que  

´deVde TXe me caVe con la dicha mi mXjeU doxa Fabiana 
Zerrato asta el tiempo presente solo an habido de aumento en los 
esclavos que le dieron en dote dos, uno nombrado Lucas y otra 
nombrada Theresa declarolo asi para que conste, y los demás 
esclavos que poseo son de mi mujer como estos dos que los 
declaro solo por la mitad su gananciales y que entre mis hijos no 
ha\a liWigioµ.306  
 

Nuevamente observamos un aumento de cautivos dentro de familias 
en ámbitos rurales, como sucedía con Manuela Araya, aunque en este caso 
es posible que los esclavos Lucas y Teresa hayan sido padres de los 
esclavos nacidos en el hogar. 

En su testamento, Doña Fabiana mencionó que a sus hijos ya casados 
les había otorgado los esclavos que les correspondían por herencia; se lee 
en el documento  

´declaUo TXe a mi hijo SanWiago TXe caVo con MaUia del 
Carmen Ribera le tengo dado a quenta de su legitima una mulata 
nombUada AnWonia balXada en docienWoV SeVoV [«] TXe a mi hijo 
Ygnacio que fue casado con Rosa Ortis le tengo dado a quenta de 
su legitima un mulato esclavo nombrado Domingo baluado en 
WUecienWoV SeVoV [«] a mi hijo JXan TXe caVo con ManXela Balgo 
(Vic) le Wengo dado [«] Xna mXlaWa eVclaYa nombUada JoVefa 
balXada en WUecienWoV SeVoV [«] declaUo TXe a mi hija MaUia 
Mercedes que fue casada con Don Francisco Xavier Garay le tengo 
dado a quenta de su lexitima una mulata nombrada Bernarda 
esclava baluada en trecientos pesos cuya mulata ha procreado por 
hijos a Josef, Manuela, Bartolina, Josef Antonio, esclavos; de los 
quales no tendrán que haver en nada mis demás herederos por ser 
WodoV de la dicha mi hija \ haYeUloV aYido de VX eVclaYaµ307 

                                                             
305 AHN, ELS, Vol. 37, fojas 197 v- 202. Declara ser hija natural de Don Jerónimo 
ZeUUaWo \ Doxa ClaUa Coello. Doxa Fabiana indica TXe ´fX\ caVada \ Yelada Veg~n el 
orden de nuestra santa madre iglesia con Don Francisco de la Ribera y en nuestro 
matrimonio procreamos y tuvimos por hijos a Santiago, Ignacio, Juan, Antonio, que 
mXUiy a WieUna edad, \ MaUia MeUcedeV TXe al SUeVenWe eVWin YiYoVµ, foja 198Y. 
306 AHN, ELS, Vol. 37, foja 196v. 
307 AHN, ELS, Vol. 37, fojas 198v-199 
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Luego indicaba que  
´TXando caVp con el dicho mi maUido difXnWo denWUe \o al 

matrimonio algunos esclavos de los cuales han muerto algunos y 
he vendido; y los que an quedado son los que tengo distribuidos 
enWUe miV hijoV \ Wengo declaUadoVµ308 
 

Es probable que algunos de estos esclavos entregados hayan sido 
hijos de Lucas y Teresa. El costo de los esclavos tasados  en el testamento 
indicaría que tendrían entre de 15 y 30 años, como máximo. No 
disponemos de la cantidad exacta de esclavos que entraron al matrimonio, 
que murieron y que se vendieron, pero vemos que no son cantidades 
menores para una pareja que poseía sólo una propiedad mediana. En el 
testamento de Doña Fabiana se refería 4 esclavos que ya había repartido, y 
luego hacía mención de una mulatilla de 10 años, María de los Santos, a 
TXien ´deja VeSaUadaµ SaUa TXe con VX YenWa Ve SagaVe VX fXneUal. No Ve 
mencionó si era hija de alguna de sus esclavas.  

Doña Fabiana dejó esta indicación en marzo de 1788, cuando testó, 
no obstante, luego revocaría esta decisión, y en mayo de ese año indicaba 
que la mulatilla debía ser entregada a su hijo Juan de la Rivera, siendo 
tasada en 150 pesos, y que éste debía quedar a cargo del pago de los 
funerales, sin autorización de vender a la mulatilla. ¿Qué gatilló el cambio? 
no se especifica. Una de las posibilidades es que María de los Santos haya 
sido  hija de Josefa, mulata entregada a Juan y que había sido avaluada en 
300 pesos, y no quiso separarlas. Ello, pensando en la opción más 
favorable a las esclavas, el cual no fue el criterio muchas veces utilizado.  

Se ha visto más arriba que a uno de sus hijos, Santiago, Doña Fabiana 
entregó la esclava avaluada en menor cantidad, aunque es posible que 
fuese heredero de otros bienes de los cuales no gozaban sus hermanos. 
Además, Santiago Rivera Zerrato fue luego el albacea de su madre. De él 
tenemos su testamento, donde declaró  

´haYeU UeVeYido Xna mXlaWa eVclaYa nombUada MaUia AnWonia 
en doscientos pesos a cuenta de mi lexitima la cual se la di a mi hija 
Maria del Carmen Rivera para que pagase con ella a su importe 
[«] de VX maUido la cXal Ve Yendio en WUecienWoV SeVoV de eVWa 
cantidad resivio mi hierno Nicolas Vargas dosientos nueve pesos a 
cXenWa de la le[iWima de VX mXjeU TXe debe WocaU de miV YieneVµ.309  
 

                                                             
308 AHN, ELS, Vol. 37, fojas 199v. 
309 AHN, ELS, Vol. 37, foja 58v-59. 
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Don Santiago no declaró tener más esclavos, empero, dio cuenta de 
su situación económica, la cual seguía estando ligada a Diaguitas 
principalmente dedicado al cultivo de viñas, arboledas y caña. Tenía 
acreedores y deudores, censos y capellanías, y dos hijas casadas.  
 

Bernarda Díaz 
Doña Bernarda Díaz es otro caso de ama de esclavos que trataremos, 

relativo a Barraza, y a diferencia de casi todos los revisados anteriormente, 
refiere a personas que no poseen tierras, sino que son pequeños/medianos 
comerciantes.310 Hay noticias de Díaz en una carta de venta, en un 
inventario de bienes de su primer marido y en un poder. En 1803 
Bernarda vende a Rosaria Cortés mulatilla de 8 años, a don José Antonio 
del Río311 en 150 pesos, al parecer por apremios económicos.312 En este 
entonces ya era viuda de Don Lázaro Cortés y estaba casada en segundas 
nupcias con Don José Vergara que, según los antecedentes, era 
comerciante.313    

En el año 1809, Vergara solicitó a Bernarda Díaz le entregara un 
documento donde declarase daba facultad para trasladar a sus 4 esclavos 
(de la herencia de Lázaro Cortés, 3 de ellos menores de 20 años) en su 
viaje de negocios para que le sirvieran como parte de pago o fianza de las 
mercaderías que iba a adquirir en Quillota, Valparaíso y Santiago. Este 
documento nos corrobora la posición de comerciante de los involucrados 
en este caso, en donde los esclavos son parte de sus bienes más preciados 
y útiles, pues, además de empleados de servicio, son posibles de enajenar o 
                                                             
310 Similar al caso de Lorenzo Vázquez para el segundo período.  
311 José Antonio del Río aparece en tres ocasiones comprando esclavos. En 1799 
compró a María Antonia Meri, mulata de 24 años cuya ama Doña María del Carmen 
Meri la vende porque no está contenta con sus servicios, en 250 pesos. La mulata 
pertenecía a su dote (AHN, ELS, Vol. 22, fojas 327-329v). En 1803 compra dos 
esclavas más, Santos Monardes, mulata de 20 años, perteneciente a Doña María 
Francisca Monardes, en 250 pesos (ELS, Vol. 22, fojas  302-304v)  y a  Rosaria 
Cortés, mulatilla (ELS, Vol. 22, fojas 299- 301Y). El aSellido ´del Rtoµ Ve Xbica en la 
genealogta difeUenciado del aSellido ´(de loV) RtoVµ. La o laV familiaV ´del Rtoµ fXeUon 
de origen relativamente tardío en la colonia Chilena, llegando sus integrantes más 
antiguos hacia mediados del siglo XVIII. En este caso, según una Carta de Libertad 
que hemos encontrado otorgada a Santos Monardes en 1810 (ELS, Vol. 22, fojas 357-
358), Don José Antonio del Río era español peninsular, y era soltero. Con su propio 
esfuerzo y trabajo logró reunir los bienes que poseía. No se mencionan en este último 
documento las otras dos esclavas que compró, pero si se indica que Santos había 
tenido 5 hijos. Todos los documentos señalados están realizados en Barraza. 
312 AHN, ELS, Vol. 22, fojas 299- 301v. 
313 No he podido entroncar a este Cortés en la genealogía. 
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dejar en parte de pago. Se evidencia claramente en este ejemplo el valor 
económico (monetario) de los esclavos. 

En la escritura Doña Bernarda declaró lo siguiente:  
´abiendo SaUeVido eVSUeVo ConVenWimienWo de VXV hijos que 

ban firmados, Conzede Lisensia y poder especial a su marido Don 
José Bergara para que busque en la Capital de Chile, quillota y 
Balparaíso, quinientos pesos en efectos de mercaderias, para que 
los conduzca a este Lugar su residencia. Con el bien entendido que 
para el seguro del sugeto que se los fiase, desde aora y para en 
aquel tiempo de que se cumpla el plazo que se le conseda para su 
cargamento de según da el berificado con Cuatro Esclavos que de 
su Dominio y propiedad tiene en su servicio llamados Guillerma 
Cortes (casada) de edad de treinta años poco mas ô menos, y tres 
hijos de esta llamados María de edad de diez y siete años, Calisto, 
de nueve años y Nicolás de tres años, los mismos que desde aora 
los pone para el dicho cargamento y señala por especial ipoteca 
enWienda el TXe VXSleUe dicha canWidad a VX maUidoµ.314 
 

El comerciante se llevaba a una familia casi completa de esclavos en 
este viaje, y no sabemos en manos de quien quedarían; tampoco si estas 
fianzas serían por un plazo indefinido. Esclavos tan menores como 
Nicolás de 3 años o Calisto de 9, potencialmente quedarían sin su madre, 
entregados a los mercaderes y productores que Vergara encontraría en los 
lugares donde iba a hacer sus negocios. Por otro lado, se señalaba que la 
esclava Guillerma, madre de los mulatillos, estaba casada. Evidentemente 
no era prioridad que una esclava reclamara sus derechos conyugales.  

En 1814, Diego Álvarez en nombre de Dolores Cortés, su esposa, 
declaró que por fallecimiento hacía ya algunos años de su suegro Don 
Lázaro Cortés, habían quedado varios bienes muebles y semovientes, 
todos en poder de su viuda y albacea Doña Bernarda Díaz. Álvarez 
indicaba que  

´eVWa SaVy i VegXndaV nXSciaV [...] TXe conWUajo con JoVe 
Bergara sin haber rendido en esta de la administración de los 
bienes que correspondieron en herencia á sus hijos de los que los 
quatro eran menores, y hasta hoy incisten tres y entre ellos una es 
mi mXgeUµ.315  
 

                                                             
314 AHN, ELS, Vol. 22, fojas 330-330v. 
315 AHN, ELS, Vol. 55, foja 2. 
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En este documento, finalmente, Don Diego Álvarez solicitaba 
inventario y que se entregase la parte de herencia correspondiente a su 
esposa, por el tiempo que ya había transcurrido de la muerte de Cortés, 
cuyos bienes heredados lo estarían gozando el nuevo marido de la viuda y 
no sus herederos. 

Diego Álvarez demandaba se le otorgase el  
´eVclaYo nombrado Calisto, una fuente de plata, una casa en 

suelo ageno, y los muebles de ella, que es lo unico que existe de lo 
TXe dejo el finado mi VXegUoµ.316  
 

Pedía, entonces, que se procediera a embargar los mencionados 
bienes y otros que hubiesen sido del difunto, para así repartirlos entre los 
hijos.  

De acuerdo con lo solicitado, las autoridades procedieron a realizar el 
inventario según la ley. Se declararon numerosos enseres, entre algunos de 
los más importantes, 

 ´SUimeUamenWe La caVa SUinciSal [«] Una MXlaWa de edad de 
cuarenta años la cual esta casada, y bendida a su marido en la 
cantidad de Sien pesos y tiene dado a la testamentaria cincuenta y 
TXaWUo SeVoV [«] Xn MXlaWillo de edad de WUeVe axoV llamado 
CaliVWo CoUWeV [«] Una CaUga de baXleV foUUadoV«µ317  
 

Los bienes después detallados eran numerosos, aunque no se 
detectaron animales.   

Es preciso notar que respecto del documento de 1809, en este caso se 
mencionan sólo dos mulatos. La mulata casada, evidentemente Guillerma 
Cortés y su hijo el mulatillo Calisto Cortés, de 13 años.  María, quien 
contaría ya con 21 años y Nicolás, quien tendría ya 7 años, los otros hijos 
de Guillerma, posiblemente quedaron entregados a los acreedores de 
Vergara, o estaban ya en poder de algunos de los herederos, que es lo 
menos probable. Se indica además, que el marido de la mulata la estaba 
comprando en un monto de 100 pesos, de los que ya había pagado 54 
pesos, pero aún así se la consideraba esclava. 

 
  

 

                                                             
316 AHN, ELS, Vol. 55, foja 2. 
317 AHN, ELS, Vol. 55, foja 4. 
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Manuela Mercado 
El último caso que revisaremos, para este tercer período, es el de 

Manuela Mercado Corbalán.318 Esta relevante mujer, descendiente de un 
comerciante y minero llegado a principios del siglo XVIII a Chile, es decir, 
durante la nueva oleada de españoles llegados a América en condición de 
comerciantes y no de hidalgos, además está emparentada con las familias 
Fuica y Pastene, antiguas familias feudatarias del Norte Chico ya 
mencionadas, estuvo relacionada con la minería de Copiapó y de 
Coquimbo, tanto por su herencia como por sus matrimonios. Con dos 
enlaces a su haber, la hemos consignado en dos documentos de La Serena, 
un caso judicial y una carta de venta. 

Fue casada en primeras nupcias con Francisco Subercaseaux Breton, 
médico francés, quien se desempeñó como Marino de la Real Armada 
Francesa, llegando a Chile a mediados del siglo XVIII. En Copiapó, 
Subercaseaux se dedicó exitosamente a la minería y a la agricultura en su 
estancia de Nantuco. Con Doña Manuela tuvieron 4 hijos, dos de ellos 
serían importantes en la minería de la plata de Copiapó.319 Subercaseaux 
Breton murió en 1800, y Manuela  se casaría 4 años después en La Serena 
con un importante exportador de cobre, Don Fernando de Aguirre y 
Rojas, quien también se casaba en segundas nupcias y ya tenía 5 hijos.320  
Doña Manuela y Don Fernando tuvieron un hijo en común, llamado 
Pedro.  

En 1812 José María Ríos, minero de Huasco, declaraba estar casado 
con Magdalena, mulata esclava horra321 del difunto Don Francisco 

                                                             
318 Manuela Mercado Corbalán, nieta de Felipe del Mercado y Villar, español llegado a 
Copiapó en 1716, quien se casó 3 veces, dos en Copiapó (con dos hermanas Cisterna 
y Fuica, hijas de María de Fuica y Pastene; ver caso de los Fuica en el primer período 
analizado) y su tercer matrimonio lo realizó en La Serena. De sus primeros 
matrimonios tuvo 6 hijos, del tercero no tuvo descendencia. De su primer matrimonio 
nació Juan de Mercado y Cisternas, quien se casó con Rosa Corbalán y Castilla 
Allende Salazar, con quien tuvo 8 hijos, entre ellos de quien se tienen más 
antecedentes es sobre la mencionada Manuela Mercado, quien se casó dos veces, con 
descendencia en ambos enlaces, el primero en Copiapó en 1787 con Francisco 
Subercaseaux Breton, y el segundo en 1804 con Fernando Aguirre Rojas. Ver Méndez, 
El comercio minero, pp. 220-221. 
319 Francisco Subercaseaux Breton era bisabuelo de Pedro Subercaseaux Errázuriz, 
pintor, de quien reproducimos uno de sus cuadros en la portada de este trabajo.  
320 Su primera esposa fue Rosa Guerrero, una de las hijas del hacendado y minero 
Juan Guerrero.  
321 De ´hurr (árabe) que da horon, horo, en las lenguas mandingas para designar a los 
ingenXoV, loV libUeV SoU oSoViciyn a loV eVclaYoVµ, MeillaVVoX[, Antropología, nota 8, p. 
119.  En el Diccionario de la RAE, Horro, horra: (Del árabe hispano ḥúrr, y este del 
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Subercaseaux. El caso judicial inicia por la petición de José María de 
comprar a la mulata María del Carmen Vélez de 17 años, hija de 
Magdalena, para liberarla. El problema central era que Doña Manuela 
había tasado la esclava en 300 pesos, monto que según Ríos era excesivo 
teniendo en cuenta que la esclava no tenía ninguna habilidad especial y 
además que el valor de los esclavos había bajado considerablemente esos 
últimos años.322 Don Fernando de Aguirre en representación de su esposa, 
respondió a la demanda indicando que el precio no era en absoluto 
inconveniente ni excesivo, sino que era el precio que todos los esclavos de 
esas condiciones tenían. Solicitó hacer tasación nuevamente, pero el caso 
no finaliza en el legajo revisado.323 

Aún así, es relevante la revisión de lo anterior, puesto que observamos 
dos elementos interesantes. Primero, las diversas relaciones económicas y 
familiares que se gestan entre las distintas zonas del Norte de Chile. En el 
caso se menciona Copiapó, como lugar donde se casaron la ex esclava y 
José María, y Huasco, donde este último tiene sus minerales. Además el 
juicio se registró en La Serena, donde residía en ese entonces Doña 
Manuela Mercado. Segundo, se observa como ya, hacia la segunda década 
del siglo XIX, se va generando una visión distinta de la esclavitud, puesto 
que Ríos apelaba también a la Libertad de Vientres para argumentar poder 
acceder a la esclava a un menor precio y liberarla. Además, vemos en estas 
argumentaciones la aplicación de las iniciativas legislativas de libertad, 
dadas en Chile de fines de la colonia.  

El segundo documento donde se ha registrado a esta ama de esclavos 
y esposa de mineros es en 1818, cuando Manuela Mercado vendió a María 
Mercado, mulata de 18 a 20 años en apenas 150 pesos, a Francisco 
Iñiguez, comerciante de la ciudad.324 En esta venta vemos que una esclava 
de similares característica que la que se encontraba en litigio para 1812, era 
vendida a un precio marcadamente inferior al tasado para María del 
Carmen Vélez, de 17 años en ese entonces.  

¿A qué obedece esta diferenciación radical de precios entre dos 
esclavas similares, si sólo han pasado 6 años entre uno y el otro caso? Las 

                                                                                                                                      
árabe clásico ḥurr, libre). 1. Dicho de una persona: Que, habiendo sido esclava, alcanza 
la libertad. 2. Libre, exento, desembarazado. 
322 Hay que recordar que un año antes, el 11 de octubre de 1811, el Congreso había 
emitido el bando que declaraba la Libertad de Vientres para las esclavas en el territorio 
de Chile. VeU ´Chile: Bando de libeUWad de YienWUeV, AcWa del SXSUemo CongUeVo 
Nacional, SeViyn del dta 11 de ocWXbUe de 1811µ, en Proyecto Ensayo Hispánico.     
323 AHN, JLS, Leg. 91, P. 1. 
324 AHN, ELS, Vol. 66, fojas 129-130. 
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primeras décadas del siglo XIX son tiempos de grandes cambios 
económicos y políticos entre América y Europa. La trata de esclavos se 
resiente a causa de estos cambios. Lejos de disminuir, aumenta, pero la 
lógica económica y geográfica de la trata y el esclavismo americano 
variarían, como hemos visto. 

 El imperio español se desmoronaba, y con ello la utilización de 
esclavos de origen africano se limitó y, eventualmente hacia fines de siglo, 
se eliminó en las antiguas colonias. Inglaterra, por otro lado, imponía a la 
comunidad de naciones europeas relacionadas con la esclavitud africana, 
diversas prohibiciones a la trata. Contrariamente a lo imaginado, la trata 
aumentó temporalmente, pues el azúcar y otros productos de plantación 
eran profusamente demandados en Europa. Por un lado, había más 
africanos llegando a América, básicamente al Caribe y a Brasil, por otro 
lado existían esclavos mulatos y negros criollos que habían nacido en gran 
cantidad dentro de las colonias españolas: existía gran oferta, los precios 
bajaban. Pero bajaban también, porque, en el caso de Chile, se veía 
cercano el momento de la abolición total de la esclavitud, y algunos amos 
comenzaron a vender a sus esclavos para no perder capital, pues un 
esclavo siendo liberto ya no tenía valor en el mercado.  

En Chile se había declarado la Independencia en febrero de 1818, 
mientras la venta consignada anteriormente ocurriría en marzo de ese año. 
Era inminente que la esclavitud podía ser abolida.  En las cartas de venta 
consignadas para La Serena,325 se puede constatar que tras la declaración 
de la Libertad de Vientres los precios de los esclavos bajaron 
notoriamente. Si manuela Mercado pretendía vender a la esclava del 
primer caso en 300 pesos, posiblemente no lo consiguió, pues los 
argumentos de José María Ríos eran absolutamente válidos, la tendencia 
de precios iba en otra dirección. 

De esta manera, hemos terminado una trayectoria que nos ha 
mostrado diversas dinámicas relativas a tenencia de esclavos dentro de 
estructuras familiares y regionales, además de evidenciar el marco 
temporal en donde es posible observar estas dinámicas. Pasaremos a 
revisar, finalmente en el tercer capítulo, el caso de los niños esclavos en 
Coquimbo; aislando del universo de esclavos a los más pequeños, aquellos 
que no tenían más de 12 años y ya eran consignados como bienes 
vendibles o heredables.   
 

                                                             
325 33 ventas, desde octubre de 1811 hasta septiembre de 1820. 
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Niños esclavos en la sociedad 
colonial. Casos en La Serena y 

su jurisdicción. 
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Delineamiento del sujeto. La condición del niño esclavo en la época 
colonial: ocupaciones, utilidad y disciplinamiento 
 

Los esclavos domésticos: niños en las casas de los amos 
Para introducir este capítulo, aludiremos una cita del viajero francés 

Gabriel Lafond de Lurcy, quien escribió en sus memorias su estadía en 
Chile entre 1822 y 1824; al referirse a su visita en casa de una Doña de 
Santiago, indicaba que  

´la VeUYidXmbUe Ve comSonta de mXchoV eVclaYoV blancoV i 
negros, porque en Chile hai esclavos blancos lo mismo que los 
europeos, proviniendo éstos de la mezcla continua de las razas 
mezcladas i de los blancos. Aunque la esclavitud esté hoy abolida, 
han quedado algunos esclavos en las casas patricias, donde han 
sido educados con tanto cuidado que llegaba a mirárseles como 
SeUWeneciendo a la familiaµ.326 
 

Delinearemos, así, aspectos de la esclavitud doméstica, en contexto de 
´SeUWenencia familiaUµ. Para ello, es preciso referir lo que entenderemos 
con el adjetivo doméstico, palabra que nos remite a lo que ocurría dentro de un 
hogar. No obstante, su definición no atañe sólo a lo que se sujeta dentro de 
una casa como espacio cerrado, sino que se refiere a lo que está bajo el 
dominio de un patriarca o amo, y es posible de controlar.327 Así también 
                                                             
326 Gabriel Lafond de Lurcy, Viaje a Chile [1853], Imprenta Universitaria, Santiago 
1911, p. 35. La esclavitud negra fue abolida en Chile en 1823, ver Guillermo Feliú 
Cruz, La abolición de la Esclavitud en Chile, Ediciones de la Universidad de Chile, 
Santiago, 1942. 
327 Doméstico/Domesticación: este conceSWo ´deUiYa del laWtn domus, que a su vez es el 
dominio del dóminus (el VexoU); («) habitar es por encima de todo poseer, \ («) laV 
primeras construcciones humanas se hicieron no tanto para guarecerse, como para 
guardar las posesiones, para encerrar. Desde los establos hasta los harenes, la mayor 
parte de la casa original se construyó para guardar las propiedades, y una pequeña 
SaUWe SaUa habiWaU el dXexo. («) EnWUe loV bieneV miV SUeciadoV TXe en ella Ve 
guardan, están los animales de que se alimenta el hombre y los animales de trabajo. Y 
no olvidemos que desde siempre el más eficaz animal de trabajo, y por tanto el más 
YalioVo, ha Vido el SUoSio hombUe. ( «) CXando hablamoV de animaleV dompVWicoV 
nos estamos refiriendo a los que presentan estas características: primera, que el 
hombre se ha adueñado de ellos; segunda, que los ha sacado del estado salvaje y libre 
en que estaban; tercera, que los tiene para explotarlos a cada uno según sus 
posibilidades, y cuarta que su conducta y su forma de vida está supeditada al gran 
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es doméstico el servicio personal de los esclavos que se utilizaban como 
pajes o damas de compañía de las señoras, cuando ellas salían de su hogar. 
El espacio rural, en tanto adicionado al espacio de la casa, como lo era una 
chacra, una arboleda o una viña, podría ser considerado un ámbito 
doméstico, si entendemos que los sirvientes esclavos en esos espacios 
estaban bajo el dominio de un amo que los controlaba en relación directa 
con una casa. En este sentido, si bien referiremos este apartado a lo que 
sabemos pasaba dentro de un hogar y al servicio personal al que eran 
destinados los esclavos para con sus amos, puede que ciertas ocupaciones 
domésticas tuvieran un marco rural.  

Para ilustrar lo anterior, propongo revisar una cita extraída de la 
novela histórica Cuando mi tierra nació de Iris328, publicada en 1930 la que, 
con la intención de dar relevancia al proceso de Independencia, recoge 
ficcionalmente las experiencias coloniales de los esclavos en Chile:  

´Cada Ye] TXe BeaWUi] bajaba de la CoUdilleUa a la Villa, iba a 
visitar a los criados del patio tercero. Era grande, plantado de 
huerto frutal y rodeado de habitaciones para la numerosa 
servidumbre de negras, zambas, cholas y mulatas. Solo en la última 
generación de esclavos se admitían los dos sexos dentro del patio 
último. Guardaban a los negritos de puertas adentro hasta los doce 
años. Servían para acarrear el agua traída en carga por los 
aguateros, sacaban tacos de las acequias, encendían lumbre y 
bajaban fUXWa de 1oV iUboleV. («) JXnWo a la ancha aceTXia, TXe 
corría a tajo abierto, atravesando ese rincón del patio, dos zambas 
agachadas sobre las artezas, lavaban la ropa del caserón, en agitada 
]iUigaxa enWUe laV baWeaV \ WendaleV. («) Un negUillo aWi]aba con 
pala de hierro las brasas del horno, manteniendo el calor necesario 
al bXen cocimienWo del San caVeUoµ.329 
 

Para el año 1738 en el Corregimiento de Coquimbo 41 personas 
declararon poseer entre 1 y 12 esclavos, de ellos 6 indicaron expresamente 
que poseían niños esclavos; de los 41, sólo 18 pertenecían al grupo que 

                                                                                                                                      
objeWiYo de VX Yida TXe eV la SUodXcciyn, el WUabajo.µ (MaUiano AUnal, en El Almanaque 
Diario Digital de Información, [en línea] URL: www.elalmanaque.com), citado en 
MonWVeUUaW AUUe MaUfXll \ KaUUi]]ia MoUaga RodUtgXe], ´LiWigioV SoU VeYicia de 
negUoV \ mXlaWoV eVclaYoV. EVWUaWegiaV de ´VobUeYiYencia Vocialµ en Chile colonial (V. 
XVIII)µ, Nuevo Mundo, Mundos Nuevos, 2009, p. 4. 
328 Inés Echeverría Bello, bisnieta de Andrés Bello, nacida en 1868 y criada por su 
abuela, sin duda conoció de primera fuente las experiencias esclavistas vividas por la 
élite chilena.   
329 Iris (Inés Echeverría Bello), Cuando mi tierra nació. Atardecer, Editorial Nascimiento, 
Santiago, 1930, pp. 117-118. Cursivas son mías. 
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hemos categorizado como grandes terratenientes, el resto pertenecía a 
medianos y pequeños propietarios o comerciantes. Para poseer un esclavo, 
era necesario tener un peculio suficiente para acceder a él, en caso de 
comprarlo. No obstante, el nacimiento de esclavos era algo común en la 
región, por lo tanto, muy normal era el obtenerlos mediante herencia o 
dote.  

Al dividirse una herencia los esclavos, muchas veces con edades 
menores de 12 años, eran repartidos y llevados a vivir y, por consiguiente, 
a trabajar a diversos lugares.330 Así, los esclavos y sobre todo esclavas que 
se convertían en sirvientes domésticas, que dedicaban sus vidas a criar a 
los hijos de los amos y procrear hijos que no les pertenecían, viendo a sus 
vástagos ser repartidos entre los herederos, o bien, vendidos por sus amos 
a regiones lejanas.  

  Las niñas y niños pequeños fueron utilizados principalmente en 
labores que requirieron menor destreza, tanto en las casas como en las 
tierras productivas de sus amos (como se lee en el extracto anterior); 
realidad que fue en muchos aspectos compartida por niños de otras 
calidades o castas. El trabajo de los niños junto a los adultos, ha sido hasta 
el siglo XX una actividad normal en la mayor parte de las culturas. Ello era 
parte de la educación que recibían los menores cuando las escuelas no 
estaban extendidas y no eran el lugar obligado de la infancia como se iría 
configurando durante el siglo XX,331 SXeVWo TXe ´a WUaYpV de la hiVWoUia loV 
nixoV han WUabajado SaUa a\XdaU en VX VXVWenWo \ en el de VXV SadUeVµ332 y 
                                                             
330 Rina CiceUeV indica TXe ´loV WeVWamenWoV, laV donacioneV \ laV doWeV imSlicaUon la 
mayoría de las veces una forma de intercambio y de circulación de la mano de obra al 
interior del grupo familiar. Esto garantizó a las familias el recurso del trabajador en los 
momentos de mayor escasés y su reproducción ²a través de los hijos de las esclavas² 
sin necesidad de comprar, es decir, de sangrar este capital familiar ya de por sí, en las 
últimas décadas del siglo, bastante diYidido.µ La aXWoUa Ve UefieUe a CoVWa Rica a fineV 
del siglo XVII, caso que podemos asimilar a Chile, y a Coquimbo, de la época, puesto 
que las características  productivas y demográficas de la región aludida por Cáceres 
son similares. Texto citado de Rina Cáceres, Negros, mulatos esclavos y libertos en la Costa 
Rica del siglo XVII, Instituto Panamericano de Geografía e Historia, México D.F., 
2000, p. 47.  
331 RojaV FloUeV, ´TUabajo infanWilµ. La normalidad del trabajo infantil se observaría 
especialmente en actividades de subsistencia, como la agricultura, o en actividades 
artesanales. En las labores extenuantes de las minas, las que analiza en el estudio 
aludido, la ocupación de menores de 10 o 12 años se observó a raíz de situaciones 
específicas de desarrollo técnico  y disponibilidad de mano de obra que hizo posible y 
deseable a los empresarios mineros incluir niños en sus faenas, y a los padres permitir 
y a veces exigir su participación. Esto habría de sufrir variaciones en el tiempo, desde 
la Colonia hasta el siglo XX, y dependiendo del mineral y sus faenas. 
332 ´ThUoXghoXW hiVWoU\ childUen haYe ZoUked Wo helS VXSSoUW WhemVelYeV and WheiU 
SaUenWVµ, King, Stolen Childhood, p. 22. 
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el aprender cómo realizar dicho trabajo era parte esencial de su educación. 
No obVWanWe, UeVSecWo a loV nixoV eVclaYoV, pVWoV ´Ve difeUenciaUon SoUTXe 
sus padres, quienes no se beneficiaban directamente de sus esfuerzos, 
tomaban pocas decisiones, si es que lo hacían, sobre su propio trabajo y el 
de VXV deVcendienWeV.µ333 En este sentido, cabe preguntarse qué 
diferenciaba a un niño esclavo de otro niño, un criado o hijo de familia 
pobre, en el contexto doméstico. Primero que nada, un niño esclavo podía 
ser vendido, arrendado, heredado o donado, sin autorización de sus 
progenitores ni compensación económica para ellos, sino que el amo 
disponía de sus vidas directamente. Un niño esclavo se hacía adulto y 
seguía teniendo las mismas obligaciones para con sus amos. Un niño 
esclavo trabajaba en lo mismo que su madre mientras se mantenía junto a 
ella, en contexto doméstico, pero el amo velaba por su educación en 
labores diversas según sus necesidades, y no las necesidades de la familia 
esclava, en caso que ésta existiese.334  

Diversos estudios dan cuenta de Xna ´ciUcXlaciyn de nixoVµ (libres) en 
las sociedades tradicionales, donde eran utilizados en casas pudientes 
como sirvientes y aprendices. Niños mestizos y huérfanos adoptados 
como criados, indios raptados de zonas de frontera, niños pobres dejados 
en casas pudientes previo arreglo con sus padres por un tiempo para que 
creciesen en casa decente, entre otras formas de obtención y utilización .335 
Pero, pese a que en la práctica cotidiana el trato hacia estos diversos niños 
fuese similar, por su condición de inferioridad, los niños esclavos sin duda 
eran distintos pues, entre otras cosas, tenían una casta que los 
caracterizaban, el ser negros o mulatos, lo que se sumaba a ser legalmente 
no-libres.  
                                                             
333 ´«diffeUed in WhaW WheiU SaUenWV, Zho did noW benefiW diUecWl\ foUm Whe\ efforts, 
made feZ, if an\, deciVionV aboXW WheiU oZn ZoUk and WhaW of WheiU offVSUingµ, King, 
Stolen Childhood, p. 22. 
334 Para descripciones  de las ocupaciones de los esclavos domésticos en Santiago 
colonial, como los esclavos caleseros, las sirvientas de razón, entre otras, ver Benjamín 
Vicuña Mackenna, Historia Crítica y Social de la Ciudad de Santiago, desde su fundación hasta 
nuestros días (1541-1868), Tomo II, Imprenta de El Mercurio, Valparaíso, 1869,  pp. 
427-428. 
335 ´En el mXndo SoSXlaU eVWaba e[Wendida la coVWXmbUe de ¶enWUegaU·, ¶daU· o ¶UegalaU· 
niños, como una forma de aliviar el problema material de la subsistencia, cuando la 
familia tenía muchos hijos, la situación económica empeoraba o la madre quedaba 
Vola con VXV nixoV.µ, RojaV FloUeV, Historia de la Infancia, p. 75. Para estos casos revisar 
Wambipn Milanich, ´LoV nixoV de la PUoYidenciaµ; SaUa el caVo de EVSaxa YeU AnWonio 
MXxo] BXendta, ´La infancia Uobada. NixoV eVclaYoV, cUiadoV \ aSUendiceV en la 
AlmeUta del AnWigXo Rpgimenµ, en M� DeVamSaUados Martínez San Pedro (coord.), 
Los Marginados en el Mundo Medieval y Moderno, Instituto de Estudios Almerienses, 
Almería, 2000, págs. 65-78. 
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A lo largo de estas páginas, nos hemos referido a las actividades e 
importancia de los esclavos negros y mulatos, especialmente menores, en 
Coquimbo; sin embargo, no es menor las indicaciones que se encuentran 
en los diversos documentos sobre sambos (o zambos) libres y 
encomendados, cuarterones esclavos, negros y mulatos libres, y otros, que 
nacen en espacios de influencia de grandes y medianos terratenientes, y 
que son apadrinados por algunos de ellos, o bien por diversos sujetos, 
como algunos artesanos de casta, quienes posiblemente laboraban para los 
terratenientes de la zona en las actividades propias de la producción 
vitivinícola, minera y ganadera, y también de servicio personal.336  

Las relaciones de compadrazgo surgían entre personas cercanas. Por 
ello se puede inferir relaciones laborales entre el bautizado (sus padres y 
amo) y los padrinos. Por ejemplo, en 1710 se bautizó a Diego, mulato 
esclavo de 6 días perteneciente a Doña Agustina Calderón; era hijo natural 
de Julio y Dominga, mulata. Sus padrinos fueron Lorenzo Yañez y Beatriz 
de Ávila.337 Para 1738 aparece un Lorenzo Yañez mulato que tiene el 
oficio de peón jornalero en La Serena.338 En 1744 se bautizó a María del 
Carmen, negra esclava, hija legítima de Juan de la Rosa y María Gómez, 
ambos negros. La niña de 2 días se inscribió como esclava de Nolasco 
Gyme] (al cXal no Ve le agUegy el aSelaWiYo ´donµ, SoU lo TXe SXdo WeneU 
algún oficio como comerciante o artesano) y los padrinos fueron Ventura 
Echavarría y Ramón Ibarra.339 Un Ramón Ibarra aparece para 1738 como 
maestro de herrería en La Serena, no se le declara su casta.340  

En documentos parroquiales se puede resaltar la existencia de niños y 
niñas de pocos días o meses, encomendados pero con algún antepasado 
africano, los cuales quedaron registrados en bautismos. Como ejemplo, un 
caso de 1723 en Barraza, Josefa zamba encomendada e hija legítima es 
bautizada a los 6 meses de edad.341 Sus padres eran Ventura Llanca, india 
de la encomienda de Bartolomé Pastene, e Isidoro, negro libre. Sus 

                                                             
336 Un completo estudio sobre la niñez esclava y las relaciones familiares y de 
compadrazgo en Nueva España, da cuenta el trabajo de Cristina Masferrer León, 
Muleke, negritas y mulatillos. Niñez, familia y redes sociales de los esclavos de origen africano en la 
ciudad de México, siglo XVII, Instituto Nacional de Antropología e Historia, México D. 
F. , 2013.  
337 AAS, Bautismos La Serena, Libro 2. 
338 Empadronamiento de 1738, foja 38. 
339 AAS, Bautismos La Serena, Libro 4. 
340 Empadronamiento de 1738, foja 35v. 
341 AAS, Bautismos Barraza, Libro 1 
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padrinos fueron Santiago Chacana y Josefa Vaquera.342 Sabemos que las 
leyes protegían laboralmente a los indios de encomienda, pero también es 
un hecho que los encomenderos los utilizaron para sí mismos en trabajos 
personales. ¿Pudieron, tal vez, estos zambos encomendados recién 
nacidos pasar a formar parte de los criados de una casa durante su 
infancia? O bien ¿Se los hubo de instruir en algún oficio, que los 
asemejara a sus padres negros o mulatos, en muchas ocasiones libres? 

 

Tabla 5. Castas en Bautismos de Limarí, Coquimbo. 

1695-1797343 

Casta Número bautismos Porcentaje  
Indio de encomienda 1.021 29,3% 
Español 733 21,1% 
Mestizo 490 14,1% 
Mulato libre 452 13% 
Zambo libres y de 
encomienda 

246 7,1% 

Indio libre y cuzcos 173 5% 
Sin identificación 161 4,6% 
Mulato esclavo 113 3,2% 
Cholo  66 1,9% 
Negro esclavo 15 0,4% 
Cuarterón y pardo 10 0,3% 
Total 3.480 100% 

 

 

Se ha mencionado anteriormente algunos aspectos de cómo se 
insertaban al trabajo los esclavos menores en el sistema de plantación, 
donde ya desde muy pequeños, 4 o 5 años, se los enviaba a trabajar a las 

                                                             
342 EmSadUonamienWo de 1738, foja 35 Ve lee ´En dicho dia meV \ axo anWe dicho 
Maestre de campo paresio presente Isidro Chacano Indio Maestro de sapatero y dijo 
no WeneU maV YieneV TXe VX oficioµ. No VabemoV Vi WendUta algXna Uelaciyn con el 
padre negro de esta zamba encomendada, en vista del apellido equivalente al del 
padrino, o sólo es un alcance de nombres. 
343 Registro total de bautismos ocurridos en el Curato de Limarí Bajo, cuya iglesia 
parroquial se establecía en el poblado de Barraza, entre los años de 1695 y 1797, 
Libros N° l y N°2 de Bautismos. En Guillermo Pizarro Vega, Familias fundadoras de 
Limarí, p. 32. 
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casas de los amos o bien se arrendaban para ir de servicio a hogares de 
otras personas en posición de pagar y en necesidad de servidumbre. Se 
enviaban indistintamente niños y niñas.344 Pero, si se los requería en el 
campo, eran los encargados de recoger leña o cuidar a los animales de 
menor tamaño, en especial los varones, y ayudar en labores menores 
propias de la plantación. A medida que crecían, se les entregaba mayores 
responsabilidades, y terminaban especializándose en ciertas actividades, 
sobre todo en las plantaciones más grandes, o bien llegaban a formar parte 
del amplio grupo de braceros.  

En todas las sociedades que utilizaron esclavos criollos en ámbitos 
rurales, las niñas que se destinaban a las casas señoriales muchas veces se 
quedaban toda su vida en ella, y se transformaban en cocineras, lavanderas 
o en amas de leche de sus amos, y generaban su propia descendencia que, 
según el caso, era eventualmente destinada a las labores de la plantación o 
agrícolas, o bien se mantenían en las labores domésticas, perpetuando así 
generaciones de esclavizados al servicio de una familia.345  

En la novela chilena se puede observar referencias a la servidumbre 
esclava en el ámbito doméstico durante la época colonial, como ya hemos 
revisado. Aunque no se indiquen específicamente a niños esclavos en el 
relato sobre una trágica historia de amor y hechicería situado en el 
Corregimiento de Coquimbo hacia 1703 WiWXlado ´El Diablo en La 
SeUenaµ (1883), Ve Sone de manifieVWo la SeUmanencia de Xna negUa en Xna 
misma familia durante dos generaciones (y su relación con su joven ama); 
en la historia se menciona a la servidumbre del Maestre de Campo Don 
Felipe de Rojas, servidumbre que tiene un importante protagonismo en el 
desarrollo de los hechos.346 En el texto se cuenta que  

´habta en la caVa del maeVWUe de camSo Xna negUa mXlaWa TXe 
tenía la libertad de salir a toda hora del día ²lo que estaba 
prohibido a los demás esclavos² porque la negra estaba jubilada 
por vieja. Y tan vieja era que había criado al maestre don Felipe de 

                                                             
344 King, Stolen Childhood, pp. 21 y siguientes. 
345 El esclavo liberto cubano Juan Francisco Manzano indica en su autobiografía que 
su ama, teniendo a su disposición una amplia cantidad de esclavos negros en la 
plantación, gustaba de mandar llamar cada cierto tiempo a alguna niña negra criolla de 
alrededor de 10 años, para entregarles una educación dentro de la casa patronal de 
acXeUdo a VX claVe \ condiciyn. El ama en cXeVWiyn eligiy a Xna de laV ´mejoUeV Sie]aVµ  
de esclavos de la dotación, que resultó ser la madre del autor, quien nacería tiempo 
después, fruto de un matrimonio con otro negro esclavo. Manzano, Autobiografía.  
346 A Don Felipe de Rojas no le hemos encontrado un sustento histórico confiable, 
aunque el relato, sabemos, se basa en hechos reales. 
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RojaV («) la mXlaWa Amadea («) ViUYiy Wambipn de ama de bUa]o a 
VX hijaµ.347  
 

En Coquimbo podemos observar algunos ejemplos de niños esclavos 
domésticos que acompañaron a una familia por más de una generación a 
través de su descendencia. Doña Manuela Araya, cuyo caso se ha revisado 
en el capítulo anterior, indica en su testamento (1802) que a la muerte de 
su marido quedaron dos esclavas, madre e hija, laV cXaleV ´Ve an 
aXmenWado en mi WiemSoµ,348 es decir tuvieron descendencia. Doña 
Manuela fue madre de 8 hijos que posiblemente su esclava Ana ayudó a 
criar a la vez que esta esclava procreaba sus propios hijos, los cuales eran, 
según se indica en el testamento, 5 esclavos y esclavas, casi todos niños 
menores para esa fecha. 

 Doña Manuela pertenecía al grupo de los medianos propietarios y 
tras sus días las tierras que había logrado obtener junto a su esposo se 
habrían de dividir entre sus herederos. Así por lo menos ya se había hecho 
con parte de las posesiones y de los bienes, como consta en el testamento. 
Las actividades de esta familia se pueden deducir por los objetos y bienes 
semovientes declarados. Animales como mulas, cabras y ovejas, algunas 
vacas y caballos, además de tierras de pan llevar, son sus posesiones; en 
VXV WieUUaV, ademiV, Ve Xbica la ´caVa de VX moUadaµ. PoU lo WanWo, loV 
esclavos en este caso habitaban en un ámbito doméstico, pero imbricados 
con el espacio rural. Las esclavas hijas de Ana trabajaron, sin duda, desde 
pequeñas en las labores de esta casa de campo (limpieza, cocina), y los 
niños velaron por el cuidado de los animales; además, siendo mulatillos y 
mulatillas inquietos como todo niño, debieron jugar con los hijos de Doña  
Manuela.  

De todas las actividades que realizaban esclavos de origen africano, 
por un lado, y sus amos, o bien los españoles en general, por otro, 
actividades que divergían considerablemente, la que más los acercó fueron 
los juegos infantiles. El juego, connatural a la condición de niño, recrea la 
realidad, y estimula las habilidades de los menores en una sociedad. A 
pesar de la cercanía que el juego generaba, algunos de ellos reproducían la 
violencia y las diferencias entre amos y esclavos y, en otros casos, los 

                                                             
347 ManXel Concha, ´El Diablo en La SeUenaµ, en Tradiciones Serenenses [1883], Editorial 
Pacífico, Santiago, 1953, pp. 67-69. La cursiva es mía. 
348 AHN, ELS, Vol. 13, foja 44v. 
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niños esclavizados pugnaban por dejar de ser los dominados en el juego.349 
Según Wilma King, a tempranas edades los niños negros y blancos 
jugaban juntos, pero hacia los 10 o 12 años cuando los esclavos 
comenzaban a trabajar regularmente, los caminos se separaban y jamás 
convergían de nuevo.350 La relación entre los hijos de amos y esclavos es 
también un tiempo de reconocimiento del propio lugar  social. A pesar de 
que algunos amos estimulaban la buena convivencia entre los niños, las 
diferencias sociales eran evidentes. A veces sucedía que a edades 
tempranas, 4 o 5 años, los niños esclavos se veían obligados a cambiar el 
trato con sus amos de edades equivalentes, o a la inversa, instados por los 
adultos.  

Otro caso interesante en La Serena es el de Doña Teresa de los Reyes, 
hija de un portugués y una oriunda de La Serena. Casada dos veces, sin 
hijos. De su primer marido heredó un solar construido con casas en La 
Serena, además  de otro solar plantado. En la ciudad tenía tienda y 
pulpería. De su segundo marido heredó negros esclavos. Doña Teresa 
murió en 1784, e indicó en su testamento (transcrito en un caso judicial de 
1790 donde sus esclavos reclaman libertad): 

´declaUo SoU miV bieneV, doV NegUoV caVadoV, el negUo llamado 
Joseph Antonio, y la Negra Eulalia, los quales hube por parte del 
difunto mi marido Don Manuel de Almeyda, en reposicion de un 
mulato esclavo mio que me vendió llamado Pedro Alcantara y por 
otras varias alajas mas que uso de ellas; los quales Negros han 
procreado varios hijos, y al precente solo viven tres, dos mugeres y 
un hombre, llamados Manuela, María de los Remedios, y Pedro 
JoVeShµ.351 
 

En este caso, bastante excepcional en la región, vemos una familia de 
esclavos, padre, madre, hijos, todos negros, reclamando su libertad. Más 
allá de eso, este caso nos presenta una situación urbana. Doña Teresa es 
una mujer que vive en La Serena, y sin duda fue esposa de comerciantes, 
de los cuales heredó sus numerosos e importantes bienes. La pareja de 
esclavos comprados por su segundo marido, en reposición de otro 
vendido, fue una compra de alto costo. Ambos negros, no sabemos a qué 
edades llegaron a su poder, pero si es dable pensar que por lo menos 

                                                             
349 ´Si el mXchacho («) SaUWiciSa como la genWe joYen libre de las mismas 
asociaciones de edad, es siempre [el esclavo quien] ejecuta, para sus compañeros, los 
WUabajoV moleVWoVµ, MeillaVVoX[, Antropología, p. 146. 
350 King, Stolen Childhood, p. 44. 
351 AHN, JLS, Leg. 119, P. 3, foja 23v. 
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llevaban en casa de Doña Teresa más de 10 años, por el número de hijos 
procreados.  

Podemos suponernos al negro José Antonio Almeyda trabajando en 
el solar plantado, y a la negra Eulalia en la casa o en la pulpería junto a su 
ama. No es difícil imaginarse a los negritos pululando por ahí en las 
tiendas de la señora, junto a los dos niños huérfanos acogidos y criados 
por Doña Teresa, Joseph Antonio Pizarro y María Josefa Almeyda.352  

Tanto en sociedades esclavistas como en sociedades con esclavitud 
los esclavos domésticos de edades menores desempeñaron funciones 
similares. En el Corregimiento de Coquimbo como se ha revisado, había 
una cantidad importante de amos que habitaban zonas rurales, que tenían 
casa en esos espacios, y algunos a la vez ostentaban casa en la ciudad. Por 
lo tanto, el contacto entre la tierra, la casa de la hacienda y la casa en la 
ciudad de La Serena hacía de estos esclavos, en ocasiones, unos 
trashumantes obligados. Hay amos, sin embargo, manifestando tener tierras 
en valles interiores, y declaraban poseer esclavos sólo en la casa de la 
ciudad. Por ejemplo el Maestre de Campo Don Pedro Pizarro, que en el 
Empadronamiento de 1738 declaraba tener viñas, animales y molino en 
Guallillinga y en Quillota, y que poseía además 2 esclavos en su casa de la 
ciudad de La Serena. No especificaba la edad de sus esclavos, pero sea 
cual fuere ésta su presencia en la ciudad indicaba claramente que eran 
sujetos ocupados en actividades domésticas y tal vez de carácter social, 
como pudo ser tenerlos de caleseros o de compañía para la iglesia.  

En el largo periodo que analizamos, el cual termina en la temprana 
República, los niños se hicieron presentes en el servicio doméstico tanto 
como esclavos o criados libres. La inglesa Mary Graham, en su estadía en 
Chile (Valparaíso, 1822) mencionó a un niño que llevaba un libro de misa 
y una alfombra para que ella y su amiga chilena se arrodillaran en la 
Iglesia353 para la fiesta de Corpus.354 No especifica más del niño, pero 
sabemos que pudo ser un negrito o mulato esclavo pero, asimismo, un 
indiecito de la frontera raptado y vendido. Estos últimos, en esta época ya 
no tenían categoría de esclavos propiamente tal, y mientras se criaban 

                                                             
352 AHN, JLS, Leg. 119, P. 3, foja 22. 
353 Cristina Masferrer indica que hay testimonios de que entre los 12 y 15 años se 
XWili]aba a loV negUiWoV \ negUiWaV de SajeV. MaVfeUUeU Leyn, ´NixoV \ nixaV de oUigen 
afUicanoµ, S. 210.  
354 María Graham, Diario de su residencia en Chile (1822) y de su viaje al Brasil (1823), 
Editorial América, Madrid, p. 192-193.  
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debían respeto y lealtad a sus amos, aunque podían optar por emanciparse 
una vez mayores de edad.355  

Algo más al sur de La Serena, en Santiago de Chile, es posible dar 
cuenta de la ostentación de los niños esclavos ligados a eventos religiosos 
y públicos. Para 1703 se entabló un litigio entre el jesuita Diego Briseño y 
Doña María Riveros. El motivo del litigio era la propiedad de un mulatillo 
llamado Manuel, hijo de Josefa mulata esclava de la litigante.356 Doña 
MaUta habta ´SUeVWadoµ el mXlaWillo al jeVXiWa SaUa ´TXe lo XWili]aVe de Saje 
durante las ceremonias y festividades de la coronación de Felipe V, 
celebUadaV en 1702µ.357 Briseño no se lo restituyó, aludiendo que el hijo de 
Doña María, el Capitán Don Joseph de Rojas se lo había entregado como 
parte de pago por una deuda pendiente, pues según se indicaba en el caso, 
el mulatillo aún siendo de Doña María era utilizado por Rojas y su esposa 
en su chacra.358  

En Coquimbo se ha consignado un caso de 1812, mencionado en el 
capítulo anterior, sobre la solicitud de justa tasación para liberar a una 
esclava de 17 años llamada María del Carmen Velez, hija de Magdalena 
liberta, que había sido esclava de Don Francisco Subercaseaux ya difunto. 
María del Carmen fue heredada por la viuda de éste último, Doña Manuela 
Mercado. El marido de Magdalena inició demanda por la alta tasación en 
que se pretendía vender la joven mulata. Uno de sus argumentos para 
disminuir el precio era que la esclava  

´no Wiene ofiVio gUacia ni abilidad que la distinga en clase de 
Esclava, sino sea el llevar Alfombra a la yglesia y los serbicios que 
[ViUYen] a la manoµ.359 
 

Es de destacar, además, la presencia de esclavos de origen africano en 
poder de los conventos y sacerdotes en toda la América española. 

                                                             
355 Rojas Flores, Historia de la Infancia, pp. 74-75. 
356 AAS, AVXnWoV DiYeUVoV, E[SedienWe 1755, ´RiYeUoV, MaUta con el D. D. Diego 
BUiVexo VobUe UeVWiWXciyn de mi eVclaYoµ, 1703, ciWado en Andrés Nilo Zepeda, 
´CaVWaV, clpUigoV \ TUibXnaleV EcleViiVWicoV: algXnoV caVoV de conflicWoV \ UelacioneV 
interétnicas a través del sistema judicial eclesiástico y en un contexto tardo colonial 
(Obispado de Santiago, 1685-1813)µ, TeViV SaUa oSWaU al gUado de Licenciado en 
Historia, Universidad de Chile, Santiago, 2009, pp. 26-29. 
357 Nilo ZeSeda, ´CaVWaV, clpUigoV \ TUibXnaleV EcleViiVWicoVµ, S. 26. 
358 Ibid., pp. 28-29. 
359 AHN, JLS, Leg. 91, P. 1, foja 1v. VicXxa Mackenna eVcUibe ´Xn negUiWo SaUa la 
alfombra podía costar doscientos pesos, cuando libre de tachas, i en cuanto a las 
chinas y chinitos de Arauco solían regalarse como se regalan hoy los caballitos de 
Chilopµ, en VicXxa Mackenna, Historia Crítica y Social, p. 428. 
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Religiosos y religiosas vivieron siempre en estrecha relación con 
servidumbre esclava, los que suplían muchas de la labores necesarias de 
realizar en los espacios conventuales, más teniendo en cuenta que una 
importante parte de los habitantes de un convento eran sujetos de las 
clases más adineradas de las ciudades y sus alrededores.  

Cristina Masferrer indica que en la capital novohispana del siglo XVII,  
en notaciones bautismales, una parte significativa de niños esclavos 
bautizados eran de propiedad de conventos de la ciudad.360 Muchos nacían 
en ese espacio religioso, ya que lo común era, en el caso de las monjas, que 
éstas fuesen dotadas al entrar al servicio religioso y dentro de esta dote, en 
general había una o dos esclavas de poca edad. Muchas veces se las instaba 
a formar pareja con esclavos o criados del convento, para que no llevasen 
una vida licenciosa y así, procreaban esclavos que seguirían atados a la vida 
monástica.  

En el caso de los sacerdotes, en ocasiones las capellanías se pagaban 
con esclavos, los que a su vez el cura podía vender o utilizar en beneficio 
personal, y en el caso de una esclava, además casar y sacar provecho de su 
descendencia.361  

En registros de ventas para La Serena, aparecen religiosos 
mencionados en diversas ocasiones. En 1722, el Convento de 
Predicadores de La Serena compró un negro esclavo de 20 años, llamado 
Antonio en 450 pesos al Capitán Felipe García Guzmán, vecino del Valle 
del Huasco. García Guzmán había adquirido el esclavo previamente del 
Capitán Juan de Alvarado.362 En 1723 un vecino limeño, Don Agustín 
Corona, vendía en la suma de 250 pesos a Silverio, negro de 37 años, en 
La Serena. El esclavo había pertenecido a Fray Bartolomé [Melchor] de 
Benavente, religioso de un Convento del Callao. El negro esclavo era uno 
de los varios esclavos del fraile ya difunto.363 En 1820, Don José 
Inocencio Moreno, vecino de La Rioja (Río de la Plata), vendía a María del 
Rosario mulata en 100 pesos. Por su precio, imagino que se trataba de una 
esclava menor, de unos 10 o 12 años. Esta mulata había sido adquirida 
anteriormente de Don Joaquín Vicuña. Ahora, su comprador era Fray 
Juan Farinas, comendador del Convento de Nuestra Señora de las 
Mercedes de La Serena.364 

                                                             
360 MaVfeUUeU Leyn, ´NixoV \ nixaV de oUigen afUicanoµ, S. 208. 
361 Cavieres, La Serena en el siglo XVIII, pp. 85 y siguientes. 
362 AHN, ELS, Vol. 19, fojas  98-100. 
363 AHN, ELS, Vol. 19, fojas 252v-254. 
364 AHN, ELS, Vol. 67, fojas 75-76. 
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Un caso judicial muy interesante es el protagonizado por el 
administrador del Hospital San Juan de Dios de La Serena en 1809. Un 
esclavo del religioso, llamado Pedro de edad de 18 años, mulato y, según 
VX amo, Xn ´cUiminoVo calXmnianWeµ,365 acusó al fraile de haber matado a 
su madre, esclava también, la que ejercía labores en el hospital. El 
documento consultado y disponible en el Archivo Histórico Nacional, 
dentro del Fondo Judicial de La Serena, sólo da cuenta de una carta escrita 
por Fray Francisco Castillejo, el amo acusado, donde expone los hechos 
desde su perspectiva y discute los argumentos esgrimidos anteriormente 
por el Procurador en defensa del esclavo.366  

Sin entrar en detalles me interesa mostrar, por una parte, las diversas 
dinámicas domésticas de las relaciones esclavistas las cuales suelen ser 
destacadas muchas veces por su violencia, y por otra, las funciones de un 
joven esclavo en un convento hospitalario.367 Según el religioso, ambos 
esclavos trabajaban en el hospital. Mirta, la madre esclava, había muerto, 
pero Castillejo indicaba que no fue por sus reiterados azotes de castigo, los 
cuales eran en su opinión una 

´coUUeccion Wan modeUada TXe jamaV llego caVo TXe la 
mandase asotar, ni menos lo hise yo por ser un acto tan contrario á 
mi caracter  y profesión: la correccion se reducia a quatro o seis 
latigazos sobre la UoSaµ368, por lo tanto, explicaba el fraile, su 
mXeUWe ´fXe indXYiWablemenWe Xna conVecXencia de loV accidenWeV 
que padecia reagravados con su continua ebriedad causa principal 
de sus dolencias: Padecia entre otros sintomas [grabides] mayor: 
teniala sirviendo fuera del convento, y por la falta de cosinera hube 
de traerla para que aprendiese estas cervidumbres y en efecto la 

                                                             
365 AHN, JLS, Leg. 22, P. 8, foja 9v. 
366 Jorge Pinto R. cita un caso que encontró hacia 1981en los archivos judiciales 
coloniales guardados sin ningún orden en el Primer Juzgado del Crimen de La Serena. 
No indica año, ni cabeza de proceso, pero por las características podría ser el mismo 
caVo SeUo, Wal Ye], la SaUWe TXe no he conVXlWado. PinWo Vylo deVcUibe lo VigXienWe: ´Xn 
prior del hospital San Juan de Dios de La Serena mató a golpes a una esclava que 
atendía la cocina, por el sólo hecho de sufrir, la mujer, ataques de epilepsia. El mismo 
religioso, que daba a menudo fuertes golpizas a la esclava, cargó más tarde contra un 
hijo de la YtcWima, SoU habeUlo VoUSUendido lloUando la mXeUWe de VX madUeµ, en PinWo 
RodUtgXe], ´La Yiolencia en el CoUUegimienWo de CoTXimboµ, p. 93. Hoy en día, aún 
no tengo noticias si aquellos documentos han sido catalogados. 
367 Sobre el tema de las relaciones conflictivas entre amos y esclavos ver diversas 
alusiones en Soto Lira, Esclavas negras; MejtaV, ´La eVclaYiWXd dompVWicaµ; M\Uiam 
Muñoz VeUgaUa \ MaUiela Romin SoWo, ´MXjeUeV negUaV en el Chile colonial del Viglo 
XVIII. EVclaYiWXd, VilencioV \ UeSUeVenWacioneVµ, TeViV SaUa oSWaU al gUado de 
Licenciada en Historia, Universidad de Chile, Santiago, 2002; entre otros trabajos. 
368 AHN, JLS, Leg. 22, P. 8, foja 4. 
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mantube en ella como quatro ò sinco meces, celando si 
inVeVanWemenWe VXV manejoVµ.369 
 

Por otra parte el esclavo acusador y ´calXmnioVoµ, VeUYta en el 
cuidado de las vacas del hospital, esenciales para suministrar la tan 
necesaria leche a los enfermos. Pero esta función no parecía ser de su 
completo agrado pues, según el religioso, siempre estaba cometiendo 
hurtos en la botica e importunando a los frailes. Por lo cual se ganaba, 
igualmente, azotes. De esta manera, podemos observar que en un 
contexto urbano y doméstico-conventual serenense, los esclavos también 
tuvieron sus funciones. La esclava mayor como cocinera y el joven mulato 
encargado  del cuidado de los animales.  
 

Niños esclavos en labores de chacras, estancias y haciendas 
Además de las actividades domésticas o de servicio personal ejercidas 

por los esclavos negros en todas las regiones pertenecientes al Imperio 
español y en las diferentes colonias europeas en América, en diversos 
espacios productivos rurales se utilizaron grandes contingentes de esclavos 
de origen africano, principalmente en regiones con economía de 
plantación. Si bien en Chile no se dio esta realidad, fueron las haciendas y 
estancias Jesuitas algunos de los lugares con mayor concentración de 
esclavos en contexto rural en manos de una sola institución.370  

Entre 1768 y 1776, de los esclavos que se expropiaron para su remate 
desde las diversas posesiones de la Compañía de Jesús ya expulsa, existe 
registro de 607 esclavos vendidos en Santiago, la mayoría  comprados por 
vecinos de la ciudad y sus alrededores, y otros tantos que terminaron en 
Lima para su reventa.371 Otra parte, 351 esclavos y esclavas, se enviaron 
directamente a Lima y a Buenos Aires.372 Esto, sin contar los esclavos que 
permanecieron en las faenas de las haciendas, donde se dejó un mínimo de 
mano de obra para que pudiesen seguir manteniendo, a lo menos 
parcialmente, las producciones de éstas, mientras eran arrendadas o 

                                                             
369 AHN, JLS, Leg. 22, P. 8, foja 3v. 
370 GXilleUmo BUaYo AceYedo, ´La adminiVWUaciyn de laV TemSoUalidadeV de jeVXiWaV 
en el Reino de Chileµ, Cuadernos de Historia, nº 4, 1984, pp. 87-108. 
371 BUaYo AceYedo, ´La adminiVWUaciyn de laV TemSoUalidadeVµ, S. 93. 
372 BUaYo AceYedo, ´La adminiVWUaciyn de laV TemSoUalidadeVµ, S. 96. 
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subastadas a privados o a otras órdenes religiosas.373 Es posible que en su 
mayoría, los esclavos que permanecieron en las haciendas y estancias 
fueran hombres y mujeres jóvenes, en edades aptas para trabajar (13-25 
años), mientras que la mayor parte de los esclavos subastados fueran niños 
y esclavos mayores.  

En La Serena, los padres de la Compañía de Jesús tenían 71 esclavos 
según los inventarios realizados tras su expulsión en 1767.374 En otras 
regiones del Reino de Chile ostentaron una cantidad mayor; por ejemplo, 
en la Hacienda de Bucalemu, donde se contaron 322 esclavas y esclavos 
entre grandes y pequeños.375 Según los inventarios y tasaciones de bienes, 
los esclavos jesuitas de La Serena antes de la expulsión, estaban repartidos 
entre la Chacra de la Compañía, la Hacienda de Elqui y el Colegio de La 
Serena.376 La Casa de Ejercicios y la Estancia de Quile, sus otras dos 
posesiones, contaban con poco servicio cautivo. 377 

                                                             
373 Según los cálculos de Bravo Acevedo, habrían quedado en las distintas haciendas 
en total unos 241 esclavos y esclavas, ya que se ha contabilizado que la Compañía 
poseía 1.199 negros y mulatos en total. 
374 Los padres que conformaban la orden en la zona de Coquimbo y que estaban 
presentes en el momento de leído el decreto de expulsión eran: Padre Rector Manuel 
Fuentecilla, Padre Lucas Montenegro, Padre Ramón Luna, Padre Ignacio Santelices, 
Padre Joaquin Mendez; hermano donado Joaquin Camano, hermano donado Manuel 
Galleguillos. Ausentes: Padre Alonso Barriga, que estaba en la Viña del Elqui, Padre 
Matheo Carballo, que estaba en La Chacra. AHN, Jesuitas La Serena, Volumen 5, P. 1. 
375 BUaYo AceYedo, ´La adminiVWUaciyn de laV TemSoUalidadeVµ, S. 94. 
376 El objetivo principal de la orden era la educación y evangelización, tanto de 
eVSaxoleV, indioV \ negUoV. Al UeVSecWo, AlonVo de OYalle eVcUibiy ´en la VegXnda claVe 
de nuestra división pongo las misiones que se hacen al derredor de las ciudades, a una 
o dos leguas de distancia, en las que llaman chacras, que son como acá las aldeas, de 
donde se provee el sustento de las ciudades. Estas misiones son muy acomodadas, y 
así puede acudir a ellas cualquiera de los nuestros por flaco que sea, porque se vuelve 
ViemSUe a doUmiU al colegio. («) EV pVWa de gUan VeUYicio de NXeVWUo SexoU, SoUTXe 
hay en estas chacras muchos indios y negros y no pocos españoles, que por atender a 
laV haciendaV («) no pueden asistir a las ciudades, y así se les lleva este socorro 
eVSiUiWXal («). En la WeUceUa claVe SodemoV SoneU oWUo gpneUo de miVioneV, («). El 
distrito de estas misiones son a diez, veinte y treinta leguas de las ciudades, en las que 
llaman estancias que son también como aldeas, pero más apartadas, donde está lo 
grueso de las haciendas, la cría de ganados, los obrajes de la jarcia y las curtidurías de 
loV coUdobaneV («). Son eVWaV eVWanciaV Wan fUecXenWeV \ ceUcanaV XnaV de oWUaV TXe Ve 
puede correr casi toda la tierra, durmiendo siempre en un poblado, desde la 
ConceSciyn haVWa CoTXimbo («), WodaV llenaV de genWe, eVSaxoleV, negUoV \ indioVµ,  
Alonso de Ovalle, Histórica Relación del Reino de Chile [1646], Pehuén Editores, Santiago, 
2003, pp. 510-511. 
377 AUUe MaUfXll, ´El dXUo WUinViWoµ, SS. 13-14. 
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Tabla 6.  Casta y ubicación de esclavos en las posesiones de la 

Compañía de Jesús en La Serena, 1767-1768378 

Casta/ 
Ubicación 

Colegio Casa 
Ejerc. 

Chacra Elqui Quile Total % 

Negros(as) 9 0 16 16 1 42 59,2
% 

Mulatos(as) 8 4 11 2 1 26 36,6
% 

S/R -- 2 1 -- --- 3 4,2% 
Total 17 6 28 18 2 71 100% 
% 23,9% 8,5% 39,4% 25,4% 2,8% 100% ----- 

 

Tabla 7. Sexo, edades y castas de niños esclavos en las 

posesiones de la Compañía de Jesús en La Serena, 1767-1768 

Niños 
esclavos 
jesuitas 

0-3 años 4-7 
años 

8-12 años Total % 

Negros 2 4 1 7 26,9% 
Negras 1 4 1 6 23,1% 
Mulatos 0 2 2 4 15,4% 
Mulatas 4 3 2 9 34,6% 
Total 7 13 6 26 100% 
% 26,9% 50% 23,1% 100% ---- 

 

Entre los 71 esclavos mencionados, se pueden contar 26 negritos y 
mulatillos de 12 años o menor edad y sólo 6 esclavos entre 13 y 25 años, 
que representaban un 36,6% y un 8,5% del total de esclavos, 
respectivamente.  Los niños y niñas se registraron en la Chacra, en el 
Colegio y la Hacienda de Elqui. En el Colegio se puede contar a 9 esclavas 
y esclavos niños y jóvenes (de un total de 17 de todas las edades), de ellos 
sólo 2 son negros de 16 y 24 años respectivamente. Los demás esclavos 
pequeños del Colegio son mulatillos y mulatillas entre 2 y 12 años, la 
mayoría sobre los 7 años. Estos 9 esclavos señalados menores de 25 años 
cumplían labores domésticas en la ciudad. Sin embargo, puede que no 
fuese así en la Chacra y en la Hacienda de Elqui.  

                                                             
378 AHN, Jesuitas La Serena, Volumen 5, Ps. 1 y 2. 
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El sistema de trabajo en los complejos hacendales y estancieros 
dependientes de un colegio o misión jesuítica se caracterizó, más allá de 
sus diferencias regionales, por la organización efectiva y racional de la 
mano de obra esclava, la cual era la base de sus éxitos productivos y del 
desarrollo económico de las zonas bajo su influencia; existen diversos 
estudios que lo demuestran para el Virreinato peruano, localizados en las 
distintas zonas de influencia jesuita y tratan directa o tangencialmente su 
relación con la esclavitud.379 Para ejemplificar su sistema de faenas y 
utilización de mano de obra esclava, me referiré a un caso específico 
estudiado, el de la zona de Córdoba, región principalmente ganadera y de 
producción textil, actividades que también se realizaron en La Serena ²
aunque esta última región contaba una principal producción, la 
vitivinícola².  

En la provincia cordobesa, las estancias y haciendas jesuitas se 
caUacWeUi]aUon SoU VX ´aXWaUTXtaµ, la cXal deSendta eVencialmenWe de la 
mano de obra esclava. Mediante un sistema organizado, estos enclaves 
rurales lograban intercambiar productos con otros espacios y a la vez ser 
el soporte de zonas de producción que atraían mano de obra libre.380 
Carlos Crouzeilles explica que  

´en la eVWancia de AlWa GUacia, al igXal TXe en los otros 
eVWablecimienWoV jeVXtWicoV de la jXUiVdicciyn de CyUdoba («); loV 
esclavos producen regularmente el sustento necesario para su 
avituallamiento, costean con tejidos una parte de los jornales de los 
peones y trabajadores conchabados y abastecen, con reses, textiles 
\ gUanoV no Volo algXna acWiYidad miVioneUa eVSectfica («), Vino 
también al mercado regional andino a partir de la colocación de 
mXlaV en la feUia de SalWaµ.381 
 

En general, para lograr un buen funcionamiento de las estancias y 
haciendas, los padres de la Compañía desarrollaron sistemas racionales de 
organización, con un énfasis puesto en la buena mantención de su mano 
                                                             
379 GX]min, ´El deVWino de loV eVclaYoVµ; NegUo, ´AUTXiWecWXUa, SodeU \ eVclaYiWXdµ; 
LXiV AlejandUo AlYeUy, ´Una aSUo[imaciyn al SenVamienWo econymico de loV jeVXiWas  
del Rto de la PlaWa. PUimeUa miWad del Viglo XVIIµ, Revista de Historia de América, n° 132, 
2003, pp. 191-228; JoUge TUoiVi Melean, ´LoV eVclaYoV de loV jeVXiWaV en loV 
MemoUialeV de la PUoYincia del PaUagXa\ (Viglo XVIII)µ, Anuario del Centro de Estudios 
Históricos, n°4, año 4, 2004, pp.95-105; CaUloV AlbeUWo CUoX]eilleV, ´LoV eVclaYoV de la 
ComSaxta de JeV~Vµ, Ponencia SUeVenWada en laV Jornadas de Estudios Afrolatinoamericanos 
del GEALA, Instituto Ravignani, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de 
Buenos Aires, 2010, pp. 1-14. 
380 CUoX]eilleV, ´LoV eVclaYoV de la ComSaxtaµ, SS. 2-3. 
381 Ibid., p. 3. 
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de obra382 y una minimización del riesgo de huidas y revueltas. Para ello, 
además de los tradicionales castigos aunque, por reglamento, menos 
brutales que muchos de los dados en otras circunstancias, estaba la 
organización social dentro del grupo esclavo. Hubo un intento por 
mantener una correlación de géneros, y se instaba a la formación de 
parejas y familias. El arraigo familiar, sin duda, favorecía que los esclavos 
no buscasen huir, sino más bien permanecer en las posesiones de los 
padres. Las ventas de esclavos se hicieron cuando había una necesidad de 
eliminar elementos difíciles de tratar (esclavos cimarrones, rebeldes), y se 
reemplazaban por bozales, los necesarios para continuar con el equilibrio 
sexual.383 

En las grandes haciendas, los esclavos habitaban en rancheríos o 
corralones, donde se los separaba por sexo desde los 12 años. Los jesuitas 
tenían la obligación de cuidar que estos edificios se encontrasen en buen 
estado, además de velar que se les otorgase suficientes vestimentas, 
alimentos y verificar constantemente el estado general de salud de los 
esclavos.384   

Para La Serena, contamos con la descripción del Colegio de la ciudad, 
donde habitaban 17 esclavos y esclavas. En el inventario se describe lo 
siguiente:  

´el ViWio de dicho Colegio el cXal conVWa de TXaWUo QXadUaV en 
conWoUno, ceUcado de SaUed, SaUWe de WaSia, SaUWe de adobeµ.385  
 

Después de la portería, había un patio con doce cuartos alrededor, 
todos enladrillados y entablados, a excepción de la ropería. Todos los 
cuartos tenían cárceles, excepto el que servía como almacén, con sus 
respectivas llaves. Después del patio se hallaban otros cuartos y una 
huerta. Los cuartos eran los comedores, cocina, hornos, cuartos de 
esclavos, despensa, bodega, cuartos para instrucción, pulpería. En total 
eran 13.  Además  

´Ve halla oWUa Sie]a de YeinWe \ WUeV YaUaV, SaUed de WaSia \ 
techo de paja, para donde viven los esclavos. Una ramadilla donde 
estan los hornos. Una pieza de diez varas, pared de tapia y techo de 
paja para las Negras. Otra pieza de nueve varas de la misma 
naWXUale]a TXe ViUYe de Cocina.µ386 

                                                             
382 TUoiVi Melean, ´LoV eVclaYoV de loV jeVXiWaV en loV MemoUialeVµ, SS. 97 \ VigXienWeV.  
383 CUoX]eilleV, ´LoV eVclaYoV de la ComSaxtaµ, SS. 6-10. 
384 TUoiVi Melean, ´LoV eVclaYoV de loV jeVXiWaV en loV MemoUialeVµ, S. 100. 
385 AHN, Jesuitas La Serena, Vol. 5, P. 1, foja 71v. 
386 AHN, Jesuitas La Serena, Vol. 5, P. 1, foja 73. La cursiva es mía. 
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La Hacienda de Elqui, como se indicaba anteriormente, era 
principalmente una tierra de viñedos, como gran parte de las tierras 
productivas de ese Valle.387 Por su parte, la chacra, ubicada al otro lado del 
río y cercana a la ciudad, tuvo que abastecer a la Compañía de los 
alimentos de primera necesidad, como trigo, hortalizas, etc. y 
posiblemente también vinos, como fue también, por ejemplo, el caso de la 
chacra de la Compañía en Mendoza.388 La Chacra era la posesión con 
mayor cantidad de esclavos en La Serena. Es probable que en todas las 
otras tierras, las que servían para generar ingresos con su producto, hayan 
utilizado mano de obra asalariada para complementar los trabajos en la 
tierra.  

Es significativo indicar que la presencia de esclavos negros criollos o 
bozales en el Corregimiento de Coquimbo pudo verse afectada por la 
expulsión de los padres de la Compañía, ya que un gran número de sus 
esclavos fueron trasladados y vendidos en Santiago, Lima y Buenos Aires. 
No obstante, los jesuitas pese a ser grandes poseedores de esclavos, no 
fueron los únicos que utilizaron esta mano de obra en espacios rurales en 
el corregimiento de Coquimbo.  

En La Serena no encontramos plantaciones de café, algodón o azúcar, 
como sí existieron en zonas de Perú, Nueva Granada, Nueva España, las 
islas del Caribe o el Sur de Estados Unidos, ni tampoco las grandes 
estancias de la Compañía de Jesús, como las del norte de la actual 
Argentina, por ejemplo.389 En todos estos casos, las poblaciones esclavas 
se cuentan en varios cientos entre la escasa población libre. En algunos 
casos existen indígenas que se suman al conteo de almas, y que poseen 
otras categorías sociales, pero no es siempre así. 

Pese a esta concentración menor de esclavos en tierras serenenses, no 
se puede estar indiferente a que los esclavos evidentemente subsistían es 
ese espacio rural, como hemos ya revisado a lo largo de nuestra 
exposición, y que posiblemente trabajaban codo a codo con todo tipo de 

                                                             
387 Por ejemplo, en 1747 se realizó la partición de las extensas viñas del Maestre de 
Campo Don Ignacio de Alcayaga y su esposa Doña Magdalena Cortés ya difuntos, 
viñas que lindaban con las posesiones jesuitas. Sus hijos se repartieron los esclavos, y 
asimismo las viñas, que eran la única producción con la que contaban esas tierras. 
ELS, Vol. 22, fojas 303-310v. 
388 SilYina CaUbonaUi, ´LoV jeVXiWaV YiWiYinicXlWoUeV mendocinoV: a 400 axoV de VX 
SUeVencia en Mendo]aµ, I Seminario de patrimonio agroindustrial: Paisajes Culturales del Vino, 
el Pan, el Azúcar y el Café, Mendoza, 2008, pp. 1-13.  
389 GX]min, ´El deVWino de loV eVclaYoVµ; CUoX]eilleV, ´LoV eVclaYoV de la ComSaxtaµ. 
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sujetos de calidades y castas muy diversas. En estas labores, los niños 
tuvieron un papel fundamental.  

A modo de comparación, en el Sur Estados Unidos en 1860 según los 
datos aportados por King, el 56% de la población esclava tenía menos de 
20 años; es decir, eran niños y jóvenes productivos (medianamente hasta 
los 8 o 10 años, edades en las cuales ya habían adquirido fuerza y destrezas 
básicas para el trabajo). Según sus observaciones, niños y jóvenes esclavos 
fueron en gran medida la base del desarrollo económico de esta región.  

Para Chile, estas afirmaciones no son posibles, pero sí observar que 
hacia 1813, en el censo realizado en el Obispado de Santiago, los 
cómputos para La Serena arrojaban un porcentaje de 43,7% de habitantes 
entre 0 y 15 años. No sabemos cómo aumentaría entre los 15 y 20 años, 
puesto que no tenemos ese dato aislado, ya que el siguiente rango tomado 
por el censo es de los 15 a 30 años. Aún así, es posible afirmar que el 
grupo infantil y juvenil posiblemente era más del 50% de la población. Un 
porcentaje menor de estos pequeños y jóvenes eran esclavos; sin embargo, 
gran parte de todos estos niños libres  trabajaban, ya sea junto a sus 
padres, como criados, o bien siendo peones a jornal. 

Eduardo Cavieres, en su investigación sobre La Serena no menciona 
niños esclavos específicamente, pero sí indica labores que los niños 
realizaban en ámbitos rurales en la zona. Menciona a niños en los trabajos 
de arreo, donde en mulas acarreaban leña y uvas desde las viñas hacia el 
lagar. Estos niños, acompañados de uno o más adultos dependiendo de la 
faena, debían cargar los animales y conducirlos de un lugar a otro.390 
También menciona un trabajo bastante específico: la cosecha de higos, el 
cual consistía en recoger los higos que caían al suelo, los cuales eran 
recolectados por niños que trabajaban una hora en la mañana y una en la 
tarde.391 

 

 

 

 

                                                             
390 Cavieres, La Serena en el siglo XVIII, p. 44. 
391 Ibid., p. 72. 
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Tabla 8. Resumen de negros, mulatos y esclavos en Coquimbo 

según el censo de 1813, con datos específicos de la ciudad de 

La Serena y el Curato de Limarí.392 

 

Puede que algunos niños esclavos en edades superiores a los 10 años 
trabajasen en minería,393 aunque, es mucho más factible que la mayoría 
trabajase en ámbitos agrícolas, ya fuera en labores de recolección de frutas, 
transporte o cuidado de animales. A los esclavizados negros y mulatos 
menores de 12 años, es poco probable que se los haya instalado en las 
faenas más difíciles de un mineral, a lo menos en el siglo XVIII, puesto 
que su pérdida por muerte o invalidez habría significado un alto riesgo 
económico. Pero sí tenemos conocimiento que hacia fines del siglo XVIII 
e inicios del XIX, una faena minera en la región ²la de la familia Marín²  
laboraba con esclavos negros y mulatos en Tamaya. No sabemos hasta 
ahora sus edades, pero sí que la familia poseía una cantidad importante de 
esclavos, la mayoría o todos mulatos; muchos de ellos, nacidos en las casas 
de los Marín, se vendieron desde 1811, varios de los cuales para esa fecha 
eran menores.  

Según el Empadronamiento de 1738, existían algunos grandes o 
pequeños terratenientes que indicaban explícitamente que sus esclavos 
servían en sus viñas o haciendas. Para otros, se puede inferir esta presencia 

                                                             
392 Tabla e[WUatda de AUUe MaUfXll, ´ComeUcio de eVclaYoVµ, S. 68. 
393 RojaV FloUeV, ´TUabajo infanWilµ.  
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La Serena  5 735 252 5.046 4,5% 14,7% 
Guamalata  20 151 17 1.385 1,2% 12,3% 
Barraza 1 576 12 1.446 0,8% 40% 
Talca  7 468 19 1.638 1,2% 29% 
Pachingo  0 733 52 2.119 2,5% 34,6% 
Chimba 8 650 7 1.900 0,4% 34,6% 
Distritos 
restantes  

     99 1.780 295 15.585 1% 6,5% 

Total 140 5.093 654 29.119 2,25% 17,9% 
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de esclavos en ámbitos rurales, por las pertenencias que declaraban, en 
ocasiones no mencionando poseer casa en la ciudad. A continuación, se 
darán algunos ejemplos de lo anterior, que intentarán dar luz sobre la 
presencia de niños esclavos en espacios no domésticos-urbanos. 

Don Juan de Olivares era vecino feudatario de la ciudad y declaraba 
tener ocho indios de encomienda, una chacra a seis leguas de la ciudad en 
compañía de seis hermanas y un hermano clérigo, además de una estancia 
inserta en la chacra, en la cual tenía quinientas cabras y cincuenta vacas 
para la ración de sus indios. Indicaba tener, además, en el valle del Elqui, 
una viña con producción de quinientas arrobas de vino claro; en esa viña 
declaraba que VeUYtan ´eVclaYoVµ a pl \ VXV heUmanaV, mencionando 
eVSectficamenWe a doV, aXnTXe Vin UefeUencia eWaUia, ´Xn mXlaWo \ Xna 
eVclaYaµ. FinalmenWe, declaUaba Xn VolaU con doV cXaUWoV edificadoV \ oWUo 
solar más.394 De manera explícita se señalan los esclavos como sirvientes 
en la viña, aunque queda la duda si están para servicio personal o no. 

En el documento, más tarde declaraba Juan Cortés y Monroy y 
Godoy, ya mencionado en el anterior capítulo, e indicaba que tenía bajo su 
administración  

´Xna eVWancia nombrada Concepcion para criar ganado y en 
ella tiene los vienes siguientes veinte vacas para su mantención y 
treinta yeguas y otro [pedacillo] de [quebrada] en que tiene treinta 
ovejas y otras tantas cabras y tres esclavos pequeños y todos estos 
vienes pertenecen a su nieta Doña Francisca Javiera Marín y Cortés 
y que no tiene otros vienes suyos sino solo los que tiene 
declaUadoVµ.395  

 

En este caso, queda en evidencia la presencia de niños esclavos. 
Posiblemente, de una herencia o dote dada a Doña Francisca. Los 
pequeños esclavos se encontraban en la estancia mencionada que tenía 
diversos tipos de ganado. Las edades de los esclavizados no las 
conocemos, no obstante, podemos presumir que no eran niños de pecho, 
y que pudieron trabajar en labores relacionadas con el cuidado de los 
animales.  

Haciendo referencia específicamente a un esclavo pequeño en un 
ámbito rural, tenemos a Cristóbal Rodríguez para 1738. La notación del 
empadronamiento señala:  

                                                             
394 Empadronamiento de 1738, fojas 32v-33. 
395 Empadronamiento de 1738, foja 42v. 
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´En el Yalle de ElTXe jXUiVdicciyn de la ciXdad de la SeUena 
Reino de Chille en once días del mes de enero de mil y setecientos 
y treinta y ocho años para el dicho empadronamiento se presento 
ante mi Cristobal Rodriguez quien dijo tenia los bienes siguientes= 
Primeramente dijo que tenia un cuartel (sic) de viña que se 
cosechaba de el sesenta arrobas de bino= Iten una mulatilla esclava 
y que no tenia mas bienes que declarar y que no firmo por que dijo 
no VabeUµ.396  
 

En este caso, vemos a un pequeño propietario con una mulatilla. 
¿Habrá participado la pequeña en los trabajos propios de la viña?¿Cómo 
habrá obtenido Rodríguez a esta esclava y con qué propósitos? Se podría 
especular que la compra de la mulatilla obedeció a razones de interés 
económico bastante racionales: una mulatilla tiene un costo menor al 
comprarse, pero puede ejercer labores domésticas, especialmente si tiene 
sobre 8 años. Luego, desde los 13 o 14 años puede servir de vientre 
reproductor de nuevos esclavizados, a la vez que tiene ya la capacidad de 
participar en labores más pesadas del campo. Se podría especular, por otra 
parte, que la recibió en herencia, lo cual, sin embargo, no impide que se 
siga la lógica antes expuesta.  

Finalmente, indicaremos la declaración de Don Mariano Gerardo, ya 
aludido en el capítulo anterior. Interesa su mención, pues ostentaba la no 
despreciable cantidad de 12 esclavos de diversas edades. Se anota en el 
documento que en   

´loV WUaSicheV de Samo el AlWo jXUiVdicciyn de Andacollo [«] 
Don MaUiano GeUaUdo [«] declaUo SoU VXV bieneV Xna mina en 
Andacollo, Xn WUaSiche de moleU meWaleV de oUo, [«] Xna eVWancia 
con su viña, que consta de dos mil y quinientas plantas, dose piesas 
de esclavos entre chicos y grandes, treinta mulas entre mansas y 
chucaras, una manada de veinte yeguas, dosientas cabezas de 
ganado menoU enWUe cabUaV \ oYejaVµ.397  
 

Minero, trapichero, viñatero y ganadero, este personaje participó en 
casi todas las actividades productivas de la zona. Sus 12 esclavos se 
movieron en estos espacios productivos diversos. Posiblemente los 
mulatillos o negritos de su propiedad se encontraban sirviendo en el 
traslado de uvas o metales en las recuas de mulas, o en el cuidado de las 
cabras y ovejas.  
                                                             
396 Empadronamiento de 1738, foja 59v. 
397 Empadronamiento de 1738, foja 76v. 
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Niños ¶desinfantilizados·: castigos y abusos 
La historiografía sobre la esclavitud suele hacer referencia a la 

condición de inferioridad y vulnerabilidad de los esclavos, en tanto 
sujetos-objeto que se vendían o heredaban, como cualquier otro bien 
semoviente; refiere también las vejaciones que sufrieron los africanos a 
través de la trata trasatlántica y las ventas internas en el continente de los 
descendientes de estos africanos que siguieron manteniendo el peso de la 
esclavitud; y a los castigos inhumanos sufridos por muchos esclavizados. 

Si para un adulto las violencias sufridas durante su captura y 
esclavización dejaban en muchas ocasiones secuelas físicas evidentes y 
psicológicas incalculables, más aún debió permear y dañar los cuerpos y 
mentes de los niños esclavizados la exposición a la violencia cotidiana.398 
La esclavitud tenía como elementos esenciales de control el uso de la 
palabra autoritaria y muchas veces denigrante del amo para con su esclavo, 
la obligación de trabajar jornadas extenuantes a fuerza del chicote si era 
necesario, el deber de informar acerca de cada movimiento y obedecer 
ciegamente al amo, incluso en cometidos no legales, como el trato ilícito 
entre amo y esclava, instado por falsas promesas de libertad.399  

La rebeldía era castigada duramente, pero a veces pequeñas faltas 
cometidas bastaban para recibir un castigo ejemplar. El uso del golpe no 
era una medida excepcional en el caso del disciplinamiento de los esclavos. 
Asimismo, los niños de todas las calidades sufrieron los castigos, dados 
muchas veces por sus padres o educadores (especialmente hacia el siglo 
XIX, las reprimendas escolares fueron las más terribles).400 También el 
azote era un castigo público común sobre delitos cometidos por el bajo 
pueblo.401  

                                                             
398 Masferrer León, Muleke, negritas y mulatillos, pp. 131 y siguientes.  
399 Rosa Soto, Mujeres esclavas, pp. 138 y siguientes. 
400 Ver Rojas Flores, Historia de la infancia, pp. 56 y siguientes. Hacia 1827 Antonio 
Barrena Lopetegui, que contaba con 7 u 8 años y vivía en Talca, escribe en sus 
memoUiaV ´el nXeYo maeVWUo eUa mX\ acUediWado SoU VX Vaber y por el 
aSUoYechamienWo TXe obWenta de VXV diVctSXloV («) meUecta VX UeSXWaciyn al SoneU en 
boga («): ¶la leWUa con VangUe dentra·, que el maestro aplicaba a las mil maravillas. Con 
tan poderoso argumento, que entraba con la fuerza de una lluvia de palmetazos en las 
nalgaV, obVeTXiadoV SoU Wan dieVWUa \ UobXVWa mano«µ, JoUge JaYieU Molina 
Hernández (ed.), Vida de un Soldado desde la Toma de Valdivia hasta la Victoria de Yungay. 
Investigación de los manuscritos de Antonio Barrena Lopetegui, RIL Editores, Santiago, 2009, 
p. 47.  
401 Ver Aguirre, Agentes de su propia libertad; MaUta Angplica IllaneV, ´A]oWe, ValaUio \ le\. 
Disciplinamiento de la mano de obra en la minería de Atacama (1817-1850)µ, 
Proposiciones n° 19, 1990, pp. 90-122; Alejandra Araya, Ociosos, vagabundos y 
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En relación a la violencia como mecanismo disciplinante y en especial 
el uso del chicote o látigo, el administrador del Hospital San Juan de Dios 
de La Serena, fray Francisco Castillejo anteriormente mencionado, en su 
carta de defensa justificaba los golpes dados a sus dos esclavos, Mirta y su 
hijo de 18 años Pedro, e indicaba que  

´eV noWoUio TXe la [genWalla] de TXe noV VeUYimoV  SaUa el 
servicio mecanico en tanto cumplen sus deveres mientras temen la 
correccion, y si no la hay, no hay que esperar que la persuacion y el 
[...] sean [lo] bastantes para que desempeñen devidamente sus que 
aVeUeV.µ 402 
 

 Sabemos, a través de innumerables trabajos sobre la esclavitud, el 
peonaje y la servidumbre colonial y decimonónica, que el látigo fue un 
elemento central de la vida de los subordinados; y los niños esclavos 
debieron prontamente aprender a sufrirlo. Además de este tipo de castigo, 
las correcciones como el encierro, la desnudez o la entrega de simples 
harapos para taparse, el rapado de cabeza, las marcas de hierro candente 
en la piel, el uso de cadenas o grilletes para trabajar, o bien colgar al 
castigado de los brazos, fueron otro tipo de usos de la violencia para el 
escarmiento.403  

Lejos de La Serena, pero a modo de ilustración, tenemos el caso de 
Juan Francisco Manzano, negro, quien nació como esclavo hacia 1797 en 
Cuba. Ya en su adultez, siendo horro y poeta, escribiría sus memorias. En 
su relato de la infancia que llevó como esclavo, muchos de sus recuerdos 
los plasma como placenteros, ya que había sido el esclavo preferido de su 
anciana ama desde tierna edad. Lo vestían elegantemente, y era el niño 
encargado de acompañar a la anciana en todo momento. Sin embargo, a la 
muerte de ésta, las cosas cambiarían, y cuando ya contaba con 12 o 13 
años comenzó a sufrir los castigos más terribles por él jamás imaginados, 
que marcaron su vida para siempre, afectando, según su testimonio, 
incluso su salud. 

                                                                                                                                      
Malentretenidos en Chile colonial, DIBAM/LOM/Centro de Investigaciones Barros 
Arana, Chile, 1999. 
402 AHN, JLS, Leg. 22, P. 8, foja 9.  
403 Cristina Masferrer refiere un dramático caso ocurrido en el siglo XVI en Ciudad de 
México, donde a una mujer esclava para obligarla a confesar el paradero de unos 
esclavos cimarrones, el amo la ata recostada, y fuerza a su pequeño hijo y a otros 
niños esclaYi]adoV a TXe la Yiolen con Xn Salo \ le a]oWen VXV ´YeUg�en]aVµ. MaVfeUUeU 
León, Muleke, negritas y mulatillos, pp. 131-132. 
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Manzano relataba que los tortuosos castigos eran reacciones de sus 
nuevos amos por cometer él maldades propias de su edad, como no ir la 
primera vez que se le llamase o dar mal los recados. Cuenta que la primera 
vez que sufrió un castigo lo tuvieron  

´enVeUUado en Xna caUboneUa Vin maV Wabla ni con Te WaSaUme 
maV de beinWe \ cXaWUo oUaV \o eUa en eVWUemo medUoVo («) 
despues de sufrir resios azotes era enserrado con orden y pena de 
gUan caVWigo al Te me dieVe ni Xna goWa de agXa, («) aWoUmenWado 
del miedo, en Xn lXgaU Wan VoWXUno como aSaUWado de la caVa («) 
conWigXa a Xn lXgaU comXn infeVWo Xmedo \ ViemSUe SeVWtfeUo («) 
gXaUida de difoUmeV UaWaVµ.404 
 

Los castigos físicos sufridos por los niños esclavos, como golpes o 
encierros, se ven agravados por la vulnerabilidad propia de los menores de 
edad. Además de ello, los niños sufrieron al ver castigar a sus madres, o al 
verse separados de ellas o de sus hermanos mediante la venta. La 
separación y la incertidumbre de la existencia, fueron también factores de 
daño, tal vez menos palpables en los documentos, pero no menos reales. 

La violencia hacia las madres, recaían indudablemente sobre la 
existencia de los hijos. Uno de los casos citados por Rosa Soto, evidencia 
hasta qué punto la consideración hacia las esclavas pudo ser similar, en la 
mayoría de las veces, a la que se tenía hacia cualquier pieza de ganado. El 
caso es de 1793 sobre un juicio de redhibitoria, es decir, que un 
comprador solicitaba se le devolviera su dinero por que había comprado 
una esclaYa ´defecWXoVaµ. MaUta JeV~V eUa una esclava de 25 años. En el 
documento se indica que  

´la negUa eV TXebUada del Secho, abieUWa de cadeUaV, Sadece 
mal de madre, ademas es tabaquera, cimarrona, toma mate y se 
pinta; abertura de caderas porque es y ha sido una mulata paridora 
como TXe Wiene WUeV hijoV YiYoVµ.405  
 

Cabe preguntarse frente a esta descripción ¿dónde están los hijos de la 
esclava, fueron vendidos con ella? ¿Cuántos hijos tuvo y cuántos 
murieron? ¿Desde qué edad comenzó a parir, si tenía a lo menos 3 hijos y 
sólo contaba con 25 años? ¿Qué castigos hubo de sufrir ella y sus hijos 
para llegar a ese lamentable estado que se describe? 

                                                             
404 Manzano, Autobiografía, p. 14. 
405 Rosa Soto Lira, Esclavas negras, p. 114.  
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Wilma King nos informa de estos eventos que involucraron madres y 
niños cuando aún eran esclavos, los cuales dejaron una marca en memoria 
de estos libertos al haber visto el sufrimiento de sus madres. Sobre uno de 
los testimonios, cuenta  que  

´de nixo, en ViUginia, Alen WilVon Yio a VX madUe atada a un 
árbol y azotada. El castigo era suficientemente terrible ya sin la 
mayor degradación de verla desnudarse. Como si estuviera 
SaUali]ado, WilVon Ve manWXYo a diVWancia \ oUy al ¶SexoU· con 
eVSeUan]aV ¶TXe alg~n dta Ve abUiUta Xna maneUa... SaUa proteger a la 
madUe·.µ406  
 

Para el caso de Chile, existen algunos estudios basados en el análisis 
de archivos judiciales que dan cuenta, entre otras cosas, del maltrato físico 
sufrido por muchos esclavos y esclavas, entre ellos, niños y jóvenes.407 En 
trabajos sobre infancia, se hace referencia soslayadamente al caso de los 
niños esclavos, incluyéndolos por su corta edad en una categoría general 
de subalternos. Un caso judicial registrado en documentos de la Real 
Audiencia de Santiago para 1795, corresponde a la defensa que realiza una 
madre frente a los maltratos propinados por el amo contra su hija de 13 
años. En la defensa, la madre indica que el amo  

´ha VXcedido acXmXlaUle hXUWo de XnaV UoViWaV de oUo SoU lo 
que ha experimentado rigorosos castigos de su expresado amo, que 
se reducen a tenerla bajo llave vestida de un saco de lenga su soga 
de cabujo y un par de grillos que le tiene puesto seis dias a esta 
parte despues de haberla mandado a bergonzar atrosisimamente a 
manos del verdugo que este fin condujo a lugar de tan tremendo 
caVWigo \ Veg~n SUacWicando lo miVmo cXaVi WodoV loV dtaVµ.408 
 

Además de los castigos dados a niños y adultos esclavos a raíz de 
desobediencias y rebeldías, también es posible observar la situación 
femenina en tanto objeto sexual. A los 12 años, muchas niñas comienzan 
poco a poco a tener un aspecto de mujer. Al cumplir esa edad algunas 
mujeres ya son fértiles. No es difícil imaginar la atracción que estas 
jovencitas incitaron en muchos amos, aún menos cuando tenemos 
                                                             
406 ´AV a child in ViUginia, Alen WilVon VaZ hiV moWher tied to a tree and whipped. 
The punishment was terrible enough without the further degradation of seeing her 
stripped naked. As if paralyzed, Wilson remained at a distance and prayed to the 
¶LaZd· ZiWh hoSeV ¶daW Vomeda\ he�d oSen a Za\... Wo SUoWecW moWheU·.µ King, Stolen 
Childhood, p. 98. 
407 Ver trabajos de Rosa Soto Lira, Viviana Briones y Carolina González Undurraga.  
408 GXeUUa AUa\a, ´AcaUiciaU a loV SaUYXliWoVµ, SS. 167-168. 
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numerosos testimonios al respecto. Las relaciones ilícitas o amancebamiento 
entre amos y esclavas fue cosa común. La situación se complicaba cuando 
ocurría algo que hacía pública esta relación. Existen casos de esclavas que 
solicitan papel de venta o libertad, pues acusan a su amo de haberles 
incitado a tener relaciones con él a cambio de horrarlas, y el amo 
finalmente no cumplía su promesa. También a veces se ventilaban casos 
cuando la esposa del amo se ensañaba con la esclava, y la maltrataba al 
punto de dejarla mal herida o hacerla mal parir.409  

  De estas relaciones amo-esclava, resultaban numerosos vástagos 
ilegítimos, mulatillos que cargaban con la esclavitud, y que muchas veces 
fueron el objetivo de las reclamaciones de sus madres en tribunales. Entre 
varios, podemos mencionar el caso de una zamba esclava en el 
Corregimiento de Arica, para 1799. Simona Menéndez, la esclava de 34 
años pide su libertad y no ser vendida fuera de la región, aludiendo que el 
amo la habría utilizado teniendo 4 hijos en ella. Indicaba que el amo 
reconoció el hecho de su paternidad, y que antes de estar embarazada, al 
comenzar con su ilícita amistad con él, el amo había prometido su libertad 
si le daba hijos. No sabemos finalmente que determinó el juzgado al 
respecto.410   

En este tipo de casos, en ocasiones las esclavas se ven favorecidas, 
puesto que el trato sexual fuera del matrimonio era visto como un pecado 
por las leyes seculares y religiosas. Las esclavas al aludir engaño por parte 
de los amos, podían alegar en su favor y lograr llevar a cabo su reclamo de 
libertad. Sin duda, hubo ocasiones que esto no fue posible, puesto que 
habían amos lo suficientemente convincentes y poderosos que lograron 
someter y acallar completamente a sus esclavizadas, incluso frente a este 
tipo de argumentos. 

Fuera de este trato carnal consentido, en base a engaños y promesas, 
ciertamente, también se dio el caso de abusos sexuales hacia niños y niñas. 
Las violaciones y abusos sexuales sufridos por niños y niñas esclavizadas, 
o de estatus similares, no es una cuestión que haya sido explorada en 
profundidad aún por la historiografía.  

Sobre este tema, me parece interesante el paralelo que realiza King 
entre la violación y la guerra, comprendiendo que la esclavitud, como se 

                                                             
409 Ver Soto Lira, Negras esclavas, SS. 138 \ VigXienWeV; ViYiana BUioneV, ´MXjeres 
afUodeVcendienWeV en el CoUUegimienWo de AUica, Siglo XVIII. ¶De Xn Vilencio negUo a 
la baWalla SoU la libeUWad· µ, Revista de Ciencias Sociales, n° 19, 2007, pp. 7-24. 
410 BUioneV, ´MXjeUeV afUodeVcendienWeVµ, S. 13. 
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ha visto anteriormente, tiene una ligazón directa con esta última. Según 
sus palabras  

´la Yiolaciyn ha Vido WUaWada como Xna aWUocidad incidenWal de 
la guerra para destruir el orgullo nacional y consolidar la conquista. 
Si la esclavitud fue en verdad como la guerra, entonces se 
desprende que la violación ocurriera. Con o sin la analogía, un 
número incalculable de mujeres esclavizadas quedó embarazada a 
través de la conYiYencia foU]ada \ la e[SloWaciynµ.411 

 

En el caso de Estados Unidos, la ley no protegía a las esclavas en 
situación de violación. Para las colonias hispanas, hemos visto que el trato 
carnal fuera del matrimonio, o bien inducir a una esclava a pecar a partir de 
engaños, no era bien mirado por la justicia. Aún así, la afrenta castigada 
era la realizada contra la moralidad en tanto conducta social y pública, y 
no en tanto daño personal a la esclava. 

Hay referencias a las violencias y abusos hacia la mujer esclava en 
diversos trabajos, pero escasamente se ha aislado el grupo infantil para su 
análisis. Cristina Marferrer, al respecto, refiere un caso en donde el amo 
obliga a niños a violar con un palo a la madre esclava de uno de ellos 
como castigo a la mujer por encubridora de cimarrones, espantoso 
WoUmenWo donde ´no Vylo la mXjeU de oUigen afUicano, Polonia, VXfUta laV 
consecuencias de que algunos esclavos hubieran huido, sino que también 
su hijo y otros esclavizados eran obligados a participar de la tortura, 
Viendo SoU ello miVmo abXVadoV.µ412  

Por otra parte, la pedofilia y el incesto fueron desviaciones de las 
conductas sexuales que niños y niñas de toda calidad sufrieron (y siguen 
sufriendo aún).413 La mirada compasiva e indignada actual sobre esos 

                                                             
411 ´RaSe haV been WUeaWed aV an incidenWal aWUociW\ of ZaU XVed Wo deVWUo\ naWional 
pride and to solidify conquest. If slavery were indeed like war, then it follows that rape 
occurred. With or without the analogy, an untold number of enslaved females became 
SUegnanW WhUoXgh foUced cohabiWaWion and e[SloiWaWionµ, King, Stolen Childhood, p. 108. 
Las cursivas son mías. 
412 Masferrer León, Muleke, negritas y mulatillos, p. 132. 
413 Uno de los casos de violencia de los que involucran niños, mencionado por Jorge 
Pinto en un estudio, es sobre una situación de incesto, aunque no se refiere a esclavos. 
´AnWonio Alanta, Xn SobUe camSeVino de MialTXi, TXe YiYiy alli SoU 1800, Wenta 
también Xna condXcWa e[WUaxa («), e[iVWtan fXeUWeV VoVSechaV de TXe hXbieVe 
asesinado a su mujer, cuyo cadáver apareció un día en el río con evidentes señales de 
haber sido golpeada. Luego de la muerte de su mujer, Alanía se retiró a la cordillera a 
hacer vida marital con una de sus hijas. Como su rancho quedaba cerca de uno de los 
senderos que conducía al mineral de La Flamenca, de vez en cuando era visitado por 
loV aUUieUoV («). Uno de elloV, TXe logUy enWablaU diilogo con VX hija, Uecibiy Xna 
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temas dista mucho del modo en cómo se trataron aquellos eventos en el 
pasado, sin decir con ello que fuesen considerados normales.414 Tal vez 
existió cierta condescendencia, además, cuando se trató de una niña o 
niño esclavo. Ellos eran simples objetos que se compraban, donaban y 
heredaban. Negritos y negritas, mulatillos y mulatillas, probablemente 
fueron un objeto sexualmente tentador para muchos amos, y era muy 
difícil que esos pequeños pudieran defenderse de sus agresores ¿Hasta qué 
punto un pequeño esclavo abusado entendía que eso iba más allá de lo 
que un esclavo debía soportar? Es posible que ya entrado en la adultez, el 
afectado recién entendiera el significado de aquellos eventos que tuvo que 
sufrir cuando niño.  

Hacia 1767 un terrible asesinato conmocionó la capital del Reino de 
Chile, un joven negro llamado Antonio, el faYoUiWo \ ´amadoµ de VX amo 
lo había traicionado dándole muerte. El negro, cercano a los 20 años de 
edad, había sido comprado por el anciano viudo Don Alonso de Lecaros 
Ovalle415 cuando apenas tenía 12 años y había llegado cautivo desde 
África. Según los antecedentes, la extraña relación entre esclavo y amo 
puede dejar entrever ciertas prácticas sexualmente abusivas por parte del 
amo hacia el joven esclavo, aunque dado el rango del amo, no se dejó 
testimonio o evidencia literal en el caso judicial.416 

                                                                                                                                      
fuerte golpiza, que el enfXUecido camSeVino SUoSiny Wambipn a la joYenµ, PinWo 
RodUtgXe], ´La Yiolencia en el CoUUegimienWo de CoTXimboµ, S. 93. 
414 VeU MXxo] BXendta, ´La infancia Uobadaµ. VeU Wambipn Renp SalinaV Me]a \ 
NicoliV CoUYalin Pino, ´TUanVgUeVoUeV VXmiVoV, SecadoUes felices. Vida afectiva y 
Yigencia del modelo maWUimonial en Chile WUadicional, VigloV XVIII \ XIXµ, Cuadernos 
de Historia, n° 16, 1996, pp. 27-29;  CaUolina Gon]ile] UndXUUaga, ´El inceVWo SadUe-
hija en Chile rural durante el siglo XIX: entre la violencia Ve[Xal \ la VedXcciynµ, en 
Scarlett O'Phelan y Margarita Zegarra (coords.), Mujeres, familia y sociedad en la Historia 
de América Latina, siglos XVIII-XXI, Instituto Riva-Agüero (Pontificia Universidad 
Católica del Perú) y Centro de Documentación sobre la Mujer (CENDOC-Mujer), 
Lima, 2006, pp.193-220. 
415 AlonVo de LecaUoV naciy en 1704 en SanWiago. ´FXe coUUegidoU, jXVWicia ma\oU, 
lugarteniente de capitán general  y alcalde mayor de minas de Quillota por 
nombramiento de 1739. Regidor y Alcalde de Santiago en 1749-60. Tuvo a su  cargo 
la construcción de la Real Universidad de San Felipe, como superintendente de obras, 
por ello le fue concedido el título de Doctor Honorario. Fue asesinado por su esclavo, 
el negUo de GXinea AnWonio de LecaUoV.µ VeU http://www.genealogiachilenaenred.cl/  
416 Ver juicio completo en Claudia Arancibia F., Tomás Cornejo C., Carolina 
Gon]ile] U., ´CUiminal conWUa el negUo AnWonio SoU el homicidio TXe ejecXWy en VX 
amo que fue Maestre de Campo don Alonso de Lecaros, 1767-68µ, en La pena de 
muerte en Chile colonial: cinco casos de homicidios de la Real Audiencia, RIL Editores y Centro 
de Investigación Diego Barros Arana, Santiago, 2003, pp. 129-210. Para un análisis del 
caso consultar CaUolina Gon]ile] UndXUUaga, ´SXboUdinacioneV \ UeViVWenciaV de la 
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Así como en este ejemplo anterior es imposible hallar testimonios 
claros y directos, para La Serena he encontrado cierta alusión a un posible 
abuso de connotación sexual contra un esclavo. Es el caso de los esclavos 
de Fray Castillejo, ya mencionado anteriormente. En una parte del 
documento que se ha revisado, al justificar el fraile los castigos propinados 
a su mulato Pedro de 18 años, se indicaba un confuso incidente, ocurrido 
en el convento del Hospital San Juan de Dios; según Castillejo, el esclavo 
andaba rondando una noche, y había intentado entrar a la celda del 
capellán, supuestamente para robar algo. El padre había despertado, y en 
el acto el esclavo había huido, saliendo el primero en su persecución. 
Castillejo contaba en el escrito que  

´el PadUe demoUo Soco en ValiU al claXVWUo \a no lo Yio: 
Registro por todo el claustro en aquellos parages donde pudiera 
haberse ocultado [...] y ultimamente hebiendose encaminado a la 
cocina, â lo que entro en ella le hablo el sambo y preguntandole el 
Padre que hacia despierto aquella ora, le respondio con que mi 
amo me ha mandado que me desnude, me encuentro a su merced 
[«] que me lo hé puesto por el frioµ.417  
 

El capellán sospechó, según el testimonio, por la voz que era ese 
esclavo quien había entrado a su celda; al parecer, según este relato, a 
robar algo de ropa, pues Castillejo explicaba que este esclavo era dado al 
robo. Además, agregaba que esa noche, en su huida, el esclavo dejó caer 
Xn ´cXchillo beldXTXeµ418 que seguramente había robado también. El amo, 
que había tenido este esclavo desde pequeño, indicaba que Pedro era 
ladrón y peligroso y por ello debía azotarlo cuando lo descubría en sus 
fechorías. 

Si utilizamos la suspicacia, no sería extraño pensar que el joven era un 
esclavo que debía cumplir ciertos mandados especiales para con su amo. Y, 
similar a lo ocurrido con el negro Antonio, quien finalmente hizo pagar a 
su amo con la muerte, Pedro, tal vez al encontrarse extrañamente 
´deVnXdoµ \ a la ´meUcedµ de VX amo, habta Womado el cXchillo SaUa 
defenderse, lo que finalmente le fue imposible, y terminó huyendo.  

Si bien, las fuentes revisadas para La Serena como testamentos, cartas 
de venta o partidas de bautismo no dan luz sobre los aspectos más 
terribles de la vida de los niños esclavos de la zona, estimo que, haciendo 
                                                                                                                                      
servidumbre esclava: el caso del Negro Antonio (Santiago, 1767-68)µ, Cuadernos de 
Historia, nº 25, 2006, pp.119-143. 
417 AHN, JLS, Leg. 22, P. 8, foja 2. La cursiva es mía. 
418 Belduque: cuchillo grande de hoja puntiaguda. (RAE) 
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un símil de lo revisado en otras regiones, ha sido posible reconstruir las 
situaciones de violencia, a través de memorias, testimonios, y 
especialmente mediante de documentación judicial; el trato y maltrato 
dado a los esclavos pequeños puede ser similar en diversas regiones o 
entre ciertos sistemas económicos y sociales equivalentes, así como las 
dinámicas laborales han sido un punto de comparación, compartiendo el 
Corregimiento de Coquimbo varios elementos con otros espacios 
americanos, como se lleva revisado. 
 

Valor económico de los niños y jóvenes esclavos 
 
¿Cuál era la valoración económica que se hacía de los esclavos niños y 

jóvenes? ¿Cómo y por qué variaban los precios hacia los 20 años de edad 
para hombres y para mujeres? ¿Qué significaba, en términos de costo, 
obtener un esclavo? ¿Había diferencias entre el costo de mulatos y negros? 
Las respuestas a éstas y otras preguntas referentes al costo de los esclavos, 
han sido tema recurrente de diversos trabajos que refieren a la esclavitud 
africana en América; algunos de ellos ponen cierto énfasis en la infancia 
esclava.  

El tema de los precios de los esclavos y sus fluctuaciones es un 
ámbito conocido de estudio en la historiografía, y ha sido tomado 
principalmente por la historia económica, tanto en su vertiente cliométrica 
como en su vertiente más tradicional. Es decir, el estudio de la esclavitud 
como un factor más de la productividad y racionalidad económica 
colonial, y en contextos de grandes haciendas, especialmente.419   

Observando la fluctuación de precios se ha podido establecer el valor 
de mercado de los esclavos y las variantes de éste, determinándose 
situaciones que modificaban los precios basados en factores propios de los 
esclavos (sexo, edad, casta, habilidad) o externos (lejanía del puerto de 
entrada o lugar de origen, fluctuaciones del comercio trasatlántico, 
demanda de mano de obra para faenas específicas).  

                                                             
419 Al UeVSecWo conVXlWaU NeZland \ San SegXndo, ´Un aniliViV del deWeUminanWe del 
SUecioµ; RobeUW W. Fogel \ SWanle\ L. EngeUman, Tiempo en la Cruz. La economía 
esclavista de los Estados Unidos, Siglo XXI editores, Madrid, 1981 (1ª edición 1974); 
FliYio Rabelo VeUViani \ JoVp RaimXndo OliYeiUa VeUgolino, ´PUeooV de EVcUaYoV em 
PeUnambXco no SpcXlo XIXµ, Série Textos para Discusão, Universidade de Brasilia, 
Departamento de Economia, nº 252, octubre 2002, pp. 1-21, entre otros. 
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Uno de los trabajos que examina las variaciones de precios en un 
espacio cercano a Chile, es el estudio de Carlos Newland y María Jesús 
San Segundo, quienes se ocupan de analizar las característicaV del ´caSiWal 
hXmano eVclaYoµ \ VX inflXencia en loV SUecioV de YenWa; SaUa ello 
eVWXdiaUon loV ´deWeUminanWeVµ del SUecio de loV eVclaYoV en PeU~ \ Rto de 
la Plata durante la segunda mitad del siglo XVIII. La base de datos 
utilizada por los autores fue la información jesuítica de los inventarios de 
sus bienes entre 1767 y 1794.420 

Los autores indican que los determinantes de precios de los esclavos y 
esclavas son las características observables en las descripciones de los 
inventarios, donde los esclavos aparecían clasificados según su edad, etnia 
o raza (criollos o africanos, mulatos o negros), sexo, habilidades u oficio y 
enfermedades. Inicialmente indican, fuera de las características antes 
mencionadas, que los esclavos costaban más en Perú que en Río de la 
Plata, producto del valor de transporte que significaba para la primera 
zona abastecerse de esclavos. Luego plantean que los hombres esclavos 
desde los 20 años en ambas zonas eran más costosos que las mujeres, 
pues, antes de esa edad, las mujeres eran las mejor avaluadas; que los 
esclavos con habilidades eran más costosos que aquellos que no tenían 
ningún oficio, encontrándose éstos principalmente en las zonas urbanas; 
además en estos esclavos con oficio el precio no descendía tan 
abruptamente con la edad como en el caso de los esclavos de plantación o 
rurales.  

Newland y San Segundo indican también, que la edad de mayor coste 
de una esclava se encontraba entre los 20-25 años en ambas zonas, y para 
los hombres, entre los 25-30 años. El valor de un esclavo descendía con la 
edad, sobre todo y de manera más marcada luego de los 40 años; así 
mismo, los precios bajaban con las enfermedades, aunque estas jugaban 
un papel fundamental en las zonas rurales, donde el esclavo debía 
desempeñar actividades físicas que requerían de fuerza.  

Si observamos las evidencias documentales y los demás estudios con 
los que contamos, se puede indicar que los niños y niñas aumentaban su 
costo paulatinamente conforme su edad. A los 4 años, los esclavos podían 
costar la mitad del precio que a los 12. Hacia los 16 o 18 años llegaban a 
un precio alto, igual o cercano al que tendrían hasta los 30 años, 
aproximadamente, donde sería su máximo. A veces, pasar esta edad 

                                                             
420 CaUloV NeZland \ MaUta JeV~V San SegXndo, ´HXman CaSiWal and OWheU 
Determinants of the Price Life Cycle of a Slave: Peru and La Plata in the Eighteenth 
CenWXU\µ, The Journal of Economic History, Vol. 56, nº 3, 1996, pp. 694-701. 
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indicaba una baja en el precio, pero en general los 40 años marcaban la 
gran diferencia en los costos del esclavo. Es decir, después de los 40, un 
esclavo era considerado un esclavo viejo. Los negros bozales, en lugares 
lejanos de los puertos de entrada, solían costar más que los mulatos 
criollos locales. Pero esto variaba si el lugar de las transacciones era una 
zona cercana al lugar de llegada o primera venta de los bozales, donde un 
esclavo criollo era mejor considerado, puesto que hablaba la lengua 
europea, y en general sabía realizar trabajos más especializados, y muchas 
veces hasta tenía un oficio.  

Para observar, en el caso chileno, lo antes señalado, analizaremos las 
cartas de venta registradas en La Serena entre 1690-1728  y 1789-1820, 
además de las tasaciones de los esclavos de jesuitas de La Serena,421 en 
comparación con datos de otros estudios para Chile. Iniciaremos en 
primera instancia revisando los factores externos que afectaron los precios 
y sus fluctuaciones temporales, para luego pasar a revisar la influencia de 
las edades y castas en la tasación de los esclavos.  

Según los datos aportados por Rosa Soto, en cartas de venta de 
Escribanos de Santiago se puede observar la presencia de niñas y niños 
esclavos siendo transados durante el siglo XVIII.422 En su investigación 
toma muestras del largo período entre 1680 y 1799, del cual entrega datos 
completos entre 1680-1689, 1700-1709 y 1760-1769. De los otros 
períodos indica datos parciales. Haciendo un cálculo sobre los primeros 
datos, y comparando las ventas totales y la cantidad de niños vendidos en 
ella, podemos observar lo siguiente. 

Del total de mujeres vendidas en toda la muestra de los años 
señalados, el 7,9% fue de esclavas de 0-16 años de edad. Mientras que de 
todos los hombres vendidos, el 7,8% fue de niños y jóvenes entre 0 y 16 
años de edad. Si se toma por períodos y sin separar por sexo, vemos el 
porcentaje de ventas de menores de 16 años en Santiago expresado en el 
Gráfico 1. 

Para La Serena, el escenario difiere de lo antes indicado. Aparece una 
mayor cantidad relativa de esclavos pequeños, menores de 12 años. Ello 
puede observarse en el Gráfico 2. que indica en proporción los esclavos 
vendidos en tres épocas distintas. 
 

                                                             
421 La muestra no es tan abundante como en los trabajos historia económica antes 
citados, no obstante, intentaremos dar una mirada estadística para realizar algunas 
comparaciones al respecto. 
422 Soto Lira, Esclavas negras, pp. 84-87, 91-94 y p. 96. 
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Gráfico 1. Porcentajes de esclavos vendidos en Santiago  

según edad 

 
 
 

Gráfico 2. Porcentajes de esclavos vendidos en La Serena 

según edad423 

 
                                                             
423 Los datos de Rosa Soto fueron procesados en dos grupos etarios principales 
(niños/jóvenes y adultos), sin embargo en el presente estudio se ha dividido el grupo 
esclavo en 4 etapas (niños, jóvenes, adultos y ancianos o de mayor edad). 
Mantendremos esta división, aunque la comparación de los gráficos no sea totalmente 
equivalente.  



NIÑOS ESCLAVOS EN LA SOCIEDAD COLONIAL«                 159 
 

Las explicaciones a estas diferencias pueden encontrarse en la 
dinámica propia del comercio de esclavos. Sin duda, en el siglo XVIII los 
negros esclavos desembarcados en Buenos Aires llegaban 
primordialmente a Santiago para ser vendidos. Una exigua cantidad 
terminaban en La Serena. De estos africanos, la mayor parte tenía edades 
entre 16 y 20 años. Mientras, en las provincias más alejadas del centro 
urbano capitalino el comercio de esclavos se realizaba principalmente con 
los esclavos nacidos en la zona, algunos criollos llegados de otras áreas un 
poco más lejanas, y algunos negros bozales eventuales.424  

En relación a los precios, efectuando una comparación con el estudio 
de Rosa Soto para Santiago, podemos acotar que los precios en ambas 
zonas bajaron notoriamente hacia fines del siglo XVIII. Las diferencias 
observadas son principalmente que en Santiago las mujeres niñas y 
jóvenes costaban menos que los hombres, mientras que en La Serena en 
general se registró lo contrario. Como se ha revisado anteriormente para 
Perú y Río de la Plata, según inventarios jesuitas de esas regiones, las 
mujeres eran más costosas hasta los 20 años, edad donde se invertía esta 
diferencia, siendo los hombres mejor valorados; pero ello no indica que 
fuese una constante en todas las zonas en donde se transaban esclavos.  

Además de ello, para La Serena se observa un aumento en el precio 
durante las primeras décadas del siglo XVIII. Esto se debe a la llegada de 
mayor cantidad de negros bozales durante ese período, lo que hizo que se 
incrementaran los precios dado que los africanos llegados a esta zona 
periférica eran más costosos que los mulatos de la región, por las razones 
explicadas anteriormente.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

                                                             
424 AUUe MaUfXll, ´ComeUcio de eVclaYoVµ. 
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Gráfico 3. Precios esclavos 5-15 años de edad, Santiago (en 

pesos de plata de 8 reales) 

 
 

Gráfico 4. Precios esclavos 0-25 años de edad, La Serena (en 

pesos de plata de 8 reales)425 

 
 

                                                             
425 Los datos para precios no pueden ser igualados en rangos de edad entre lo 
aportado por Rosa Soto y esta investigación. Rosa Soto no da datos de precios de 
otras edades, sólo utiliza el rango 5-15 años y también el promedio de todas las 
edades. Tampoco hace diferencias entre negros y mulatos.  En nuestro caso, siendo la 
muestra mucho menor que la de Soto, hacer separaciones etarias tan breves puede 
entregar tendencias menos exactas o que no indiquen la baja de precios como se 
quiere demostrar.  
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Los esclavos variaban sus precios, como ya hemos observado, según 
su edad y sexo, pero además en relación a eventos económicos y políticos 
que condicionaban la trata trasatlántica y la demanda interna. Además de 
estas determinantes, un factor esencial era la casta o raza del esclavo o 
esclava. 

En estudios sobre la esclavitud en el sur de España, la variedad 
fenotípica o de colores de los esclavos es notoria. Esta variedad de colores 
pasó a América parcialmente, puesto que si en Europa los esclavos desde 
el siglo XIV en adelante podían ser tanto rubios y de ojos azules (eslavos) 
como de tez más oscura (moros, berberiscos), o bien de piel notoriamente 
oscura del tipo subsahariano,426 en el Nuevo Mundo el esclavo era por 
antonomasia el negro africano, y de él sus descendientes, algo más claros 
algunos, mezclados con españoles o indígenas.  

Si bien el mulato, como se ha mencionado anteriormente, era la 
mezcla de negra y español, en la práctica, a lo menos en las zonas en 
donde encontramos numerosos grupos indígenas, una gran cantidad de 
los llamados mulatos son mezclas sucesivas con indígenas y españoles 
mestizados. En el caso de La Serena esto se evidencia en la 
documentación parroquial, donde muchos denominados zambos o indios 
en su mezcla con mulatas, terminan engendrando vástagos que el 
sacerdote cataloga como mulatos.  

Por ello, entre el africano y el indígena, o el africano y el 
mestizo/español hay una amplia gama de colores, que, sin embargo, en 
lugares como La Serena, e incluso Santiago, los escribanos y curas optaron 
por simplificar, y así  finalmente mulatizaron a la población servil que de 
alguna u otra manera se relacionaba con la esclavitud de los africanos.  

Aún así, con la amplia gama de colores que se pudo presentar la 
esclavitud negra en Chile, el mulato tenía un precio y el negro bozal otro, 
como dos absolutos lejanos. Esto podía relativizarse levemente a ciertas 
edades, en especial a edades avanzadas, donde las diferencias se diluían 
bastante.  

En los inventarios y tasaciones jesuitas puede ejemplificarse esta 
diferencia entre negros y mulatos, en relación además a sus edades y sexo.  

 

                                                             
426 Consultar artículos en Aurelia Martín Casares y Margarita García Barranco 
(comps.), La esclavitud negroafricana en la historia de España. Siglos XVI y XVII, Editorial 
Comares, Granada, 2010.  
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Gráfico 5. Promedio precios de esclavos tasados en inventarios 

Jesuitas de La Serena 1767-68, según su casta y sexo427 

 
 

 

Gráfico 6. Promedio precios de esclavos tasados en inventarios 

Jesuitas de La Serena 1767-68, según su edad y sexo 

 
 

                                                             
427 Se promediaron todas las edades, dejando fuera a unos pocos esclavos enfermos o 
muy ancianos cuyos valores eran en extremo bajos, lo cual hacía descender el 
promedio total, precios que no representaban una generalidad.  
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En los gráficos anteriores se evidencia la diferencia en la tasación de 
precios a partir de factores como la casta, la edad y el sexo. Puedo concluir 
que en La Serena durante la tasación de los esclavos de la Compañía, los 
esclavos fueron avaluados de la siguiente forma. Los negros y negras se 
tasaron a precios notoriamente más altos que mulatos y mulatas. Los 
jóvenes y adultos tuvieron en promedio precios similares, mientras que en 
los esclavos de mayor edad su precio bajaba notoriamente. También se 
puede indicar que las mujeres fueron tasadas a menores precios en 
promedio que los hombres. Sin embargo, es preciso decir que el promedio 
alto en el grupo adulto masculino es por la presencia exclusiva de hombres 
negros. En el grupo de mujeres adultas se registraron algunas pocas 
mulatas que hicieron bajar el promedio. Sin embargo, en el grupo de 
ancianas, el promedio baja no por la presencia de mulatas, la cual es 
mínima, sino por la presencia de esclavas negras de edades muy 
avanzadas, con precios bajísimos. Algo similar ocurre en el caso de los 
hombres ancianos, aunque en este caso hay mayor presencia de mulatos. 
En el grupo niños, negros y mulatos están repartidos, y sus edades oscilan 
entre los 1 y los 12 años.428  

Para referir el tema que nos compete, de los niños esclavos y su 
valoración económica, utilizaré las Tablas 9.a. y 9.b. donde aparecen los 
precios de cada uno de los esclavos menores de 12 años que crecieron con 
los padres de la Compañía hasta 1767. 

A partir de estas tablas enfrentadas se pueden realizar comparaciones 
puntuales de valores, cotejando dos esclavos de la misma edad, que 
presentasen otra determinante de precio que los distinga. Por ejemplo, se 
observa en las listas un negro criollo de 3 años tasado en 120 pesos frente a 
una negra criolla de la misma edad, tasada en 150 pesos. ¿A qué obedece 
esta diferenciación? Sin duda a su sexo; a pesar que según los promedios 
antes indicados para esta fuente, las mujeres fueron avaluadas en menor 
costo que los hombres.  Asimismo, se puede observar un negro criollo de 4 
años tasado en 150 pesos frente a una negra criolla de 4 años tasada en 170 
pesos, o un mulato de 7 años tasado en 190 pesos frente a una mulata de 7 
años tasada en 250 pesos.  

 

 

 
                                                             
428 He dejado fuera una mulata de 6 meses cuyo precio era muy bajo y bajaba el 
promedio general del grupo.  
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Tablas 9.a. y 9.b.  Tasación niños esclavos, Jesuitas La Serena 

Edad Casta Precio 
(pesos) 

 

Edad Casta Precio 
(pesos) 

6 meses Mulata 50  
 

1 año Negro 100 
4 años Mulata 100 

 

3 años Negro 
criollo 

120 

2 años Mulatilla 125 

 

4 años Negro 
criollo 

150 

5 años Negra 150 
 

7 años Mulato 180 
3 años Negra 

criolla 
150 

 

7 años Negro 190 

4 años Negra 150 
 

7 años Mulato 190 

4 años Mulata 150 

 

10 o 12 
años 

Mulato 225 

3 años Mulatilla 150 
 

11 años Mulato 225 
3 años Mulata 150 

 

7 años Negro 
criollo 

225 

4 años Negra 
criolla 

170 

 

7 años Negro 
criollo 

225 

5 años Negra 
criolla 

180 

 

10 años Negro 
criollo 

280 

7 años Mulata 250 
    9 años Negra 

criolla 
250 

    Muchach
a 12 años 

Mulata 280 

    10 años Mulata 280 
     

Por lo tanto, si bien en promedio las mujeres eran tasadas a menores 
precios en general, vemos que en edades tempranas (niños), considerando 
una misma casta y edad, el costo según el sexo era mayor en las mujeres 
sobre los hombres. Potencial reproductivo, mayor sobrevivencia, utilidad 
doméstica, docilidad y adaptabilidad: tal vez todas estas razones influyeron 
en que las niñas esclavas fuesen mejor avaluadas. Pero, sin duda, la casta 
jugó también un papel fundamental en la decisión de tasar a un esclavo, y 
en los promedios señalados la casta mulato(a) disminuye el precio 
promediado.  
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Por lo tanto, creo que al momento de evaluar el precio de un esclavo, 
el primer factor observable era su edad. Luego, el costo subía o bajaba 
según la casta, posteriormente, según el sexo, para finalmente considerar 
las tachas o enfermedades. El rango general de precios se establecía en 
relación a las fluctuaciones internacionales de la trata y su impacto dentro 
de la región. 

Tras haber analizado las dinámicas de los precios, apreciamos que el 
valor de un esclavo, incluso los de menor costo como la pequeña mulata 
de 6 meses tasada en 50 pesos, es un valor importante dentro de la 
economía local. Para el año 1747 se ha consignado una repartición de 
bienes que quedaron por muerte del Capitán Ignacio Alcayaga y su esposa 
Magdalena Cortés en Diaguitas (Valle de Elqui).429 En estos documentos, 
así como en cualquier tasación de bienes, se exponen una serie de aperos, 
enseres, tierras, plantas de viña y otros, con sus precios, junto a los 
esclavos. En notorio que los esclavos eran los bienes casi más costosos en 
sí mismos como unidad, y se indicaban en segundo lugar en la tasación, 
después de la tierra. Al inicio de la primera escritura, donde se da cuenta 
de los bienes que tocan al primer heredero, se indicaba  

´YjXela de Wodo lo TXe Ve le adjXdico \ UUecibio el  DocWoU 
Don Miguel Alcayaga por todo lo que le pertenese de lexitima 
[«]= PUimeUamenWe UUecibio a VX YolXnWad \ VaWiVfacion Xna 
estancia nombrada Talca tazada de unión de los mismos erederos 
en [«] 500 SeVoV YWWen UUecibio a VX YolXnWad Xna mXlaWa 
nombUada MaUta Wa]ada en [«] 400 SeVoV YWWen UUecibio Xn mXlaWo 
nombUado GeUonimo Wa]ado en [«] 300 SeVoV YWWen UUecibio Xna 
caja gUande de AleU]e Wa]ada en [«] 25 SeVoV [«] YWWen UUecibio 
tres quartos de la bibienda según y como constan con puertas y 
adobeV WaVadoV en [«] 58 SeVoV [«] YWWen UUecibio eVWa SaUWe en 
plantas de viña de a quatro reales cada una un mil trecientas y siete 
SlanWaV TXe monWan [«] 653 SeVoV 4 [UealeV]«µ430 

 

En este documento es posible observar el valor relativo de un esclavo, 
el cual fácilmente podía intercambiarse por un trozo de tierra, en el que 
podían plantarse a lo menos 1300 plantas de viña. En este caso, el 

                                                             
429 Doña Magdalena Cortés fue hija adoptiva de los primeros marqueses de Piedra 
Blanca y Guana. Siendo acogida por María Bravo de Morales (o Morales Bravo y 
Riveros Fernández), la marquesa, esposa de Don Pedro Cortés de Monroy y Zavala, 
heredó parte de las posesiones que su madre adoptiva llevó al matrimonio en forma 
de doWe. VeU MaUgaUiWa IgleViaV \ CUiVWiin Leal Pino, ´La maUTXeVa de PiedUa Blanca \ 
Guana: una mujer en la SeUena colonialµ, Cyber Humanitatis, n° 4, 1997, pp. 1-24.  
430 AHN, ELS, Vol. 22, foja 303. Las cursivas son mías. 
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heredero recibió dos esclavos jóvenes o adultos, avaluados ambos en la no 
despreciable suma de 700 pesos, dinero que alcanzaba para doblar la viña 
señalada, por ejemplo.  

Si bien los niños eran valorizados a un precio menor, la conveniencia 
de tenerlos implicaba una futura ganancia. En la misma partición de 
bienes, otro de los hermanos, el Capitán Don Norberto de Alcayaga 
recibió en su parte  

´Xn negUo nombUado [AnWonio] Wa]ado en WUeVienWoV SeVoV 
[«] Xna negUa nombUada MaUia Wa]ada en TXaWUoVienWoV SeVoV [«] 
un mulatillo nombrado Nicolas tazado en docientos pesoVµ.431  
 

En total, 900 pesos de su herencia (avaluada en 2.154 pesos), 
correspondieron a sólo tres esclavos, posiblemente una familia (aunque el 
niño fuese denominado mulatillo). Los 200 pesos del costo de este 
mulatillo irían incrementándose en el tiempo, de modo que si en ese 
momento el esclavo tenía entre 8 y 10 años, en unos 5 u 8 años más 
podría costar unos 300 pesos. De todas formas 200 pesos equivalían, 
según esta repartición, a una serie de elementos básicos presentes en las 
viñas, como cajas, vasijas, arrobas de vino y maderas para hacer un 
rancho, todo ello sumado.  

En la repartición señalada, los fallecidos Don Ignacio y Doña 
Magdalena poseían a lo menos 12 esclavos que hemos consignado, de 
ellos 4 eran mulatillos y mulatillas, seguramente hijos de los otros 
esclavizados.432 Estos amos de esclavos también eran extensos 
terratenientes de viñas, las cuales seguramente competían con la 
producción de vinos de los Jesuitas, con quienes lindaban hacia el 
poniente según se indicó en la tasación y repartición.433 
                                                             
431 AHN, ELS, Vol. 22, foja 307. 
432 En testamento, María Bravo de Morales hacia 1720 había legado a Magdalena 
Cortés las haciendas de Talca y Cutún, además de ganado ovejuno. Posteriormente, 
Magdalena al WeVWaU declaUy TXe SoVeta ´la hacienda nombUada ¶NXeVWUa SexoUa de la 
ConceSciyn·, («)  once eVclaYoV, la eVWancia nombUada ¶La PXnWa·, Xna caVa en la WUa]a 
de esta ciudad, frente a la plazuela de Santo Domingo, bienes que hubo y heredó de 
doxa MaUta BUaYo de MoUaleVµ, IgleViaV \ Leal, ´La maUTXeVa de PiedUa Blanca \ 
GXanaµ, S. 11.  
433 Don Antonio de Alcayaga, uno de los cuatro herederos (Miguel, Norberto, Juan y 
AnWonio), ademiV de WieUUaV con YixedoV ´UUecibio en WieUUaV de San llebaU deVde la 
tapia de la viña asta los linderos de los Padres de la Compañia y sin medision y dicha 
tierras (sic) lindan por el norte con las que le pertenesen a Don Norberto de Alcayaga 
y por el sur asta donde tiene agua y tiene rregadio asiendo frente a las de Alto que 
pertenecen al mesmo Don Norberto y al mesmo Don Antonio todo linderos por 
medio y la viña de esta parte anda por el oriente con la que le toco Al dicho Don 
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¿Qué situación gatillaba la tenencia de esclavos niños y jóvenes en esta 
región, donde el esclavo era un bien tan costoso? La respuesta es, tal vez, 
bastante clara. Una tradición esclavista esparcida por todo el continente, 
que incitaba a la compra de algunos esclavos para el servicio (o uno solo, 
dependiendo de la capacidad económica), pero que luego era cosa de 
tiempo incrementar, a través del nacimiento de niños esclavos, 
transformando a estos nuevos esclavos o esclavas en bienes heredables y 
vendibles.  
 

Los niños esclavos dentro del dominio familiar ¿Personas de 
servicio u objetos útiles?  

 
¿Hasta qué punto los amos se ligaron a sus esclavos pequeños? 

¿Cómo podremos entender el trato dado a las niñas y niños esclavizados? 
¿Eran, los pequeños, objetos de adorno, animalitos que aprendían a 
trabajar? ¿O eran personas menores a los que había que cuidar? ¿Qué tan 
importantes eran los lazos de las madres (o padres) con sus hijos 
esclavizados desde la mirada del amo? 

En la segunda década del siglo XVIII una de las mujeres más 
poderosas de La Serena, ya de avanzada edad, realizó su testamento para 
dejar estipulada su última voluntad. Doña María Bravo de Morales, la 
marquesa de Piedra Blanca y Guana, entre otras disposiciones, escribió  

´mando a miV albaceaV TXe SaUa deVcaUgo de mi conciencia, 
repartan entre mis criados y criadas siguientes, la cantidad de 
dosientos pesos, es a saber la negra viexa Chabela, maría grande, 
negra, Marquilla, negra, Helena, mulata, María Pulga china, María 
de mercedes, mulata, Michaela, mulata, Francisco, negro, Xavier, 
negro y Lorenzo sambo. Item. mando que den a María Pulga, 
china, doce YaUaV de RXan \ doVe YaUaV de ba\eWa de la WieUUa [«] 
Item mando a mis albaceas de a Julián, metizo, hijo de maría Pulga 

                                                                                                                                      
Norberto y por el poniente con tapia de la viña y por el norte con la mesma tapia de 
dicha viña y por el sur con dicha tapia- Ytten rrecibio esta parte doscientas y 
beintisinco baras de tierras sin rregadio que deslindan por el oriente continuas de Alto 
del mesmo Don Norberto y por el sur con tierras del [cerro] y por el poniente con los 
lindeUoV de loV PadUeV de la ComSaxia \ SoU el noUWe con WieUUaV meVmaV deVWa SaUWeµ, 
AHN, ELS, Vol. 22, foja 306. 
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seis baras de paño, dies baras de bayeta de la tierra, diez baras de 
RXan \ doVe SeVoV en SlaWa.µ434 
 

En eVWe WeVWamenWo Ve mencionan 9 ´cUiadoVµ caUacWeUi]adoV 
étnicamente como negros, mulatos o zambos. No se indica que sean 
esclavos ni sus edades, pero si sabemos que la marquesa poseía una 
importante cantidad de cautivos, de los cuales su ahijada, mencionada 
anteriormente, heredaría a lo menos 11. Lo relevante de la precedente 
declaración, es que esta mujer, en vista de sus enormes posesiones y sin 
descendencia propia, optó por legar una parte a sus criados. Se observa, 
entonces, cierta actitud afectiva o de reconocimiento por los servicios 
prestados que, a través de este dinero, la poderosa mujer deseó demostrar 
a sus subalternos. 

Años antes, al momento de casarse con Don Pedro Cortés de 
Monroy y Zavala, Doña María había integrado al matrimonio en su dote 
dos esclavos negros, Gerónimo e Isabel, por tanto es presumible que 
durante el enlace los otros esclavos de su dominio hayan sido parte de los 
bienes que su marido aportó, se hubiesen adquirido por compra durante el 
matrimonio o hubiesen nacido de estos dos negros ya mencionados o de 
otros adquiridos.435  

En su testamento la marquesa escribió también disposiciones sobre 
sus esclavos, que refuerzan esta actitud benevolente. Doña María indicaba  

´IVabel, negUa, eVWa Ve la de[o a mi heUmana Damiana SaUa TXe 
la mire con charidad por haber sido de mi padre y declaro que es 
mi voluntad que despues de los dias de la dicha mi hermana quede 
libUeµ \ lXego ´declaUo SoU miV bieneV, a Helena, mXlaWa \ la dexo 
libre con el cargo de que remiende y lave la ropa de la sachristia de 
mi madUe VanWiVima de laV MeUcedeVµ. Tambipn agUegy TXe ´a 
María Mercedes, mulata que la dejo a Doña Magdalena Cortez, con 
el cargo y declaración que quede esclava suia por el tiempo de 
veinte años y pasado ese tiempo quede libre y solo me muebe a 

                                                             
434 Testamento de María Bravo de Morales, AHN, ELS, Vol. 8, fojas 657 y siguientes. 
María testó entre el año 1716 y 1722, año de su muerte. Ver cita en Iglesias y Leal, p. 
12.  
435 Don PedUo CoUWpV de MonUo\ \ ZaYala declaUa en VX WeVWamenWo ´cXando caVp con 
la dicha mi mujer se me dieron en dote veinte y siete mil pesos, pocos más o menos 
como parecerá por la escritura de dote, en cuya cantidad entra la hacienda del valle de 
Copiapó, la chacra de Cutún con el asiento de Talca, donde tengo las vacas, las 
lagunillas y demás posesiones que consta por dicha carta de dote y por los títulos, con 
más la negra esclava Isabel y un negro llamado Gerónimo, y es mi voluntad que todo 
eVWe doWe YXelYa a la dicha mi mXjeUµ, AHN, ELS, Vol. 8, fojaV 599-605v, citado en 
IglesiaV \ Leal, ´La maUTXeVa de PiedUa Blanca \ GXanaµ, S. 7. 
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dexarle esta pensión a dicha María de las Mercedes mirando el fin 
de que en este tiempo aplaque su gran vivesa y es declaración que 
si durante este tiempo que es esclava tubiere algunos partos, 
TXeden eVclaYoV de Magdalena CoUWe]µ.436 
 

En un matrimonio ventajoso como el mencionado, cuyos dominios 
en común abarcaron gran parte de las tierras de la Provincia de 
Coquimbo, tanto en el Valle de Limarí como en el de Elqui, además de 
tierras en Choapa, Huasco y Copiapó y solares en la ciudad, era necesario 
ostentar la posesión de esclavos como sirvientes, y esperable que éstos 
acompañaran a la pareja en sus quehaceres hasta el fin de sus días. 
Sabemos, ciertamente, que sus extensas posesiones no se mantuvieron en 
el tiempo. Sin herederos legítimos, los marqueses a su muerte terminaron 
dividiendo sus posesiones, y entre ellas, sus esclavos y esclavas de todas las 
edades.  

De una de sus sucesiones, la que le dio heredad a su ahijada, 
Magdalena Cortés, tenemos datos de cómo, hacia la segunda mitad del 
siglo XVIII, los esclavos fueron repartiéndose sucesivamente. Es el caso 
de los herederos de Magdalena Cortés e Ignacio de Alcayaga, 
mencionados en el apartado precedente. Esta ligazón familiar entre amos 
y esclavos es lo que se pretende recalcar, y cómo a través de la convivencia 
cotidiana, sin descartar las violencias en el trato hacia los esclavos 
expuestas más arriba, también se pueden encontrar lazos afectivos y 
preocupación por el destino de los esclavizados.437  

En la repartición de los bienes de la familia Alcayaga y Cortés entre 4 
herederos, se mencionaron 12 esclavos. A Don Miguel de Alcayaga se le 
entregaron la mulata María (400 pesos) y el mulato Gerónimo (300 pesos). 
A Don Antonio de Alcayaga se le otorgaron la mulata Cipriana (300 
SeVoV) \ el mXlaWillo Si[Wo (150 SeVoV), ademiV de Xn ´negUo biejoµ 
llamado Francisco (avaluado en apenas 18 pesos). A Don Norberto de 
Alcayaga se le entregaron el negro Antonio (300 pesos), la negra María 
(400 pesos) y el mulatillo Nicolás (200 pesos). Y finalmente, a Don Juan 
de Alcayaga se le adjudicaron el negro Antonio (325 pesos), el mulato 
Basilio (300 pesos) y las mulatillas Tomasa y Nicolasa (en 125 pesos cada 
una). La repartición no indicaba filiación de los esclavos, pero se podría 

                                                             
436 IgleViaV \ Leal, ´La maUTXeVa de PiedUa Blanca \ GXanaµ, S. 12. 
437 MejtaV, ´La eVclaYiWXd dompVWicaµ. 
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inferir alguna preferencia de entregar esclavos de cierta manera, tal vez no 
benevolente, pero si racional y eficiente.438  

En el primer caso, ambos mulatos pudieron ser una pareja, en 
potencial capacidad reproductiva. En el segundo caso, posiblemente los 
esclavos son madre e hijo. En el tercer caso, es probable que los esclavos 
sean una pareja y su hijo. Y en el último caso, si me atrevo a especular, el 
mulato Basilio podría ser el padre de las mulatillas, tal vez hijas de 
Cipriana, que se heredó separada junto a su posible hijo. Evidentemente 
era recomendable mantener los vínculos de las madres o padres con sus 
hijos al momento de repartirlos, si eso era posible, pues de esa forma el 
trabajo de los esclavos era mucho más eficaz y seguro, minimizando el 
riesgo de huidas.  

Sobre el destino de estos niños esclavos repartidos como 
anteriormente se indicó, no tenemos información, excepto por una carta 
de venta del año 1759, que menciona a la mulatilla Nicolasa la cual había 
sido heredada por Don Juan de Alcayaga. En esta venta se indicaba que la 
mulatilla vendida tenía 12 años. La repartición de bienes se hizo en 1747, y 
Nicolasa fue avaluada en 125 pesos, lo que indica que pudo ser una 
pequeña esclava de unos meses de edad hasta 2 años en ese año de 1747. 
Por lo tanto, en el momento de la notación de venta (1759), esta mulatilla 
pudo tener 12, 13 o 14 años. En el documento la venta la realiza Don 
Norberto de Alcayaga, y vende a Nicolasa en  280 pesos a Don Juan de 
Dios Rojas, pero se especificaba que anteriormente la niña había sido 
vendida por Don Juan de Alcayaga al actual vendedor.439  

¿Qué instó las sucesivas ventas de la pequeña niña? Como se ha 
indicado anteriormente, el valor en pesos de un esclavo fue una parte 
importante de las herencias. En la división de tierras y bienes de los 
Alcayaga y Cortés, las tierras y solares entregados estaban cargados todos 
con censos a favor de diferentes conventos. Una mala cosecha u otra 
situación pudo afectar la economía de alguno de los herederos, quien optó 
por vender a uno de sus esclavos, para tal vez, pagar esas deudas con la 
Iglesia, o bien emprender un nuevo negocio. En este caso, esta pequeña ya 
avaluada en mucho más del costo en que el heredero la recibió, tal vez no 

                                                             
438 Doña Magdalena, además de recibir esclavos por herencia, tras la muerte de su 
madre adoptiva, el año 1723 compró 4 esclavos africanos, de los 9 traídos por Pedro 
Palacios desde Buenos Aires. Una mujer, María Rosa, y tres hombres, Antonio, Juan 
José y Francisco. Los esclavos tenían entre 17 y 20 años, y en la compra Doña 
Magdalena invirtió 1.600 pesos. Sin duda, el capitalizar el dinero de la herencia en 
esclavos se veía como una rentable opción. AHN, ELS, Vol. 19, fojas 118v-121. 
439 AHN, ELS, Vol. 22, fojas 280-281. 
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era un elemento esencial en las labores vitivinícolas, además que, como 
vientre reproductor, estos amos de esclavos ya poseían otras esclavas; así, 
el valor afectivo o de servicio personal y reproductor (uso) que alguna vez 
pudo tener, se transformó en absolutamente económico. 

Pero, si bien este es un caso donde primó el valor monetario de esta 
pequeña esclava, existen otros casos registrados en La Serena referentes a 
la manumisión de esclavos de diversas edades, a través de escrituras 
denominadas Cartas de Libertad.440  

Los niños y niñas que nacieron en este contexto de esclavitud dentro 
de las casas de amos de mayor o menor alcurnia, entendían la 
jerarquización de la sociedad, aprendieron a ocupar su lugar y también 
lograron beneficiarse de los espacios de libertad que existían, amparados 
en sus madres o incluso en amos agradecidos. Muchos de ellos tuvieron la 
posibilidad de ser liberados junto a sus progenitoras a edades tempranas, y 
a otros les esperaba la libertad en la adultez o vejez. La libertad, fue tal vez 
el gesto de mayor significancia en el contexto de estas relaciones amo-
esclavo.  

Si bien, la libertad no representó en general un cambio radical en las 
condiciones de vida de los antiguos esclavos, sí tuvo un valor simbólico 
poderoso, pues en ese acto el amo cambiaba el estatus del sujeto al que 
liberaba, lo transformaba en otro, alguien que había dejado atrás ese estado 
de cautividad. El momento más importante de la libertad fue el hecho de 
la escritura de la Carta de Libertad y su entrega oficial al esclavo quien 
dejaba en ese instante de serlo, por decisión de un amo que cedía su 
preeminencia y potestad por razones normalmente de gratitud hacia su 
sirviente. Sabemos que muchas veces cuando el amo ya había muerto, sus 
herederos intentaron no hacer valer este decreto; o bien, podemos 
suponer que en general la mirada de la sociedad pudo seguir siendo de 
desprecio o recelo frente a estos mulatos y negros que pululaban como 
libres.  

Muchos amos establecieron vínculos afectivos con sus esclavos, en 
especial en contexto doméstico, lo que en ocasiones los llevaron a 
contemplar la posibilidad de premiarlos con la manumisión. Esta decisión 
siempre llevó a que los amos evaluaran su situación económica, 

                                                             
440 Sobre la importancia de las Cartas de Libertad y los procesos de manumisión ver 
Soto Lira, Negras esclavas, pp. 148 y siguientes; Rosal, Africanos y Afrodescendientes; Ogass 
Bilbao, ´PoU mi SUecio o mi bXen comSoUWamienWoµ; L\man JohnVon, "ManXmiVVion 
in colonial Buenos Aires, 1776-1810", Hispanic American Historical Review, Vol. 59, n° 2,  
1979, pp. 258-279; entre otros trabajos.  
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entendiendo que el esclavo, primero que nada, formaba parte de los bienes 
de su propietario. La libertad tenía un precio, el que podía ser 
correspondido por el propio esclavo quien comprara su libertad, o bien, 
no ser exigido por el amo en el caso de la manumisión graciosa o piadosa, 
que normalmente se realizaba en clausula testamentaria para el descargo de 
conciencia441 y que es la que ejemplificaremos en los casos encontrados.  

En la estancia de Pachingo en 1720, se otorgó Carta de Libertad a una 
mulata esclava, quien pertenecía a la herencia de los hermanos 
Galleguillos; se otorgaba la escritura tras la muerte de Don Antonio y 
Doxa CaWalina, a Ua]yn de VXV ´bXenoV VeUYicioVµ. En la caUWa Ve indicaba 
que  

´loV CaSiWaneV Don PedUo, Don GabUiel, Don JXan, Don 
AlbaUo, Doxa JXana \ Doxa AnWonia GallegXilloV [«] hijoV 
lexitimos y nesesarios erederos del maestre de Campo Don 
Antonio Gomez Galleguillos y de Doña Catalina de Riberos y 
Castilla difuntos de nuestro grado y buena boluntad; estando 
siertos y bien informados de lo que en este cazo y de nuestro 
deUecho [«] SoU fin \ mXeUWe de los dichos nuestros padres entre 
los demas bienes quedo una mulata nombrada Clara que es de edad 
de sinquenta años poco mas o menos a la qual le aoramos y 
libeUWamoV de Woda VXgeVion \ cXWiYeUioµ.442 
 

El año 1723, y por los buenos servicios dados, el segundo marqués de 
Piedra Blanca y Guana, Don Diego Montero y Cortés, otorga carta de 
libertad a una esclava. En el documento declaró que  

´de mi gUado \ bXena YolXnWad: oWoUgo \ cono]co TXe aoUUo \ 
liberto de toda sujeción y cautiberio: a Marta [Serafina] edad de 
veinte y dos años pocos mas o menos mi esclava Hija de Josepha 
Mulata asi mismo mi esclava nacida en mi casa, para que desde oy 
dia de la fecha de esta Carta en adelante sea libre y orra y no sujeta 
A Esclavitud ni servidumbre alguna: y como tal Residir en quales 
quiera partes y lugares y tratar y contratar con quales quier 
personas y dejar de sus Vienes y Hasienda libremente y Ottorgar su 
WeVWamenWoµ443 
 

                                                             
441 KaUUi]]ia MoUaga RodUtgXe], ´PUomeVaV de libeUWad. La manXmiViyn gUacioVa en 
chile colonial, 1750-1810µ, TeViV SaUa oSWaU al grado de Licenciada en Historia, 
Universidad de Chile, Santiago, 2008. 
442 AHN, ELS, Vol. 45, fojas 123-123v. 
443 AHN, ELS, Vol. 19, foja 138v. Las cursivas son mías. 
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También en 1723, Doña Isabel de Godoy liberaba a Ambrosio Labra, 
su esclavo hijo de Elena esclava de edad de 34 años de su propiedad.444  

En su testamento de 1766, Doña Marcelina de Iglesias, quien poseía 
tierra en Diaguitas, decretaba la libertad de una esclava a la cual no se le 
indicaba edad, pero por el tipo de otorgamiento que dio, debió ser una 
esclava adulta. En la escritura se especifica que  

´a BaVilia mXlaWa eVclaYa eV VX YolXnWad dejaUla libUe en el 
remanente del quinto de todos sus bienes derechos y asciones, 
pagado que sea funeral y entierro y dependencias que se 
justificasen asi me lo comunico y lo declaro para que en todo tipo 
coVWeµ.445 
 

En 1784, Doña Petronila de Rojas entregó Carta de Libertad a una 
esclava, llamada Carmen, mulatilla de 8 meses.446 No he registrado mayores 
antecedentes de este caso. 

También en 1784, Doña Josefa Galleguillos Martínez, indicaba en su 
testamento  

´TXe Xn negUo TXe Wengo llamado FeUnando le deje libUe con 
cargo que me costee el entierro menor al que asistirá solo el 
SacUiVWan maioU con cUX] baja [«] \ Xna mi]a de cXeUSo 
presente=Declaro asi mismo que a una mulata llamada Javiera 
Alday y a otra Inés y a otra Getrudez las dejo libres y de mi parte 
ruego y suplico a todas y qualesquierra personas y en particular a 
mi albacea y a todas las justicias y jueces de S. M de qualquier 
estado, calidad y condición que sean, haian y tengan a las dichas 
Inés Javiera y Getrudez por personas libres y las dejen tratar y 
contratar sin limitación alguna por razon de esclavitud pues asi es 
mi YolXnWadµ.447 
 

En un año del siglo XVIII, siendo teniente de corregidor del Valle de 
la Torre Don Felipe de Elgueta, se otorgó libertad a Agustina, mulata 
esclava de Doña María Cortés y Galleguillos. La escritura no es 
precisamente una Carta de Libertad, sino que es parte de un protocolo de 
donación de bienes. Doña María Cortés indicó que le otorgaría la libertad 
lXego de VX mXeUWe, SeUo mienWUaV, le concedta a AgXVWina Xn ´SedaVilloµ 

                                                             
444 AHN, ELS, Vol. 19, foja 149v. 
445 AHN, ELS, Vol. 37, fojas 20v-21.  
446 AHN, ELS, Vol. 43, fojas 117-118v. 
447 AHN, ELS, Vol. 43, fojas 115v-116. 
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de tierra para vivir, además de la vivienda en la cual hasta ese momento 
habitaba el ama. 448 

Doña Manuela Araya, de quien se ha hecho referencia anteriormente, 
siendo ya viuda, testó en 1802 y en esta escritura expresó algunas de las 
indicaciones que le había dejado su marido; indicaba que  

´Xn mXlaWillo llamado JoVe AnWonio, de edad de die] meses 
[«] de[o oUdenado SoU comXnicado fXeU]a de VX WeVWamenWo en 
precensia de sus erederos del quien de sus vienes le disse carta de 
libeUWad, Ve la di declaUindolo aVi SaUa TXe conVWeµ.449 
 

Doña Manuela Espíndola, en 1808, a través de su testamento da 
libertad a Rosa Espíndola, indicando  

´declaUo dejaU Xna eVclaYa libUe \ TXe coUUa VX libeUWa deVde el 
miVmo inVWanWe de mi fallecimienWoµ.450 
 

El año 1810 se concedió la libertad, habiéndose dado antes promesa 
de ello, a la mulata Santos Monardes de 28 años, madre de cinco hijos, a 
los cuales tuvo durante los 8 años que vivió con el amo que la liberaba, 
Don José Antonio del Río. En la escritura se lee  

´con el moWiYo de aYeUVele SUoSoUcionado CaVamienWo a la 
dicha Santos su Esclava, y por azerle bien y buena obra En 
rrecompensa de los buenos servisios con que le ha servido, le 
prometio darle su Libertad con su vientre, siempre que se efectuare 
su dicho casamiento dandole un seguro autentico para que goze de 
su libertad y subzesion que pueda tener despues de su 
otorgamiento; quedando Esclavos los hijos que ha tenido en el 
anterior tiempo que son Antonio, Joseph, Manuel, Ambrosio y 
Mercedes que son zinco; los mismos que an sido criados y 
halimenWadoV con ama Sagada con VX SecXlio, \ TXe UeVSecWo [«] 
con esta fecha se halla \a caVada VX dicha EVclaYa [«] PaUa 
cumplirle lo que le tenia prometido, otorgandole esta su 
coUUeVSondienWe EVcUiSWXUa de LibeUWadµ.451 
 

                                                             
448 AHN, ELS, Vol. 1, foja 51v. 
449 AHN, ELS, Vol. 13, foja 46. Tal vez la preocupación por liberar a un niño tan 
pequeño tiene su origen en algún trato ilícito con una esclava, que resultó en un hijo 
natural al cual su padre/amo dio libertad. Las cursivas son mías. 
450 AHN, ELS, Vol. 37, foja 380v.  
451 AHN, ELS, Vol. 22, fojas 357-357v. Las cursivas son mías. 
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En 1820, Doña María Mercedes Aguirre residente de la Chacra de 
Coquimbo, declarando que sin perjuicio de sus herederos, dejaba en 
libertad a María del Rosario su esclava de 22 años y a su hija Juanita de 5 
años. La esclava había sido herencia de su madre, Doña María Callejas. Dejó 
estipulado que la libertad sería efectiva tras su muerte.452 

En 1821, Fray Francisco Cisternas y Esquivel, de la orden de Nuestra 
Señora de la Merced, daba libertad a José Andrés Volados, su esclavo de 
14 años. Este joven había sido donado por su tía Doña Francisca de 
Esquivel, ya mencionada anteriormente por ser esposa del Don José 
Fermín Marín.453 Especificaba que le da la libertad sin condición y a razón 
de su fidelidad.454   

En 1822 se realizó una escritura a nombre de Doña Viviana Páez 
Osandón, quien declaraba que había heredado una negra criolla de su 
madre, Doña Eugenia Osandón, al casarse con Don Asencio Esquivel. La 
negra llamada Benita, fue entregada con la condición que después de un 
tiempo de servicio se liberase. En el momento de esta escritura, la negra 
contaba ya con 40 años y había reclamado por esta promesa dada. Doña 
Viviana le otorgó su libertad en vista de su fidelidad y buenos servicios.455   

Estas libertades, y muchas otras, fueron otorgadas por razones 
diversas, las cuales no siempre se presentan de modo explícito. La alusión 
a buenos servicios y fidelidad es recurrente. En otras ocasiones refieren a una 
promesa dada. La edad avanzada del esclavo o esclava para otorgar 
libertad no es necesariamente un requisito o razón para horrar un cautivo.  

Vemos los casos de la liberación de mujeres jóvenes de 22 o 28 años. 
Mujeres de éstas edades fueron liberadas algunas veces junto a sus hijos, 
pero otras los hijos siguieron manteniéndose en su calidad de esclavizados, 
y se liberaba a la esclava sólo con su vientre; en ocasiones, incluso, se 
dejaba el vientre cautivo, en decir, los hijos que tuviese la esclava tras ser 
liberada, pertenecerían igualmente al amo.456 Hay otros casos de niños 
liberados solos, los cuales pudieron haber tenido a su madre ya manumisa, 
o bien haber sido hijos de su amo.457  
                                                             
452 AHN, ELS, Vol. 67, fojas 103v-104.  
453 Recordemos el caso mencionado en el Capítulo Segundo sobre el reclamo de una 
esclava que había sido vendida ilegalmente y sin saberlo a Don José de Cisterna y 
Esquivel. Este fraile era su hermano.  
454 AHN, ELS, Vol. 67, foja 153. Es curioso este otorgamiento, por la edad del 
esclavo en plena potencialidad productiva, y en un momento de su vida donde 
aumenta de precio. Dato importante es el año donde se otorga la libertad. 
455 AHN, ELS, Vol. 67, fojas 230v-231. 
456 Soto Lira, Negras esclavas. 
457 MaVfeUUeU Leyn, ´NixoV \ nixaV de oUigen afUicanoµ, S. 220 \ VigXienWeV.  
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Algunas manumisiones, además, condicionaron a los esclavos a 
realizar ciertas actividades como servir en algún convento tras la muerte 
de sus amos, o bien tenían que esperar que éste muriese para poder 
disfrutar de su libertad, o fueron dados en herencia con el compromiso de 
libertad por parte de los herederos luego de algún tiempo. 

Las modalidades de la libertad graciosa fueron variadas, tanto en el 
sentido del sujeto liberado, como las formas de efectuarse el horramiento. 
Los amos tuvieron potestad en este sentido. Los esclavos debían tener sus 
estrategias para lograr convencer a los amos de la necesidad o beneficio de 
su libertad. ¿Cómo lo realizaban? Las relaciones amos-esclavos eran un 
espacio complejo y a veces ambiguo. Partiendo desde la idea que el 
esclavo es un objeto-persona, observamos una dimensión dual que es 
expresada a través de las diversas formas documentales donde vemos 
UegiVWUadoV a loV eVclaYoV. Como VenWencia MeillaVVoX[, ´la heWeUogeneidad 
de la clase esclava, debida a sus orígenes y a su incesante renovación, 
ofrece la posibilidad de crear vías múltiples de promoción social (incluido 
el acceVo a loV ¶SUiYilegioV· de la VeUYidXmbUe) TXe la diYide conWUa Vt 
miVmaµ.458  

Encontramos a los esclavizados como objetos vendibles y heredables 
en cartas de venta, cartas dotales y testamentos, pero como personas 
proclives a generar lazos afectivos con sus amos, tanto favorables como 
desfavorables, en las cartas de libertad y en los casos judiciales donde se 
alegaba sevicia u otros abusos. 

Es normal pensar que cuando un amo tenía una esclava que había 
procreado hijos, y liberaba a la madre y no a los niños, esto se debía 
necesariamente a razones económicas. Los hijos de las esclavas eran 
beneficios futuros, ya que su venta una vez crecidos, podría reportar una 
suculenta entrada monetaria. También criar un niño era un dispendio para 
el amo, que debía recuperar con el trabajo de este esclavo. Pero, tras esa 
lógica, evidente y esperable en un sistema que funciona con esclavos, 
podemos también entrever lazos íntimos.  

La libertad como concepto es algo que debe materializarse en 
aspectos concretos. La historiografía de la esclavitud ha tratado el tema 
sobre lo que efectivamente significaba la libertad para los negros, mulatos, 
zambos, cuarterones, que eran esclavos manumisos o hijos de esclavas 

                                                             
458 Meillassoux, Antropología, p. 105.  
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manumisas.459 Cuál era su forma de inserción social, cómo era el trato de 
los otros grupos sociales para con ellos, hasta qué punto dejaban de 
depender de sus antiguos amos, etc.460  

Pero la dependencia a un antiguo amo, no es del todo negativa. La 
sociedad tradicional funcionaba con estos sistemas de dependencias y los 
estimulaba. Ser apatronado era la forma de inserción social de los 
subalternos desde el nacimiento. Lo hemos visto en los casos de personas 
pobres que dejaban a sus hijos para que se criasen (y sirviesen) a personas 
adineradas. Tal vez la no liberación de los hijos de las esclavas, obedeció, 
en algunos casos, a que los amos prefirieron asegurar la sobrevivencia de 
los niños y no dejarlos al arbitrio de un futuro de pobreza y vagabundaje.  

Pero el ser apatronado, también dejaba a los criados y esclavos en una 
posición menoscabada, donde las promesas podían diluirse si el amo 
cambiaba de parecer. Como ocurrió con Francisco Tapia, hombre libre 
habitante de La Serena, casado con Catalina Vargas esclava, con la cual 
tuvo descendencia la que reclamaba como libre, a raíz de una promesa 
hecha por su ama Doña Isabel del Castillo.461 

El litigio se estableció entre el mencionado Tapia y el albacea del 
abogado y presbítero Don Gabriel de Egaña (difunto),462 nieto de Don 
Basilio de Egaña, visto en el segundo capítulo.463  El marido de la esclava 

                                                             
459 Sobre el tema en extenso consultar Aguirre, Agentes de su propia libertad y Carmen 
Bernand, Negros Esclavos y Libres en las ciudades hispanoamericanas, Fundación Histórica 
Tavera, Sevilla, 2001.  
460 En la libertad que adquiere un manumiso, éste no obtiene todas las prerrogativas 
del libUe, laV cXaleV inclX\en ´el honor que se relaciona con ese estatus, por lo tanto la 
desaparición \ el olYido de VXV oUtgeneVµ, MeillaVVoX[, Antropología, p. 137. Ver González 
UndXUUaga, ´LoV XVoV del honoU SoU eVclaYoV \ eVclaYaVµ, \ de la miVma aXWoUa ´En 
busca de la libertad: la petición judicial como estrategia política. El caso de las esclavas 
negras (1750-1823)µ, en TomiV CoUnejo \ CaUolina Gon]ile] (ed.), Justicia, poder y 
sociedad en Chile: recorridos históricos, Editorial Universidad Diego Portales, Santiago, 
Chile, 2007, pp. 57-83. 
461 Según la genealogía consultada, Isabel del Castillo (y Cortés) era hija de Don 
Salvador del Castillo y Godoy e Isabel Cortés y Godoy, nieta a su vez de Juan Cortés y 
Mendoza por parte de madre, quien fuera primo del primer marqués de Piedra Blanca 
y Guana, y dueño de tierras en Monterrey, Higueras, Palqui y Limarí, ver Genealog.cl.  
462 AHN, FRA, Vol. 2780, P. 5,  ´EVclaYo FUanciVco TaSia con el albacea de Gabriel 
de Egaxa, VobUe la libeUWad de VXV hijoVµ, 1795. LiWigio mencionado en MoUaga, 
´PUomeVaV de libeUWadµ, SS. 18-21. 
463 (José) Gabriel de Egaña y Marín se casó con una limeña, y fue, además, padre de 
Juan Egaña y Risco, quien nació y estudió en Lima, y fue Bachiller en Cánones y 
Leyes, Universidad Mayor de San Marcos, 1789. Inmediatamente se trasladó a 
Santiago donde posteriormente, adhirió a la causa revolucionaria de la Independencia, 
interviniendo ante la Primera Junta de Gobierno; la Junta le encargó la redacción del 
primer Proyecto Constitucional promulgado en Chile. Contó con una extensa carrera 
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argumentaba que su esposa, hijos y nietos eran libres, puesto que a él, 
cuando contrajo nupcias con Catalina el año 1765, se le prometió que su 
descendencia sería libre al momento de morir el ama. Viviendo en casa de 
Doña Isabel durante años, trabajando para ella sin paga alguna, como si 
fuese esclavo, con la certeza de que su descendencia no lo era, el ama en 
contra de lo acordado procedió a donar todos esclavos descendientes de 
Tapia al mencionado Egaña, en pago por asistencia jurídica y mantención 
económica. Según Doña Isabel, fueron 15 los esclavos entregados a 
Egaña, quien nunca cumplió a cabalidad el trato realizado. El ama, ya 
anciana, también aludía engaño.  

En la defensa de Egaña se argumentó que en complicidad, Francisco 
Tapia y Doña Isabel elevaban esta promesa de libertad, sólo como manera 
de presionar la restitución de los esclavos. No deja de llamar la atención la 
complejidad de este caso, en especial tomando en cuenta la enorme 
descendencia de una sola esclava (entre hijos y nietos) a lo largo de 30 
años, y lo que pudo significar económicamente hablando para el ama la 
tenencia de tantos vástagos, en la práctica esclavos y pudiendo trabajar. 
No era poco tentador proponer lo que le planteó el mencionado Egaña, 
sabiendo el incremento del costo de los esclavos a medida que 
aumentaban su edad, y habiendo revisado anteriormente lo que significaba 
la tenencia de esclavos para el patrimonio familiar.  

¿Cuáles eran las reales razones del ama al ofrecer libertad? ¿Estimaba 
de verdad a Catalina y quiso darle una vida mejor con esta promesa de 
libertad? ¿O bien, utilizó las expectativas de un hombre libre que deseaba 
establecerse y formar familia y de una mujer que quería dejar su situación 
de esclavitud, y así seguir teniendo atenciones y servicio de manera 
gratuita? ¿Fue la acción de donar toda una familia supuestamente esclava 
una medida de emergencia tomada bajo engaños? Son preguntas que 
quedan instaladas al momento de revisar casos como estos. 

Además de los anteriores cuestionamientos, que sería complejo 
responder con los antecedentes que se poseen, puedo preguntarme ¿si 
estaba Isabel arrepentida de lo realizado, pensaba en el bien de sus 
esclavos o en su propio beneficio? Si sabemos que el ama estaba ya en sus 
últimos días, y no conocemos una posible descendencia (que al parecer no 
tenía), no importaba mucho si los esclavos volvían bajo su protección y 
los dejaba libres o bien se mantenían en poder de los herederos de Egaña. 
Al fin y al cabo, ella no estaría viva para verificarlo. Por ello, tiendo a 
                                                                                                                                      
política. Ver en Congreso Nacional de Chile, Historia Política Legislativa del Congreso 
Nacional de Chile. 
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pensar que la actitud del ama fue honesta, y que cayó en una trampa por 
necesidad y mal consejo. Traicionó a los sirvientes que durante 30 años 
fueron fieles y dieron descendencia (no se puede argumentar lo contrario 
con los datos registrados), pero deseaba rectificar.  

Cariño, apego, acostumbramiento. ¿Qué sentimientos le habrán 
generado en ella esta extensa familia de esclavos? ¿Se habrá conmovido 
frente al deseo de Tapia de ver a sus hijos y nietos libres? 
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Conclusiones 
 

De los numerosos niños negritos y mulatillos que vivieron en el 
Corregimiento de Coquimbo a lo largo del siglo XVIII y hasta a lo menos 
la segunda década del siglo XIX, un porcentaje estuvo presente en muchas 
de las casas de la región y, en ámbitos rurales o urbanos, se acogieron al 
régimen esclavista  que se les imponía. 

Los amos, con un mayor o menor patrimonio, poseyeron estos niños de 
servicio; los donaron, heredaron, vendieron a su gusto, como objetos que, 
en caso de necesidad, podían ser empeñados al mejor postor. Así, hemos 
visto a través de las páginas que acabamos de exponer, como el niño esclavo 
fue infaltable en una cantidad importante de testamentos, dotes, 
inventarios; y no sólo infaltables sino que, además, un elemento esencial. 
Su valor en dinero y su utilidad servil, fueron dos caras de la misma moneda. 

La trata de esclavos y el trabajo esclavista, y con ello la esclavitud 
infantil, no fueron el sustento económico de Coquimbo. Sin duda otras 
actividades económicas, con diversidad productiva, de mano de obra y 
gente de servicio, como se ha visto, fueron las que sustentaron y 
enriquecieron a muchas familias. No obstante, es crucial insistir que el 
niño esclavo nacido en una casa significó un aumento del caudal de ese 
amo y de esa familia y que, sin duda, muchos consideraron como una 
buena inversión destinar parte de su peculio, obtenido en la actividad 
comercial o heredado, por ejemplo, en la compra de algunos niños o 
jóvenes esclavos, especialmente mujeres, las cuales con el tiempo 
incrementarían los beneficios inherentes a la tenencia de esclavos.  Una 
vez establecido el patrimonio muchas veces ese o esos esclavos 
significaban la mitad o más de las riquezas de un padre o madre de familia; 
procediendo, entonces, a repartir esos bienes, incluidos los niños 
esclavizados, entre sus herederos al momento de testar o entregar dotes. 

Llegamos a esta parte de la exposición con un par de preguntas 
respecto al uso y valor del niño esclavo, las cuales pueden ser respondidas, 
a lo menos de manera tentativa, en este punto ¿Qué diferenciaba a un 
niño esclavo de un niño de servicio libre? Y ¿Cuándo el esclavo niño valía 
más por su uso, y cuando valía más por el potencial económico-comercial 
encarnado en su persona?  

Entendiendo que no se ha hecho un trabajo comparativo en relación 
al trabajo infantil de la época, es posible responder la primera pregunta 
habiendo observado con atención la investigación precedente. Un niño 
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esclavo tenía un valor económico y de utilidad permanente (mientras fuese 
esclavo) y ascendente (conforme aumentaba su edad).  

Un niño criado, cumplía sólo con las labores asignadas por un tiempo, 
y bajo ciertas condiciones para el patrón. Además, los niños esclavos 
estaban bajo el absoluto arbitrio de su amo o ama, y sus padres habían de 
pasar a un segundo plano, si es que existían. Por último, los niños esclavos 
eran vendidos, comprados y heredados, como bienes de un patrimonio 
que eran, mientras que el servicio libre, no; y dependiendo de las necesidades 
de la familia en que estaba inserto, el esclavo era más apreciado por su 
valor monetario o bien por su capacidad servil. 

Entonces, sin duda la esclavitud que observamos en el Corregimiento 
de Coquimbo, no es solamente una tradicional manera de mantener un 
buen servicio en un hogar, de modo de aparecer como una familia 
respetable ostentando sirvientes con aspecto exótico. No sólo sirven, estos 
mulatillos, para acompañar el paseo en la plaza o ir a la iglesia, aunque 
evidentemente sí fueron usados para ello.  

Sirven también como garantías de un buen pasar futuro, un adelanto 
de lo que será un contundente sostén de la familia; ya que si al nacer su 
valor de mercado es bajo, a los pocos meses lo doblan y así, 
sucesivamente, hasta llegar a costar incluso 6 veces más de su precio al 
momento de nacer, valor de gran significancia en la economía familiar.  

No se ha querido ahondar en el valor de empleabilidad asalariada del 
esclavo, cuando en espacios urbanos los amos enviaban a sus esclavos y 
esclavas a vender o trabajar en otras faenas, y la remuneración quedaba 
para el amo. Este tema es algo que no se ha podido constatar para 
Coquimbo, espacio especialmente rural. Tampoco se ha profundizado en 
el problema de la Libertad de Vientres y la Abolición de la Esclavitud y 
cómo fueron recepcionados ambos decretos, tanto a nivel de los amos 
como de los mismos esclavos, aunque el último período trabajado 
conllevaba directamente a ese análisis. Ambas temáticas son área 
pendientes de revisar para la zona.  

A propósito de un segundo aspecto revisado en el trabajo precedente, 
es preciso reflexionar sobre la idea de extraneidad e incertidumbre en la 
constitución de los niños esclavos como seres humanos. Como se ha 
apuntado, los esclavos de Coquimbo mayormente nacían en la zona, o 
bien eran esclavizados criollos que llegaban desde otras zonas de Chile o 
del Virreinato Peruano. Hacia el siglo XIX muy pocos eran africanos. Por 
ello, había una gran población lactante e infantil esclavizada.  
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Si bien, conociendo el medio social y muchas veces manteniéndose en 
un solo hogar durante varios años o toda la vida, podría decirse que los 
esclavizados generaron redes de colaboración entre sujetos en condiciones 
iguales o similares a ellos; dichas redes fueron activadas en innumerables 
ocasiones para mejorar las condiciones de vida, y tenemos testimonio de 
aquello en casos de litigios contra amos y en las cartas de libertad. 

 No obstante, los esclavos seguían siendo esclavos, objetos de 
mercado, con un precio, y este podía hacerse valer por un amo en algún 
momento de ser necesario. Tener un hijo, y no saber hasta cuando se 
podría criar pues el amo podía venderlo o donarlo en cualquier momento, 
es el estado de incertidumbre permanente que vivían las madres y su 
progenie; un estado de inseguridad y, finalmente, de desarraigo, toda vez 
que no existía un lugar concreto donde una persona esclavizada podía 
generar un espacio social autónomo. 

Para terminar, haremos una observación. El cuadro que se ha incluido 
en la portada es muy significativo. Pedro Subercaseaux Errázuriz lo pintó 
a principios del siglo XX. Forma parte de su colección de pinturas 
relativas a las costumbres y hechos históricos de Chile. Este artista era 
bisnieto de Francisco Subercaseaux, francés llegado a Chile en el siglo 
XVIII, quien se casó y tuvo cuatro hijos con Manuela Mercado, en 
Copiapó. Ella luego de la muerte de su Subercaseaux se trasladaría a La 
Serena, y casaría en segundas nupcias. Esta mujer, fue muy influyente en 
su época, hija y esposa de mineros y comerciantes, madre y abuela de 
exitosos empresarios mineros y políticos de renombre, además de artistas.  

De todas las obras pictóricas de Subercaseaux revisadas al presente, 
´MXjeUeV de la Coloniaµ eV en la ~nica TXe se ha podido observar a un 
sujeto de un color más oscuro de piel, quien es, además, claramente un 
esclavo y precisamente un niño que acompaña a estas dos señoras en 
calidad de paje. Tal como describe su bisabuela paterna, Manuela 
Mercado, cuando se refiere a la esclava de 17 años que pretende vender, y 
que su único oficio era llevar la alfombra a la iglesia, es decir, Doña Manuela 
contaba con pequeñas esclavas de compañía que la asistían en los 
menesteres públicos. 

Es posible que el artista no tuviera esa imagen de su bisabuela al 
pintar este cuadro. Si bien, desconocemos el origen de su inspiración, al 
contemplar la pintura, y ver esta escena cotidiana, tras haber pasado las 
páginas precedentes, difícil es visualizar otra cosa que Manuela y sus 
esclavos. Y, asimismo, pensar en todos aquellos que utilizaron a estos 
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niños en faenas cotidianas, y cuando fue menester, los tasaron, 
inventariaron, vendieron y donaron. 

La figura infantil moderna, o la que nos han enseñado a aceptar, se 
modifica de modo dramático cuando observamos con la normalidad y la 
cotidianidad que en otras épocas muchos contaron a personas entre sus 
bienes. Y no a cualquier persona, sino que menores de corta edad, niños 
que se avaluaban y que estaban disponibles para tomar y usar. 
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Escribanos La Serena Vol. 22, fojas 303-310v, 1747 
͞ReƉaƌƚiciſŶ de BieŶeƐ del MaeƐƚƌe de CaŵƉŽ DŽŶ IgŶaciŽ AlcaǇaga Ǉ 
de Doña Magdalena CŽƌƚéƐ͟ 
 

Foja 303 (48) 

[Yjuela] de todo lo que se le adjudico y rrecibio el  [Doctor] Don 

Miguel Alcayaga por todo lo que le pertenese de lexitima de todos 

los vienes assi rayses como moebles (sic) que por fin y muerte de 

sus lexitimos padres quedaron y se an allado en [ser] del Maestre de 

Campo Don Ignacio Alcayaga y de Doña Magdalena Cortes= 

Primeramente rrecibio a su voluntad y satisfacion una estancia 

nombrada Talca tazada de unión de los [mismos] erederos en 

quinientos pesos ------------------------------------------------------ 500 ps 

Ytten rrecibio a su voluntad una mulata nombrada María tazada en 

quatrocientos pesos ---------------------------------------------------400 ps 

Ytten rrecibio un mulato nombrado Geronimo tazado en trecientos 

pesos -------------------------------------------------------------------- 300ps 

Ytten rrecibio una caja grande de Alerze tazada en beintisinco 

pesos---------------------------------------------------------------------- 25 ps 

Ytten rrecibio sesenta y una @ de vasija a peso @ -------------- 61 ps 

Ytten rrecibio dos pilones en dose reales -------------------------- 1ps 4 

Ytten rrecibio una [saranda] en un peso----------------------------- 1 ps 

Ytten rrecibio un azadon  de cobre en dose reales--------------- 1 ps 4 

Ytten rrecibio un [yole] de [coger] ubas en cuatro reales------- 0 ps 4 
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Ytten rrecibio tres quartos de la bibienda según y como constan con 

puertas y adobes tasados en sinquenta y ocho pesos ------------ 58 ps 

Ytten rrecibio esta parte en vino dice setenta y tres pesos y seis 

reales ------------------------------------------------------------------- 73 ps 6 

Ytten rrecibio dos tablas de Alerze en dose reales -------------- 1 ps 4  

Ytten rrecibio tres cabras quatro reales cada una -----------------1 ps 4 

Ytten rrecibio esta parte en plantas de viña de a quatro reales cada 

una un mil trecientas y siete plantas que montan seis cientos y 

sinquenta y tres pesos quatro reales -----------------------------653 ps 4                                                                                                                                                                                                                                                                                                 

---------------------------- 

2078 ps 6 rs 

 

Foja 303v (48v) 

[Por la] de atras -------------------------------------    2078 pesos 6 reales 

Ytten rrecibio mas en dichas  plantas siento y quarenta plantas y 

quatro de a dos reales cada una que montan treinta y seis pesos------

------------------------------------------------------------------------------36 ps 

Ytten rrecibio nuebe sauces junto al sitio sin cortar dos [gruesos] a 

dos reales cada uno y los demás a tres reales montan sinco pesos 

dos reales ----------------------------------------------------------------5 ps 2 

Ytten rrecibio beintiun arboles en el zitio de los negros a dos rreales 

cada uno----------------------------------------------------------------  5 ps 2 

Ytten rrecibio sinco palos de Algarrobo a seis reales cada uno 

Montan tres pesos y seis reales ------------------------------------- 3 ps 6 

Ytten rrecibio en matas de sause sin cortar en la frente de su viña y 

tierras beinte matas tazadas a dos reales cada una ----------------  5 ps 
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Ytten rrecibio una piquera (sic) en cuatro pesos ------------------- 4 ps 

Ytten rrecibio un [..lon] mas en un peso -----------------------------1 ps 

Ytten se dio por rrecibido de un escritorio y unas pistolas en la 

ciudad y uno y otro en diez pesos ----------------------------------- 10 ps 

--------------------------- 

2149 ps 

 

Ytten recibió un peso y seis  reales [con] Don Norberto:  

Ytten en tierras sin apreciarlas ni medirlas ni [atender] tazacion 

jXdicial en [comSoVWXUa] TXe \VieUon enWUe [«] UUecibio WodaV laV 

tierras que aVen fUenWe al ViWio [\b«da] \ a VX Yixa TXe le cXSo \ 

UUecibio a VX YolXnWad [deV«dando] VX Yixa con la TXe cXSo SoU el 

lado del poniente su hermano Don Juan de Alcayaga linderos por 

[«] haVWa el UUio de dicho Yalle \ SoU el oUienWe lindan dichaV WieUUaV 

con [Joseph Basaes] y Joseph Yañez Tapia por medio a su voluntad 

de dicho [Doctor] Don Miguel de Alcayaga 

Ytten rrecibio sin apreciar la compostura y gracia que [y]sieron sus 

hermanos todo el guerto que esta [a espaldas de la bodega] Con 

todas sus plantas y madera y serco de [tapias] 

YWWen UUecibio de cada eUmano die] \ VieWe SeVoV doV UUealeV [«] en 

plantas que le dieron por el [exceso o excrito] que en alguna 

[de«WeV] SXdieUan WeneU en laV WieUUaV TXe SaUWieUon a [VX«WaU] 

Ytten rrecibio en [triuas] de Alto de la tapia de la viña [de] el sur; de 

oriente a poniente docientos y beinti[sinco] 
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Foja 304 (49)  

que lindan por dicho oriente con tierras de Joseph de [Basaes] y por 

el poniente con las que le tocaron a su ermano Don Juan de 

Alcayaga linderos por medio  

Ytten rrecibio Y se dio por rresibido de la parte que le pertenese en 

la quiebrada (sic) de la Colpa que queda para que usen de dicha 

parte por yguales partes de la leña que es el producto y util que tiene 

dicha parte que quede Yndivisa y por partir 

Ytten es declaración que de los dos mil ciento y cinquenta y un peso 

y dos reales que dicho rrecibio Los quinientos pertenesen de senso 

al convento de nuestra Señora de la Merced y los demás a su 

lexitima; y abiendo estado enterado dicho [Doctor] de todo lo que 

tenia rrecibido según Constan de Las partidas desta yjuela que 

rresibio dijo se obligaba y oblogo a pagar Los rreditos del dicho 

senso el sinco por ciento en cada un año sin contradicion Alguna y 

de mancomun con sus ermanos dieron rrecibo Judicial Antemi y 

testigos que constan del dicho rrecibo de Aberse entregado cada 

uno de por si de lo que le pertenecía no abiendo ynobacion (sic) en 

lo que dicho por en dicho Theniente Juan Joseph [Ardiles] y en esta 

yjuela como Jues [comicionario] me rremito el rrecibo para su 

autoridad Y solemnidad en virtud de la comicion  que consta Y de 

dicho rrecivo y su firma y de las demás que constan Por su voluntad 

en que se dieron por contentos y entregados sin contradicion 

Alguna y que dicho rrecibo aga fee en tanto se pongan en forma 
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Los borradores que firmaron tambien cada uno de por si Y para que 

en todo tiempo conste y se conosca La rrealidad de lo susodicho Y 

del dicho [Doctor] Don Miguel de Alcayaga firme esta Yjuela Ante 

el Juez que fuese competente y tubiere conocimiento en esta causa 

por jurisdicción en que se aia cometido [secular o eclesiastica] le 

obliguen a su autentica firma para que en adelante no [rreunde] en 

perjuicio de partes ni del menor tercero sino Antes en paz y quietud 

de  

 

Foja 304v (49v) 

las partes obligándole en todo a la firma y [rrecibo] Consta [judicial] 

Al que yo el Capitan Juan Joseph [Ardiles] comissionario en este 

juicio me rremito en virtud con los testigos que de dicho constan: 

 

Foja 305 (50) 

Yjuela que se le adjudico al Capitan Don Juan de Rojas y Cardenas 

apoderado de parte del Capitan Don Antonio Alcayaga Con poder 

Judicial y rrecibio dicho por la lexitima que le pertenece dicho Don 

[Antonio] de sus lexitimos padres el Maestre de Campo Don 

Ignacio de Alcayaga y de Doña Magdalena Cortes y los rrecibio en 

bienes rayses y moebles (sic) en la forma y manera siguiente: 

Primeramente recibio  una mulata nombrada Sepriana tazada en 

trecientos pesos ------------------------------------------------------- 300 ps 

Ytten rrecibio esta parte un mulatillo nombrado Sixto tazado en 

Siento y sinquenta pesos -------------------------------------------- 150 ps 

Zenso a 
favor 
del 
Combe
nto de 
Santo 
Doming
o 100 
ps 
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Ytten rrecibio esta parte un solar en la traza de la Ciudad tazado en 

quatrocientos sinquenta y dos pesos y en opocicion de los erederos 

lo pucieron en quinientos pesos entendiendose que los ziento son y 

están sobre dicho ynpuestos de zenzo a favor del Combento del 

Señor Santo Domingo y solo rrecibe dicha parte Los quatrozientos 

a favor de su lexitima  Y los ziento a pagar en cada un año sus 

rreditos correspondientes  ------------------------------------------ 400 ps 

Ytten rrecibio una caja tazada en dose pesos --------------------- 12 ps 

Ytten rrecibio un Alambique con su cabeza y cañon com peso de 

ziento sinquenta y tres libras tazadas a tres reales Libra montan------

---------------------------------------------------------------------------57 ps 3 

Ytten rrecivio unos [tapialzitos] tazados en sinco pesos ---------- 5 ps 

Ytten rrecivio un yerro de errar tazado en quatro pesos ----------4 ps 

Ytten rrecivio sinquenta y ocho @ de vasija tazadas a peso cada una 

----------------------------------------------------------------------------- 58 ps 

Ytten rrecivio dos pilones Los dos en dose reales --------------- 1ps 4 

Ytten rrecivio un [podon] en dos pesos ----------------------------- 2 ps 

Ytten rresivio una [paslillo] de canto bieja con peso de diez y ocho 

Libras tazada en sinco pesos ------------------------------------------ 5 ps 

                                                         ----------------------------- 

995 ps 

 

 

 

 

 



192 MULATILLOS Y NEGRITOS EN EL CORREGIMIENTO DE COQUIMBO 

Foja 305v (50v) 

Por la de atras ------------------------------------------------- 994 ps 7 (sic) 

Ytten rresivio una mesa tazada en seis pesos  -----------------------6 ps 

Ytten rresivio un [yole] de coger ubas en quatro reales -------- 0 ps 4 

Ytten rresivio setenta y tres pesos seis reales en vino --------- 73 ps 3 

Ytten rrecivio treinta y un pesos en toda la enmaderacion de la 

bodega y un [bralado] de una ben[tana] y un [bralado] de una puerta 

que cae a la guerta costaneras y de mas a ella anecsso------------ 31 ps 

Ytten rrecivio un mil zeiscientas sesenta y dos plantas de viña de a 

quatro reales cada una montando --------------------------------- 831 ps 

Ytten recibió quinientas sesenta y quatro plantas de viña de a dos 

reales planta montan ------------------------------------------------- 141 ps  

Ytten rrecibio diez y siete pesos dos reales y medio en cargo que se 

yso por los sinquenta y dos pesos que se dieron cada parte al Señor 

Doctor Don Miguel en plantas de viña por el exseso que podían 

thener en las tierras que a su voluntad partieron sin usar de la 

tazacion ni medida de ellas  ------------------------------------ 17 ps 2 ½ 

Ytten rrecibio una tinaja de treze @ de la [mala] tazada a dos reales 

@ monta ---------------------------------------------------------------- 3ps 2 

Ytten rrecivio esta parte un negro biejo llamado Francisco en diez y 

ocho pesos que aunque constan de la tazacion de beintisinco pesos 

le rrebajaron siete pesos ---------------------------------------------- 18 ps 

Ytten rrecivio en madera de Algarrobo seis pesos ----------------- 6 ps 

Ytten rresivio siete [piernas] de tijerales de sauce a quatro reales 

cada una y dos palitos mas a real ----------------------------------- 3 ps 6 

Ytten rrecibio siete bigas de sauce sin cortar a peso cada una --- 7 ps 
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Ytten una mata de sauce en dos reales en su pertenencia ------ 0 ps 2 

Ytten rresivio la enmaderacion y techo del [galpón] de los pilones en 

seis pesos ----------------------------------------------------------------- 6 ps 

Ytten rrecivio dos puertas en la ciudad en seis pesos las dos de las 

que se dio por entregado ----------------------------------------------- 6 ps 

                                                            -----------------------------

                                           2145 ps 

 

 

Foja 306 (51) 

Por la de enfrente---------------------------------------------------- 2145 ps  

 

Ytten rrecivio un zillon según y como se allaren en poder del 

Maestre Don Joseph Morales en tres pesos ------------------------ 3 ps 

Ytten rrecivio una vasija en un peso --------------------------------- 1 ps 

Ytten rrecivio esta parte en poder del Capitan Norberto de Alcayaga 

once reales de los tres pesos un real y medio que tiene de exsesso en 

su yjuela ----------------------------------------------------------------- 0 ps 0 

Ytten se le adjudica a esta parte un peso y tres reales que le a de dar 

Don Norberto que tiene de mas en [su yjuela] ------------------- 1 ps 3

                                

--------------------- 

2151 ps 2
 

                                                             

 Tal cual aparece en el documento. La suma final debería ser 2150 pesos 3 reales, 
pues el pago hecho por Norberto de Alcayaga se menciona dos veces, y en una se 
nota 0 peso 0 real. Pero si 1 peso 3 reales se sumase dos veces, el cómputo igualmente 
estaría equivocado, pues sumaría 2151 pesos 6 reales, no 2 reales como se indica. 
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Por manera que según y como consta desta yjuela de particiones 

tiene rrecibidos por dicha el Capitan Don Juan de Rojas por parte 

de Don Antonio de Alcayaga dos mil ziento y sinquenta y un pesos 

dos reales que son los que parecen del [najen] salvo yerro de pluma 

con mas tiene rrecibidos sien pesos por el senso que se paga al 

combento del Señor Santo Domingo que son los que constan del 

Margen de la vuelta de la foja de enfrente -------------------------------- 

Ytten rrecibio en tierras de pan llebar desde la tapia de la viña asta 

los linderos de los Padres de la Compañia y sin medision y dicha 

tierras (sic) lindan por el norte con las que le pertenesen a Don 

Norberto de Alcayaga y por el sur asta donde tiene agua y tiene 

rregadio asiendo frente a las de Alto que pertenecen al mesmo Don 

Norberto y al mesmo Don Antonio todo linderos por medio y la 

viña de esta parte anda por el oriente con la que le toco Al dicho 

Don Norberto y por el poniente con tapia de la viña y por el norte 

con la mesma tapia de dicha viña y por el sur con dicha tapia--------- 

Ytten rrecibio esta parte doscientas y beintisinco baras de tierras sin 

rregadio que deslindan por el oriente continuas de Alto del mesmo 

Don Norberto y por el sur con tierras del [cerro] y por el poniente 

con los linderos de los Padres de la Compañia y por el norte con 

tierras mesmas desta parte --------------------------------------------------- 

Ytten rrecivio la parte que le pertenese en la quebrada de la [Alba] 

que queda sin partir para que usen de la  

 

Foja 306v (51v) 

[ilegible] ------------------------------------------------------------------------- 
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Ytten sobre todo lo que esta parte tiene rrecibo se vio cargo [«] 

pesos de zenso Los quinientos a favor del Combento de Nuestra 

Señora de la Merced y los ziento rrestantes a favor del Combento 

del Padre Sabto Domingo que son los que rrecibio en el solar y se 

obliga a pagar sus rreditos en cada año del sinco por sienWo Vin [«] 

ni [pleyto] Alguno y a ello obligado doi los vienes del Capitan Don 

Antonio de Alcayaga --------------------------------------------------------- 

Y eVWando SUeVenWe como dicho Y declaUado eV en Woda [«] \ el 

dicho Capitan Don Juan de Rojas y Cardenas  confiesso y y en 

comSeWenWe declaUacion TXe Veg~n \ como conVWan Woda [«] aVVi  

las tenga rrecibidas como apoderado del dicho Don [Antonio] 

Alcayaga y en virtud del poder que me tiene dado para dicha 

[partision] y doy por buena y [zierta] la dicha paUWiVion \ en [«] jXUo 

SoU DioV nXeVWUo SexoU \ eVWa Vexal de cUX] � \ en la foUma de 

decreto ante el Capitan Juan Joseph Ardiles [Lugar teniente de] 

Corregidor deste Valle de Elque y testigos de [ilegible] ni pedir 

nulidad de las dichas particiones por ningXnaV [«] \ SoU eVWaU 

enterado de todo lo que le podía pertenecer al Capitan Don 

Antonio de Alcayaga por la lexitima de sus [Padres] Don Ignacio de 

Alcayaga y Doña Magdalena Cortes difuntos en mayor firmeza 

otorgo esta yjuela y añado a mayor fuerza el rrecibo que todos de 

mancomun otorgamos en dia [veinte] de octubre de setecientos 

quarenta y siete años Juridicion del Jues de esta causa y testigos y a 

Wodo lo TXe dicho eV obligo [«] con WodoV VXV YieneV abidoV \ SoU 

abeU con SodeU a Woda [«] \ jXeceV de VX Magestad para que según y 

como consta lo agan cumplir y guardar y para que conste otorgue 
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laV [«] en laV DiagXiWaV del dicho Valle de elTXe AnWe el dicho JXeV 

[«] en TXince dtaV del meV de jXnio de ]eWeVienWoV TXaUenWa \ ocho 

años y lo firmamos yo y mi parte de que yo en dicho 

[lugar]theniente y Jues en este juicio de particiones doy fee con 

testigos según y como consta en esta yjuela assi prometió en guardar 

\ lo fiUmo conmigo \ dichoV WeVWigoV a falWa de eVcibano SXblico [«] 

y en este papel comun a falta de zellado de que doi fee  

 

Foja 307 (52) 

Yjuela que se le adjudico al Capitan Don Norberto de Alcayaga y de 

todo lo que rrecivio por quenta de su lexitima de todos los vienes 

que quedaron por fin y muerte del Maestre de Campo Don Ignacio 

Alcayaga y de Doña Magdalena Cortes, sus lexitimos padres rraises 

como moebles Primeramente rrecibio un negro nombrado 

[Antonio] tazado en tresientos pesos ----------------------------- 300 ps 

Ytten rrecibio una negra nombrada Maria tazada en quatrosientos 

pesos -------------------------------------------------------------------- 400 ps 

Ytten rrecibio un mulatillo nombrado Nicolas tazado en docientos 

pesos -------------------------------------------------------------------- 200 ps 

Ytten rrecibio unas petacas de baqueta tazadas en  -------------- 20 ps 

Ytten rrecibio una quarta de cobre con peso de once libras tazada 

en tres reales Libra monta ------------------------------------------- 4 ps 1  

YWWen UUecibio [WUeV] [«] biejaV  a doV Ueales cada una ---------- 0 ps 6  

Ytten rrecibio una caja grande en beinte pesos ------------------  20 ps 

Ytten rrecibio esta parte la [media] de medir en dos pesos -------2 ps 

Ytten rrecibio sinquenta y ocho @ de basija a peso @---------- 58 ps 
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Ytten rrecibio un Algarro (sic) en el patio de la bibienda en [ocho 

pesos] sin cortar ----------------------------------------------------------8 ps 

Ytten rrecibio dos pilones [borujeros]  en dose reales ---------- 1 ps 4 

Ytten rrecibio un asadoncillo de cobre en un peso----------------- 1 ps 

Ytten rrecibio una palita de cobre en seis reales ----------------- 0 ps 6 

Ytten rrecibio una Cuja en sinco pesos ------------------------------ 5 ps 

Ytten rrecibio una enfriadera de cosido con dose @ a cuatro reales 

@ monta -----------------------------------------------------------------  6 ps 

Ytten rrecibio un yole de coger ubas en quatro reales ---------- 0 ps 4 

Ytten rrecibio un enbudo con cañon de cobre en un peso------- 1 ps 

Ytten rrecibio esta parte setenta y tres pesos y seis reales en vino ----

--------------------------------------------------------------------------  73 ps 6  

Ytten rrecibio toda la enmaderacion del corredor con sus baras en 

diez y siete pesos y seis reales ------------------------------------- 17 ps 6 

      ---------------------- 

       1120 ps  

 

 

Foja 307v (52v) 

Por la de atras ------------------------------------------------------- 1120 ps 

Ytten rrecibio en plantas de a quatro reales cada una un mil 

setecientos setenta y sinco montan ochocientos ochenta y siete 

pesos y quatro reales ----------------------------------------------- 887 ps 4 

Ytten rrecibio dosientas ochenta y sinco plantas de dos reales cada 

una montan setenta y un pesos dos reales----------------------- 71 ps 2 
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Ytten rrecibio esta parte y se la ysieron cargo de diez y  siete pesos 

dos reales y medio que todos dieron de su pertenencia al Doctor 

Don Miguel Alcayaga por la compostura de tierras que ysieron y se 

partieron [por...] ----------------------------------------------------- 17 ps 2  

Ytten rrecibio esta parte el Lagar en quatro pesos ----------------- 4 ps 

Ytten rresibio una tinaja de la basija  mala de catorze @ a dor reales 

@ monta tres pesos quatro reales ---------------------------------- 3 ps 4 

Ytten rrecibio la enmaderacion y techo de un rrancho en dos pesos 

------------------------------------------------------------------------------ 2 ps  

Ytten rrecibio tres pesos y seis reales en madera de Algarrobo--------

---------------------------------------------------------------------------- 3 ps 2  

Ytten rrecibio seis piernas de tijerales de sauce a quatro reales cada 

una ------------------------------------------------------------------------- 3 ps 

Ytten rrecibio ocho vigas sin cortar a peso cada una las quatro en su 

pertenencia y las otras quatro en la pertenencia de Don Antonio-----

------------------------------------------------------------------------------ 8 ps 

Ytten rrecibio en su pertenencia sinco matas de sauce a dos reales 

cada una----------------------------------------------------------------- 1 ps 2 

Ytten rrecibio seis piernas mas de tijerales sin contar digo secas a 

quatro reales cada una montan ---------------------------------------- 3 ps 

Ytten rrecibio quatro bigas son cortar en las pertenencias del Señor 

Doctor Don Miguel a peso cada una con las que yso pago a dicho 

Señor Doctor quatro pesos que le debía -----------------------------4 ps 

Ytten rrecibio dos reales en una mata de sauce en dicha pertenencia 

en la que pago a dicho Doctor dos reales de [piso]-------------- 0 ps 2 
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Ytten rrecibio esta parte quatro piernas de tijerales sin cortar a 

quatro reales cada una y una biga en un peso en las pertenencias de 

dicho Señor Doctor ----------------------------------------------------- 3 ps 

                              

---------------------- 

2132 ps 3 
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Por la de enfrente ----------------------------------------------- 2132 ps 3 r 

Ytten rrecibio esta parte una cosina su techo y enmaderacion solo 

en ocho pesos ------------------------------------------------------------ 8 ps 

Ytten rrecibio un canto de barro en un peso ----------------------- 1 ps 

Ytten rrecibio esta parte trese @ de basija mas a peso @ -------13 ps 

                                                                                                                       

--------------------- 

        

 2154 ps 3 r 

 

Rebajansele a esta parte tres pesos un real y medio que tiene de mas 

los que a de dar al que le faltare que es a Don Antonio de Alcayaga 

[un peso] y tres reales con mas a de entregar un peso y seis reales al 

Doctor Don Miguel su ermano de dicho por manera que rrebajados 

dichos queda la cantidad referida en dos mil ziento sinquenta y un 

peso y dos reales salvo yerro de pluma ------------------------------------ 
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Ytten rrecibio esta parte en tierra que a su voluntad se rrepartieron y 

sin medir desde los linderos del Capitan Don Juan de Alcayaga que 

están por medio [asta los] linderos del poniente de los Padres de la 

Compañia en el bajo y por el norte en dicha frente asi del rrio de 

dicho valle y por el sur en la frente de dichas tierras linderos por 

medio con las tierras de su ermano Don Antonio de Alcayaga; y su 

parte de viña de esta pate linda por el oriente con viña de su ermano 

Don Juan linderos por medio y por el poniente con viña de el dicho 

Don Antonio y por el norte  con la tapia de la mesma viña y por el 

sur con la mesma tapia de la viña------------------------------------------ 

Ytten rrecibio en tierras de Alto de la tapia de la viña para el zerro 

docientas beinticinco baras que por el oriente lindan con tierra de su 

ermano Don Juan y por el poniente con tierras de Don Antonio su 

ermano por el sur con el zerro y por el norte con la tapia y tierras de 

[regadio] de Don Antonio---------------------------------------------------- 

Ytten se le adjudica a esta parte lo que le toca en la quebrada de la 

Colpa que queda indivisa para que por iguales partes usen de la leña 

en comun 
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Ytten se le ase cargo a esta parte sobre su lexitima de quinientos 

[pesos] de senso a favor del Convento de Nuestra Señora de la 

MeUced loV TXe [«bajan] de la canWidad TXe Wiene UUeVibida por su 

le[iWima \ loV [«Ua] VobUe VX SaUWe \ obliga a elloV WodoV VXV YieneV 

abidos y por aber y se obliga a pagar sus rreditos correspondientes 

del sinco por ciento cada un año sin contienda alguna------------------ 

Y entre 
estas tierras 
a de dejar 
un callejon 
de quatro 
baras para 
que entre 
Don 
Norberto a 
su viña 
[«] 

Y entre 
estas 
tierras 
a de 
dejar 
un 
callejon 
de 
quatro 
baras 
para 
que 
entre 
Don 
Norber
to a su 
viña 
[«] 
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A todo lo qual yo el Capitan Don Norberto Alcayaga soy presente 

[\ confieVo] abeU UUecibido Veg~n \ como conVWa con [«] \jXela de 

parte que ube con mis hermanos lexitimos de todos los vienes por 

fin y muerte se allaron de nuestros lexitimos padres el Capitan 

Ignacio de Alcayaga y Doña Magdalena Cortes los quales [en su] 

voluntad y satisfacion y sin contradicion alguna por el [Capitan 

Joseph] Ardiles Lugartheniente de Corregidor deste Valle de elque 

Jues comisionario en esta causa y Juicio de particiones [el dia] 

veintisiete de octubre de setecientos quarenta y siete años 

[dia«noV] [acabamoV] de UUeSaUWiU \ oWoUgamoV UUecibo en foUma 

[al] mesmo Jues en tanto otorgábamos estas yjuelas como 

[conzepto] y doy por buena la dicha partición a mi voluntad y 

[ratifico] y protesto no demandar engaño en ningun tiempo por 

[«]a] ni UUa]on ni defecWo TXe en ellaV aia abido \ SaUa ma\oU 

[«]a] JXUo SoU DioV nXeVWUo VexoU \ eWa Vexal de cUX] � TXe [«] 

forma de derecho que azepto y doi por buena la dicha [para] no 

pedir ni demandar engaño ni nulidad de ella y [rre«daV] laV le\eV 

fXeUoV \ deUechoV TXe abian a faYoU de [abUiU SaUWicioneV] TXe [«] 

aSUoYechen en maneUa algXna [conSo«] do\ a WodaV laV JXVWiciaV \ 

jXeceV de VX MageVWad SoU TXe a Wodo lo [«] \ declaUado me lo agan 

cumplir y guardar según y como [convengo] abundamente (sic) 

obligo mi persona y vienes abidos y por aber [en testimonio] de 

YeUdad oWoUgXe la SUeVenWe AnWe el dicho JXeV [«] en laV DiagXiWaV 

del Yalle de ElTXe en TXin]e dtaV del meV de [«] de ]eWeVienWoV 

quarenta y ocho años y lo firme, de que y a dicho Capitan Jospeh 

Ardiles con testigo doy fee y verdadero testimonio que otorgo y 



202 MULATILLOS Y NEGRITOS EN EL CORREGIMIENTO DE COQUIMBO 

SUomeWiy aXaUdaU Veg~n \ como conVWa \ lo fiUmo [«] \ dichoV 

WeVWigoV a falWa de eVcUibano SXblico ni UUeal de TXe [«] 
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Yjuela que se le adjudico al Capitan Don Juan de Alcayaga de todos 

los vienes que le pertenecen de su lexitima y que por fin y muerte de 

sus lexitimos padres se an allado en ser en la asienda que fue asi del 

Maestre de Campo Don Ignacio de Alcayaga como de Doña 

Magdalena Cortes; Rayses como moebles y los rrecibio en la forma 

y manera siguiente------------------------------------------------------------- 

Primeramente recibió un Negro esclavo nombrado Antonio tazado 

en tresientos y beintisinco pesos ----------------------------------- 325 ps  

Ytten se le adjudico y rrecibio un Mulato nombrado Basilio tazado 

en trecientos pesos --------------------------------------------------- 300 ps 

Ytten se le adjudico a esta parte y rrecibio dos mulatillas una 

nombrada Thomaza y otra Nicolaza tazada cada una en ciento y 

beinti sinco pesos que aunque consta de la tazacion de ciento y 

sinquenta pesos cada una rrebajaron los mesmos herederos 

beintisinco pesos de cada una y quedaron en docientos y sinquenta--

--------------------------------------------------------------------------- 250 ps 

Ytten rrecibio una caja grande de Alerze tazada en veinte pesos -----

----------------------------------------------------------------------------- 20 ps 

Ytten rrecibio y se le adjudico a esta parte un fondo grande con 

peso de dosientos beintiocho Libras a tres reales Libra monta -------

-------------------------------------------------------------------------- 85 ps 4 
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Ytten se le adjudico y rrecibio un escoplo y una asuela apreciado 

uno y otro en ------------------------------------------------------------- 5 ps 

Ytten rrecibio sesenta y dos @ de basijas a peso cada @ monta -----

----------------------------------------------------------------------------- 62 ps 

Ytten rrecibio esta parte tres pilones de echar borujo a seis reales 

cada uno montan ------------------------------------------------------ 2 ps 2 

Ytten rrecibio dos podones tazados en dos pesos los dos ------- 2 ps 

        

 ---------------------- 

             1051 ps 6 
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Por la de atras ----------------------------------------------------- 1051 ps 6 

Ytten rrecibio un yole de coger ubas en quatro reales y una botija en 

un peso ----------------------------------------------------------------- 1 ps 4  

Ytten rrecibio setenta y tres pesos y seis reales que en vino cojio ----

-------------------------------------------------------------------------- 73 ps 6 

Ytten rrecibio las puetras de la bodega con todos sus umbralados 

(sic) y su chapa en ----------------------------------------------------- 25 ps 

Ytten rrecibio en plantas de viña de a quatro reales cada una un mil 

zetezientos quarenta y sinco que montan ---------------------- 872 ps 4  

Ytten rrecibio en plantas de viña de a dos reales cada una trecientas 

y seis plantas que montan setenta y seis pesos quatro reales y unas y 

otras deslindan por el oriente con la viña de se el adjudico al Doctor 

Don Miguel y por el poniente con la viña que le toco al Capitan 
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Don Norberto sus ermanos y por el norte con la tapia  y tierras 

propias y por el sur con la tapia de la mesma viña--------------76 ps 4 

Ytten rrecibio la enmaderacion y techo de una rramada y un rancho 

y techo uno y otro en sinco pesos y quatro reales --------------- 5 ps 4 

Ytten se le adjudicaron y rresibio tres pesos en madera de Algarrobo 

con los que pago al Doctor su hermano con mas otro peso que 

rrecibio en madera de lo mesmo -------------------------------------- 4 ps 

Ytten rrecibio siete piernas de tijerales de sauce a quatro reales cada 

una y tres palillos de lo mesmo a real cada uno montan ------- 3 ps 7 

Ytten rrecibio seis bigas paradas en su viña y pertenencia de tierras a 

peso cada una ------------------------------------------------------------ 6 ps 

Ytten rrecibio dos piernas de tijerales de [sauce] sin cortar a cuatro 

reales cada una con veintiocho matas de sauce a dos reales cada una 

todas en su pertenencia montan ----------------------------------------8ps 

                                                             ---------------------

       

 2128 ps 3 

 

 

 

 

 

Foja 310 (55)  

Por la de enfrente ------------------------------------------------- 2128 ps 3 
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Ytten rrecibio seis piernas de tijerales sin cortar en la pertenencia del 

Señor Doctor con las que yso pago a dicho Señor de tres pesos [a 

quatro rreales] ------------------------------------------------------------ 3 ps 

Ytten rrecibio esta parte sinco pernas de tijerales cortadas a quatro 

reales  cada una ---------------------------------------------------------2 ps 4  

Ytten rrecibio un galpón en de el Lagar en  ------------------------ 6 ps 

Ytten en la Ciudad rrecibio esta parte un [Santo Christo] con su 

docel a preciado en diez pesos -------------------------------------- 10 ps 

Ytten rrecibio esta parte tres pesos digo un peso y quatro reales que 

le yso de Alcanse en la yjuela de Don Norberto ----------------- 1 ps 4 

             

 ---------------------- 

        

    2151 ps 3 

 

Por manera que todas las partidas desta yjuela montan lo del marjen 

salvo yerro de pluma---------------------------------------------------------- 

Ytten rrecibio esta parte de tierras sin tazar sino a voluntad de todos 

que assi lo determinaron del de los Linderos del Doctor Don 

Ignacio Alcayaga y por el poniente asta las tierras y linderos por 

medio que le tocaron al Capitan Don Norberto Alcayaga esto es de 

la tapia de la viña asta el rrio y en la frente de su viña-------------------  

YWWen ReciYio en WieUUaV de alWo [Vin«] ocho cienWaV beinWisinco 

baras desde el Lindero del Doctor Don Ignacio que es desde el 

oriente asta poniente que deslinda con tierras de Alto del rreferido 
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Don Norberto y por el sur con el zerro y por el norte estas tierras 

asta la tapia de su propia viña------------------------------------------------ 

Ytten se declara que tiene tanta parte como sus ermanos en la 

quebrada que llaman la Colga------------------------------------------------  

Ytten es declaración que de los dos mil siento sinquenta y un peso y 

dos reales que a esta parte pertenecen los quinientos pertenecen de 

senso que sean cargo al Combento de 

 

Foja 310 v (55v) 

NXeVWUa SexoUa de la MeUced \ Wodo lo demiV [«We] eV SoU VX 

lexitima y se obliga y obligo a pagar [los] sinco pesos de rreditos a 

dicho combento en cada un año [sin] contienda alguna al que yo el 

dicho Capitan Don Juan de Alcayaga soy presente y declaro cer 

cieUWo [«bido] \ [echame] caUgo de Wodo lo TXe conVWa en  [«] \ 

jXVWa Veg~n \ como Ve conWiene en VX WhenoU [«] \ do\ SoU bXena la 

dicha partición que e tenido con dichos mis hermanos y protesto no 

demandar engaño en ningun tiempo por aber rrecibido todo lo que 

consta [a mi voluntad] y satifacion y para mayor firmeza y [balidar] 

de derecho Ante el Capitan Juan Joseph Ardiles Theniente 

CoUUegidoU deVWe Yalle de ElTXe \ JXeV comiVionaUio en [«cio] de 

particiones y testigos quien nos a rrepartido  y [partio] todos los 

vienes que nos pertenecia por [muerte] de nuestros lexitimos padres 

el Capitan Don Ignacio de Alcayaga y Doña Magdalena Cortes 

como maV [laWamenWe] [«] el UUecibo TXe oWoUgamoV JXdicial \ 

debajo de [nuestras firmas] el dia beintiziete de octubre de 

setesientos quarenta y siete años dia en que acabamos de recibir 
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[«noV] SeUWenecta SoU dicha nXeVWUa le[iWima \ en WeVWimonio de 

verdad otorgue de por si la presente y para ello [rrenuncio a] las 

le\eV fXeUoV \ deUechoV TXe ablan a faYoU de [a« cioneV] con poder 

y facultad a todas las justicias y jueces que para que a todo lo 

UUefeUido me obligan \ [comS«] [«aUdaUlo] \ cXmSlido \ lo fiUme 

anWe dicho JXeV [«] en TXince de jXnio de mil VeWecienWoV TXaUenWa 

[«] axoV de TXe \o dicho CaSiWan \ ThenienWe JXan Jpseph Ardiles 

[«] do\ fee \ YeUdadeUo WeVWimonio TXe aVVi lo oWoUgXe VegXn \ 

como consta ante mi y dicho testigo a falta de escribano publico ni 

real y en este papel comun a falta de [sellado] que doy fee-- 
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